
        
            
                
            
        

     
   
   CABALLEROS EN EL INFIERNO
 
   Por Diego Dattoli
 
   Separar la comedia de la tragedia es como separar el hueso de la carne.  
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   DOS GRITOS O UNA SONRISA 
 
   -Luce más como un pastor que como un brujo, ¿será él?-
 
   -Vimos el rostro de ese pobre joven atribulado en el infierno dentro de esa olla, debemos averiguarlo-
 
   -¿Pobre Joven? Es estúpido quitarse la vida por no ser correspondido por una mujer.    
 
         Mientras tengamos brazos y piernas para ir de aquí para allá y usar los elementos disponibles, estamos obligados a sonreír eternamente y decirle gracias al sol, aunque nuestras manos toquen estiércol en vez de pan-
 
   -Danzua, luchaste para Francia, luché para Inglaterra, ahora el camino nos conmina ir al infierno a salvar a esa alma en pena. Somos caballeros. 
 
      Luchamos contra el sufrimiento y la injusticia. Los principios están más allá de las naciones y sus banderas-
 
   -A mí, Sir Grousser, sólo me interesa exponerme ante adversarios muy superiores a mí sin temerles y brindándome por completo, de ese modo sabrán que el temple lo comparten conmigo. Que no es un horizonte ante sus ojos sino un pastel ya rebanado y repartido. 
 
   Me emociona la posibilidad de luchar contra demonios. Quiero ver si sus sangres son rojas como las nuestras-
 
   Las botas metálicas, con gusanos de sangre, doblaban la brizna de verde hierba, conforme avanzaban como las esperanzas durante las ignorancias. 
 
   El pastor, sin capucha, con mirada de ceniza y pelo más gris aún, les esperaba tal se espera a dos hormigas que suben a una mesa de manos gigantes sólo porque hay azúcar. 
 
   -Ya nos observó. Él nos dirá cómo llegar al infierno-sonrió Danzua. 
 
   -Nos encontramos en batalla, Sir Grousser. Nuestras espadas se besaron 20 veces, ya comenzabas a bajar el brazo-añadió Danzua.
 
   Sir Grousser, con semblante apagado, le ignoró.  
 
    Sartor, el brujo pastor, caminó delante de sus ovejas flacas, mientras el cielo lloraba. 
 
   Había visto a muchos jóvenes cocinando el orgullo para comer la desgracia. Cada vez que llovía, Dios lloraba porque alguien bueno y decente había abandonado el mundo antes de tiempo. 
 
   Todo comenzó ese día hace unas pocas horas. 
 
   La guerra entre Francia e Inglaterra había terminado en esa región, verdosa y alegre por momentos, gris y triste por otros. 
 
   Esa región de Andorra cuyo paisaje emulaba singular rostro. 
 
   -Está lloviendo-dijo hace horas Danzua-Cuando llueve, Dios llora por la muerte de personas buenas e inocentes, siempre después de cada batalla. No llorará por mí, cuando me vaya, habrá un día soleado sin una sola nube-estiró los brazos, cerró los ojos y gozó. 
 
   Sir Grousser caminó junto a él. 
 
   Estaban apilando a los muertos para quemarlos en la zanja semicircular y así evitar la peste. 
 
   -¡Un penique por arrojarle un tomate a este ladrón y perseguidor de niñas antes de que visite la guillotina!-sonreía un anciano encapuchado y desdentado, con una canasta. 
 
   Todos pagaban el penique y enrojecían la cara del vil, al que le habían cortado la lengua. Había niños, jóvenes, ancianos y adultos tomando fila por pagar esa moneda en la plaza principal de la aldea, en la cual el abyecto estaba bajo un cepo exhibiendo su cabeza y gruñendo. 
 
   -¡Yo le di al ojo!-
 
   -¡Yo a la frente!-
 
   -¡Y yo a la oreja!-comentarios de niños.  
 
   Sin embargo, algo compró el latido de los ojos de Sir Grousser. Sobre todo cuando observó los campos. 
 
   -Mira ese trigal, Danzua-observó Grousser las nubes de langostas anaranjadas por doquier-Van a todos los trigales menos a ese-
 
   Danzua, con ceño fruncido, contempló el suceso, observando a partir de la chimenea de la simple casa un humo gris encolumnado debido al cual las langostas no se acercaban. 
 
   Eran caballeros de la orden milenaria. Portaban esas armaduras pesadas y a medida con las cuales la mayoría no podía levantarse de la silla ni dar dos pasos hacia adelante, pero ellos, siendo los hombres más fuertes del mundo, sabían que el bien y el mal eran interpretaciones bajo determinadas circunstancias, en una especie obcecada con que la verdad fuera una cuando la rosa en realidad no es la única flor. 
 
   Un guerrero está más allá del bien y del mal, pues elige a quiénes destruir y a quiénes proteger. 
 
   Sin embargo, la justicia siempre es la justicia y no hay ninguna espina detrás de esa piedra. 
 
   La montaña de cuerpos, tras el bosque de antorchas, fue un muro de fuego. Con ese ardor a sus espaldas, en ese amanecer templado, plomizo y gélido, avanzaron con sus grandes espadas rumbo a esa campiña a la cual no llegaban las langostas. 
 
   -¡Ayuda, ayuda!-escucharon el grito de una mujer. 
 
   -¡No grites, no lo entenderán!-acompañada de la voz de un hombre. 
 
   Detrás de la nube de langostas había tres montañas azules con cimas blancas. 
 
   -¡Es nuestro niño, Ismael!-
 
   -¡Ya es tarde, no podemos hacer nada, Inés!-
 
   No entendían el español pero los campesinos domeñaban el inglés. Bajo el parral goteante, Sir Grousser y Danzua se apostaron. 
 
   Lucía Sir Grousser barba picada, ojos grandes y nostálgicos, con el casco en su mano y la espada envainada, más Danzua un rostro bestial y triangular invertido, no semejante al equino, pero sí de expresión burlona y rabiosa, con rasgos duros y manifestaciones capilares y oculares avellanas.
 
   -¡Caballeros, caballeros!-gritó Inés. 
 
   -¡Es asunto de la familia, Inés!-exclamó Ismael, el anciano cojo, con su esposa joven pero obesa. 
 
   -Mi hijo saltó por un risco tras ser rechazado por la mujer que amaba cuando le propuso matrimonio. Ahora está en el infierno. 
 
   Nunca lastimó a nadie. Siempre llevó pan y baldes llenos a los niños y ancianos enfermos. Ayudó, no debe estar en ese sitio tan horrible. ¡La injusticia jamás sacó tantas monedas de su cofre!-exclamó la mujer. 
 
   -¡Vengan aquí, vengan!-
 
   -¿Por qué las langostas no invaden su trigal?-interrogó Danzua. 
 
   -Por el mejunje, tiene un olor que las espanta, mi esposa es media bruja, me hará millonario, no la elegí por su apariencia-sonrió Ismael, acariciándose las manos, sin enseñar la desesperación propicia para la muerte de su hijo. 
 
   -¡Miren dentro de la olla!-exhortó Inés y en efecto allí, entre llamas coronándole, observaron el rostro del mancebo que gritaba más allá de todo norte o sur. 
 
   Sufría tanto que ya no podía hablar, aunque a veces con su temperamento se serenaba por unos segundos y tal manantial por entre pedrada, vertía: 
 
   -No me suicidé, ¡fue un accidente!-exclamaba. 
 
   -¡Mabel no era la única mujer que podía brindarme felicidad, iba a esperar y a seguir trabajando y ayudando a los menesterosos, había niebla y no vi el risco, di un paso hacia delante y AHHHHHHHHHHHHH!-volvía a gritar y revivir la experiencia traumática de su último paso por el mundo. 
 
   -Ese lugar parece ser el infierno, los gritos, las risas, el fuego, hasta huelo su azufre-sonrió con bandera de agresividad Danzua. 
 
   -¡Necesito que lleven a mi hijo al paraíso que merece y lo saquen de ese lugar! ¡No quiso matarse! ¡Caminó por la niebla y no vio el risco!-replicó Inés. 
 
   -Dios no se equivoca, puede su hijo estar mintiendo, no enviaría a un suicida involuntario al infierno, ¡no confundiría un suicidio con un accidente!-formuló Sir Grousser. 
 
   -Aunque así fuera, jamás lastimó a nadie, ayudó a todos, no debe estar en el infierno, ¡no es justo!-insistió la madre, llorando dentro de la olla a fin de hacerle saber a su hijo que no estaba solo.
 
   -No nos llegan las langostas. Venderemos mucho-sollozó el padre, qué, en efecto retardado, cavilaba en haber perdido a su amado hijo-Les daremos una bolsa con monedas de oro- 
 
   -No lo haremos por el oro, sino para que su hijo deje de sufrir y llevarlo a un lugar mejor, por nuestro deber de caballeros de no alejarnos de quién nos necesita que es más importante que cualquier nación o bandera-prometió Sir Grousser. 
 
   Danzua no dijo nada, pero observó ese rostro en el infierno y consideró que era un lugar que debía conocer. 
 
   -Ir al infierno y regresar de él…Si logramos eso, Grousser, Ulises no será el único. Señora, ¿cómo o mejor dicho quién nos dirá cómo llegar al infierno?-
 
   -Mi hermano Sartor, es brujo, aunque ambula como pastor, está en la tercera montaña-sollozó Inés, con las manos engrapadas sobre los tablones de la mesa, mientras las ratas saltaban y saltaban entre las ralas sillas y crujientes anaqueles. 
 
   Su humo estaba perdiendo poder y las langostas y alimañas acercándose al trigal. 
 
   -¡No pierdas la fe, Inés! ¡Debes proteger el humo de la chimenea, para proteger nuestro trigal! ¡Estos valientes caballeros salvarán a tu hijo! 
 
     ¡No es mío, ella vino embarazada aquí pero lo siento mío, era realmente, caballeros, un gran muchacho! 
 
         ¡Sin embargo, nació sin belleza y la mujer que amaba no era bella pero se creía bella y ya pueden  imaginar toda la historia! 
 
   ¡No se vayan así nada más, tenemos agua fresca, pan, carnes, quesos para el camino! ¡Deben aprovisionarse!-exultó Ismael, con ademanes desesperados de subidas y bajadas de mano. 
 
   -¿Cuándo dejemos a su hijo en el cielo, usted lo verá a través de esta olla?-
 
   -Sí, pero sobre todo será beneficioso para los pueblos-
 
   -¿Beneficioso para los pueblos?-curvó las cejas Sir Grousser. 
 
   -Hice la columna de humo para espantar a todas las langostas, no solo para proteger mi trigal, pero con el dolor de mi hijo no puedo concentrarme y usar mi máximo poder. 
 
   Si llevan a mi hijo al cielo tras rescatarlo del cielo, salvarán trigales y maizales, salvarán a miles del hambre y de la muerte. 
 
      Pues tengo el poder de bruja de esencias pero no la determinación debido a mi desesperación de madre-sollozó Inés, a la cual le apoyó Grousser una mano en el hombro. 
 
   -Nos iremos ya mismo. Pronto verá el rostro de su hijo en esa olla sonriendo en lugar de gritando. ¡Le doy mi palabra de caballero de la orden milenaria!-abandonó Grousser la casa. 
 
   Los acompañaron hasta el tinglado y luego hasta el parral, conforme la nube anaranjada de langostas se acercaba al trigal. 
 
   Si todos los trigales perecían, miles de niños morirían de hambre después de la guerra. 
 
   -Esa mujer eligió a un joven que es hijo de un conde-aportó Ismael, con semblante abatido. 
 
   La lluvia, en tanto, aumentó su intensidad a través de una nación de cuerdas plateadas. A su vez, sabiendo que su hijo tendría rescatistas, la madre arrojó dos leñas a la chimenea y la columna de humo fue más gruesa, adelgazando levemente las nubes de langostas que se repelieron. 
 
   -Caballeros-dijo la mujer desde la puerta. 
 
   Se voltearon por educación a verla. 
 
   -Sé que no es sencillo, ES EL INFIERNO. ES UN LUGAR DEL CUAL A VECES NI LOS ÁNGELES REGRESAN. 
 
         Sin embargo, aunque no lo logren, les diré gracias solamente por intentarlo dónde otros se excusarían. Que Dios los acompañe-arrojó Inés un rosario, al cual Grousser cogió antes que Danzua, que no tenía interés alguno en lo religioso. 
 
    Los caballeros no podían ir a caballo, pues los equinos no resistirían el peso de las armaduras. Sus columnas se doblarían y hundirían, quedando, por ende, tan bellos animales postrados. 
 
   Una vez colocado el rosario en el cuello, Sir Grousser acompañó a su compañero antes enemigo en la guerra. 
 
   -Son sólo hombres, Inés-
 
   -Son los únicos que se acercaron, Ismael-
 
   -Sabes que miente, sabes que la amaba mucho, sabes que le salvó la vida del río y que por eso pensaba que merecía que la boca de ella viviera en la suya para siempre-
 
   -No quiso morir, quiso dejar de sufrir, NO ES LO MISMO, DIOS DEBE ENTENDERLO-replicó Inés. 
 
   -¡No sientas rencor, Inés o tu columna de humo perderá poder y las langostas acabarán con nuestras cosechas! ¡Ignacio nació de una violación! 
 
       ¡Somos padre e hija, aunque nos presentamos como esposos para que no conocieran la maldita historia!-
 
   -¡No vuelvas a mencionar eso, Padre!-
 
   -¡No debiste traer a Ignacio a este mundo, estaba prohibido! ¡Dios te lo dijo en sueños!-
 
   -¡No fue Dios, fue el diablo! ¡Dios es para todos, no para algunos, ES UN PADRE, NO UN REY!-
 
   -Esos hombres no regresarán. Lo sabes. ¡No sabemos si tienen esposas, hijos, hermanos!-
 
   -¡No los tienen, son solitarios, son huérfanos! ¡Son los más fuertes de este mundo! ¡Los solitarios son humanos que dejaron de ser humanos y no recibieron alas y cuernos por eso!-refutó Inés. 
 
   -Espero que sepas lo que haces, hija. Tal vez no veas una sonrisa en tu olla, sino agregues dos gritos-
 
   II
 
   LA SOMBRA DE LA GUERRA
 
   Como hombres de guerra, todo les sabía a sal. No notaban la diferencia entre la sopa aguachenta y la res jugosa.  
 
   Los caballeros, de tanto matar, aumentaban cada vez más su sed, como a su vez la dilatación de su sensibilidad. 
 
   Una cueva mohosa o una cama mullida les era lo mismo  para dormir. 
 
   Tal para un anciano la felicidad y la tranquilidad. 
 
   Cuatro caballeros más, de armaduras verdes y azules, se interpusieron allí como torres en un castillo que se tomó las vacaciones. No los conocían, pero habían desenvainado sus espadas trueno. Las espadas trueno eran las perfora armadura. 
 
   Se podían mover con dos brazos. Se veían los ojos azules y verdes tras la perilla de sus cascos M, con los cuales las bocas y narices también visitaban lo visible.  
 
   -Inglaterra y Francia llegaron a un armisticio. ¡Ahora deben servirle luchando contra Andorra!-
 
   -¿Luchar contra Andorra? ¡No saquearé aldeanos para que tengamos provisiones para regresar a nuestros países!-escupió Danzua, colocándose el casco M, sin dejar de enseñar su lobezno semblante. 
 
   -Si no regresan con nosotros, serán considerados desertores. Andorra no quiere cooperar con los suministros, por tanto debemos arrebatárselos-dijo el líder de ese grupo de cuatro caballeros. 
 
   -Sir Grousser, usted es un caballero respetado y de linaje, no un rufián con armadura como Danzua, ¿nos ayudará a aprehenderlo?-
 
   -No lucho por Inglaterra, lucho por los principios de Dios y el saqueo es una artimaña del Diablo además de estrategia de reyes que le sirven-se colocó el casco M Sir Grousser.  
 
   -¡No merecen llevar sus armaduras! ¡Francia e Inglaterra son la voluntad de Dios! ¡Francia enseñará a la humanidad la pasión e Inglaterra la razón y con esas dos alas los humanos serán ángeles! 
 
       ¡Por tanto, servir a Francia e Inglaterra es servir a Dios! ¡Andorra se resiste!-
 
   -¡Con palos y horquillas!-sonrió Danzua-en manos de viejos, niños y mujeres. Seré un rufián pero no un cobarde. Déjame a los cuatro y sigue camino, Sir Grousser. ¡Te veré después!-expuso Danzua. 
 
   -Dios no es un concepto que me define un sacerdote en una capilla, sino una interpretación que elaboro desde mi pensamiento. Dios  quiere que seamos humanos, no franceses, españoles, italianos e ingleses. Ahora Danzua y yo no somos Francia e Inglaterra, SOMOS CABALLEROS DE LA ORDEN MILENARIA-sacó su espada reverberante Sir Grousser. 
 
   -De acuerdo. En honor a los servicios que han prestado en otras guerras, les daremos la oportunidad de defenderse. Por eso elegimos la lucha frente a esos tres árboles en lugar de la trampa en la anterior ensenada-dijo el líder de los cuatro caballeros. 
 
   Los relámpagos bañaban de planchas de luz las cortezas inferiores de las nimbas, en tanto el viento peinaba los árboles esqueléticos, produciéndole un bazar de crujidos desde los cuales caían ramas marrones al fango gris y burbujeante por la lluvia.  
 
   Aplicó Danzua su conocido abajo, arriba y al medio, con el cual impactó dos veces una espada y luego cruzó hasta el plexo de un caballero, atravesándolo hasta el dorso. Una vez que desclavó, el caballero se cayó. 
 
   Escuchó un grito de un caballero que combatía contra Sir Grousser. 
 
   En tanto, el restante de armadura verde aplicó tres embates cruzados, a los cuales Danzua desvió y luego, tras retroceder dos pasos, efectuó un paso hacia el  costado, mientras su adversario extendía la espada hacia adelante hundiéndola en el corazón…del árbol esqueleto. 
 
   Por su parte, la espada de Danzua tronó de costilla a costilla, apagando la vela de vida con el soplo de su talento de ese segundo caballero, mientras escuchaba un gorgoteo y veía al caballero que les habló cayendo delante de Sir Grousser. 
 
   -¿Cómo los eliminaste?-preguntó Danzua, en cuanto se quitó el casco. 
 
   -Al primero, dos costados a su espada, uno abajo en su muslo y luego arrebatarle la cabeza, al segundo arriba, abajo y al medio, primero dos golpes de espada, segundo mar rojo en el pecho tras estocada-explicó Sir Grousser. 
 
   -Eres bueno, anciano. Ahora comprendo por qué me resististe 20 mandobles-
 
   -Había luchado contra otros tres antes y no había dormido-aclaró Grousser. 
 
   -Sí, claro-
 
   La tercera montaña estaba frente a sus ojos, de modo que empezaron a subirla a estrella de ver a Sartor. Danzua no creía en el amor, tampoco en la paternidad ni en la familia, sólo amaba su espada y los cuerpos que rebanaba. 
 
   Había hasta el momento redirigido su furia e inteligencia sobre seres armados con pasados empañados y turbios. 
 
   Odiaba lo religioso que fabricaba rebaños. 
 
   Era un guerrero en todo el sentido de la palabra y la superación interna le resultaba más interesante que la dialéctica entre el bien y el mal.  
 
   Por su parte, Sir Grousser antes fue sacerdote, pero luego abdicó y quiso servir como caballero. Aunque no recibió el entrenamiento oficial, tenía una capacidad de observación e interpretación extraordinarias. 
 
   Observaba las espadas de los caballeros que caían y no caían, para saber qué no hacer y qué sí hacer. De ese modo, se convirtió en uno de los mejores espadachines de Inglaterra. 
 
   Se sentaron a mitad de ladera a beber un poco de vino de la botija y morder pan con queso. Lo bueno del estómago es que no pide permiso y sabe cuándo avisar. 
 
   Aún tenían sangre de sus botas luego de acabar con los cuatro caballeros. 
 
    Para ellos matar ya era como para un zapatero colocar clavos en una horma. 
 
   Había parado de llover, sus armaduras eran plateadas con algunas gamas blancas, azules y amarillas, pintadas en distintos extremos, tal señalaban los logos de la orden milenaria. 
 
   No sabían cómo habían permitido el ingreso de Danzua a esa elite, sobre todo por lo tanto que cuestionaba a Dios y a la iglesia. 
 
   Sin embargo, la orden consideraba que siempre era bueno tener a alguien distinto para que la juventud de la institución no muriese y ocupaba Danzua, a la postre, tal espacio. 
 
   -¿Qué piensas del infierno, Sir Grousser?-
 
   -Esta tierra en algunos lares es el paraíso y en otros el infierno. Creerás que cuando aquí es crudo invierno en otros sitios es verano. Más cuando aquí es mediodía en otros es de noche. La tierra es un rostro además de un mundo-opinó Sir Grousser, conforme su espada lloraba rojo sobre la blanca nieve que tapizaba el verde césped de la montaña azulada. 
 
   -Se ve azul a lo lejos, verde a lo cerca, debe ser magia de Dios-refirió Danzua, en alusión a la montaña. 
 
   -¿Por qué no te sientas, Danzua?-
 
   -Porque tú no te sentaste-
 
   Sir Grousser sonrió. 
 
   -Cuando era joven, tenía algunas cosas de ti-admitió Danzua. 
 
   -¿Qué?-
 
   -Quería que cada segundo fuera más difícil-
 
   -¿Para qué?-
 
   -Para que mi corazón y el mundo fueran uno solo-recitó Sir Grousser, risueño, con los ojos cerrados. 
 
   -Estamos más allá de Francia e Inglaterra-comentó Danzua. 
 
   -La sombra de la guerra-
 
   -¿La sombra de la guerra?-
 
   -Sé que la tienes, Danzua, a pesar de que nunca lo digas. La sombra de la guerra que pone mil años en nuestros ojos aunque nuestros cuerpos no superen algunos decenios. 
 
   Hemos entendido cosas con la mente y el corazón que no podríamos explicar con la boca y las palabras, Danzua. La libertad es siempre agua, a veces pequeña como un charco, a veces grande como un mar. 
 
   La sombra de la guerra vive en nuestros ojos, Danzua. Somos hermanos, aunque no llevemos la misma sangre. Sé que el mundo se debate si entre tu espada o la mía para ver quién es el mejor de este tiempo. 
 
   Pero ambos sabemos que la guerra sólo puede terminar cuando termine el hombre. La paz nos molesta mucho. 
 
   Nos obliga a hacer todos los días lo mismo, saber que lo que pasará mañana es lo que pasó hoy y ayer. La sombra de la guerra tiene más incertidumbre y podemos decirle no con la boca aunque sí con nuestros ojos como algunas mujeres.
 
   Tenemos la sombra de la guerra, Danzua. No podemos ser campesinos ni mercaderes. Pues vivir es estar a un paso de la muerte y la guerra te marca esa distancia. Y a veces, Danzua, gracias a la sombra de la guerra, hay más vida en un grito de llanto que en una risa de sonrisa. 
 
   A veces nos conocemos más cuando perdemos que cuando ganamos y por eso esa sombra brilla más que todas las luces juntas-
 
   Danzua asintió. Pero pronto escuchó un aullido, secundado de otros, en coro. 
 
   -Está invitando a sus compañeros a darse un festín, esos lobos estúpidos perderán los dientes con las cuatro armaduras-
 
   -Mejor, así los conejos pueden seguir escondidos procreando-sonrió Sir Grousser, en cuanto divisó arbustos agitados. 
 
   Una vez en la cima, bajaron la empinada, con pasos cruzados, lentos y pausados. En esa ocasión escucharon el grito de un animal, al cual se acercaron, entre algunos abetos hachados. 
 
   El animal era un jabalí oscuro de trompa marrón. 
 
   El abeto había caído sobre sus cachorros. El jabalí lloraba y berrinchaba. Sin pedir permiso, Danzua y Grousser levantaron, entre ambos, el abeto, a fin de que la mamá jabalí pudiera retirar y hociquear a sus cachorros muertos. 
 
   Deferentes, la miraron y no la atacaron. 
 
   Su gruñido se escuchaba con menor intensidad. Los humanos se consideraban los únicos que amaban y odiaban, pero nunca habían visto a esa mamá jabalí tratando de correr un abeto para ver a sus hijos muertos. 
 
   Había muchos intermedios entre la vida y la muerte, la soledad era uno de ellos y cuando veían el máximo dolor de otra criatura, los caballeros respiraban soledad además de aire.  
 
   Amaban a la soledad como se puede amar a una madre que murió cuando ellos nacieron, no había cometido ningún error, hizo lo mejor que pudo y los dejó allí para que ellos la enorgullecieran. 
 
   -¿La asaremos?-
 
   -No, Danzua-
 
   -No tengo hambre, Grousser. Sigamos-
 
   Abandonada la ladera, divisaron un pastizal agrisado con coronas de rocas y legiones de rodado. Allí las cabras pastaban y una silueta con bastón les esperaba. 
 
   -Nada de lo que vieron aquí lo verán allá. Si aquí las chispas los quemaron, no vayan, pues allá es un verdadero incendio-dijo Sartor, mirándolos fijamente, con su rostro aguileño y su caminar tranquilo pero no débil. 
 
   -Antes del infierno-agregó, con el báculo hundido en la nieve, conforme el ejército de copos invadía Andorra entre corcheas sobre abedules y montes-Está el limbo. Conozco a alguien del limbo que sabe dónde está el infierno y puede darles una llave.
 
       Se llama Jelene. No tiene apariencia humana. Es una silueta encapuchada que tiene una flama azul en vez de un rostro y sus dedos son humos celestes. 
 
       No es humana, es un alma que rechazó su cuerpo para ser un espíritu eterno con miles de años observando e interpretando-acotó Sartor, tras dejar de darles la espalda. 
 
   -¿Cómo podremos llevar a Ignacio al cielo?-
 
   -No lo sé, Sir Grousser. No sé si eso es posible. Saben que realmente se suicidó y no fue un accidente. No sé si Dios le deje entrar al cielo-informó Sartor. 
 
   Danzua, por su parte, con mano en el mentón, hizo enormes esfuerzos por no sonreír y carcajear. 
 
   Pero luego apretó los dientes y sin saber por qué, las espinas de la molestia taparon varios de sus poros, hinchando sus mejillas. 
 
   -¡No provoques a los demonios, Danzua!-
 
   -¿Cómo sabes mi nombre?-
 
   -Sé muchas cosas de ti, Danzua. Sé que cuando eras niño un sacerdote te pidió que apoyaras las manos sobre la mesa y no lo hiciste. 
 
   Sin embargo, te golpeó, derribó y terminó su pecado sobre ti y cuando dormía, lo mataste con un puñal sobre su cuello. 
 
   Sé que en una batalla estaban todos rodeados y mataste a tu capitán con una jabalina larga para robarle su caballo y huir. 
 
   Sé todo de ti, Danzua. Eres la reencarnación de una serpiente que todos quieren pisar-repuso Sartor. 
 
   Danzua, afectado por ese malabar de coincidencias, chispeó sus ojos y tragó saliva. 
 
   -¡No tienes derecho a meterte en mi mente! ¡Son mis recuerdos, Sartor!-
 
   -¡Como tengo acceso a la canasta de tus recuerdos, también al costal de tus proyectos y quieres luchar contra los demonios! 
 
           ¡No interfieran, les digo, con las actividades de los demonios tanto en el infierno como en el limbo! ¡Si lo hacen, perecerán antes de encontrar a Ignacio! ¡Ni siquiera sabrán en qué lugar del báratro se encuentra!-
 
   -¿Báratro?-
 
   -Otra forma de decir infierno, Danzua-aclaró Sir Grousser, con el casco M bajo el brazo.
 
   -Lleva este rosario para que los demonios no te vean, Danzua, cuando estés en el infierno-alcanzó Sartor el rosario de cuentas marrones-Ya llevas el tuyo, Grousser. ¡Ponlo en tu cuello o no te diré cómo llegar al limbo primero para ir al infierno después! 
 
   ¡Sé, Danzua, que aunque los obstáculos sean superiores a tus capacidades no te asustarás y que aunque no puedas lograrlo, te levantarás y caerás de nuevo! 
 
   ¡Pero no olvides esto, en el infierno puedes morir más de una vez! 
 
   ¡Recoger los pedazos de tu cuerpo y volver a intentarlo! ¡En cuanto a ti, Grousser, no ayudes a quiénes sufren tanto en el limbo como en el infierno! ¡Te confundirán y serás uno más de ellos!
 
   ¡En el infierno el conocimiento es la comida y el sufrimiento la boca!-enseñó Sartor. 
 
   Grousser asintió. 
 
   En tanto, Danzua se colocó el rosario, amén de obedecer al brujo pastor. 
 
   -Sólo tengo estas cuatro bolsillas. Dos  para cada uno, una para ir, otra para regresar. Si las pierden, quedarán atrapados en el limbo o en el infierno para siempre-colocó Sartor sobre los dos caballeros. 
 
   -¿Las arrojamos, sale un humo, desaparecemos y ya?-inquirió Danzua, con su habitual insolencia. 
 
   -No es tan sencillo. Sólo pueden usar estas bolsillas en una cueva que santifiqué. Esa cueva no queda aquí, sino en Francia. Deberán subir a una nave. 
 
    Debo darles el mapa, son muchas cuevas, si eligen la equivocada, las bolsillas solo serán humo, no umbrales de luz púrpura al limbo-
 
   Mientras las cabras pastaban, el brujo pastor ingresó a su casucha de laja y rodado, con techo de algarrobo. 
 
   -Este me parece-
 
   -Vimos el rostro gritando sin cuerpo dentro de la olla, un rostro fantasma-recordó Grousser-Vimos a las langostas alejándose del humo de esa chimenea, después de nuestra guerra habrá muchos niños sin padres pero no deben estar sin trigales y maizales, no lo hago sólo por Ignacio-vociferó Grousser.  
 
   El papiro enrollado se introdujo en un fardo atado. Sartor miró a Danzua y movió la cabeza de lado a lado, miró a Grousser y tragó saliva. Tosió y se sentó. 
 
   No quería caminar aún, pero luego lo hizo y sintió las presencias que no querían ser invadidas por ratas molestas, pues eso eran los hombres en el infierno, ratas que los demonios no querían en sus casas. 
 
   Sabía que si les decía muchas veces que “no” lo harían como nadie más llegado el momento. Sabía que los rosarios no eran suficientes para ser invisibles a los demonios, pero si para que recordaran que ya no eran hombres de una sociedad, simples hombres de una sociedad, sino caballeros de Dios a un paso de ser ángeles, incluso Danzua.   
 
   -Aquí está-entregó el mapa a Grousser. 
 
   -¿Algo más que deseé decirnos del infierno?-preguntó Grousser. 
 
   -Sí, si alguna vez llegan a gritar, no dejen de pensar, caso contrario se volverán locos y no regresarán, más si alguna vez llegan a escuchar una voz que se parece a la suya, no son ustedes, es él, es Lucifer. 
 
   Explorará en sus carencias, ausencias, en lo que quisieron y no pasó, en lo que les falta y pueden tener, para corromperlos, para convertirlos en demonios-
 
   -¿Han ido otros antes?-
 
   -No antes de morir, Danzua. Con el por pensamos, con él para sentimos. Pero sólo el cómo nos ofrece tanto el vivir como el morir. 
 
        No pierdan sus almas. Hacer lo bueno perdiendo es más importante que hacer lo malo ganando. No pueden parecerse a ellos y ser ustedes mismos a la vez. Deberán retirar la manzana o la pera de la canasta. Ahora váyanse-
 
   III
 
   LAS CUEVAS DE SIGNA 
 
   La moneda de oro puro navegó en la palma lanuda y manchada de brea del pescador. Eso dibujó una nave pesquera en la costa, de la cual Danzua y Sir Grousser bajaron. 
 
   De momento interpretaban el viaje al averno como ir de Francia a tierras germanas. Un lugar con obstáculos más intrincados y difíciles. El razonamiento no burbujeaba más lejos. 
 
   Se adentraron a una aldea cuyo nombre no les interesaba conocer, pero quedaba cerca de esa costa de Francia. En esa ocasión, observaron a un niño que acariciaba siete lugares distintos, a alturas diferentes, con circulares movimientos de mano. 
 
   -Los siete perros que se le murieron, es una tierra fría-dijo su madre, en tanto un cachorro mordía mantas, palos y luego la bota metálica de la armadura de Sir Grousser, quién tomó a ese cachorro. 
 
   -¡Cuídalo, niño!-se lo entregó al niño. 
 
   -Él está aquí, te necesita-agregó Sir Grousser. 
 
   Era un acontecimiento en la aldea, nunca habían visto caballeros de la orden milenaria, la prueba estaba en sus armaduras, con cuatro retratos en sus pechos, correspondientes a hechos bíblicos. 
 
   Desde sus pectorales hasta sus abdómenes, tenían ilustrados a Job en la ballena, Sanzón derribando las columnas del templo de los filisteos, las tres cruces en Golgota, más la serpiente, Eva y la manzana desde el árbol prohibido. 
 
   Esas imágenes, según los eclesiásticos, representaban todo: la soledad triste (Job y la ballena), el poder incomprensible (Sanzón y los filisteos), el sacrificio inevitable (las tres cruces, una con sabiduría, la de Jesús, otra con humildad y aprendizaje, la de Andrés, que se arrepintió y otra con orgullo y desgracia, la del otro ladrón)
 
   A su vez, la imagen de Eva representaba la ingenuidad, la de la serpiente el engaño, la manzana el joven deseo y el árbol la vieja sabiduría. 
 
   -¡Con este mejunje, tal ocurrió a mi primo, tendrán cabello, amigos míos! ¡Hace tres meses lo vieron sin un pelo, con el parietal como un erial, seco y vacío! ¡Ahora goza mi gran Rémi de larga melena como una rompiente cascada!-dijo Gaspar. 
 
   -Debe ser una peluca-dijeron los calvos de la aldea. 
 
   Tironearon pero nada, estaban allí Rémi y Gaspar con su carro de chucherías, arrastrado por ellos. 
 
   -Oh, es genial, vimos el desierto en su parietal y ahora es una selva frondosa, deme uno-dijo un aldeano y vendieron muchos mejunjes a cambio de alimentos, pieles y bebidas. 
 
   Los caballeros los ignoraron. 
 
   Había una nube de aromas a papas, guisos, fermentaciones y heces, procedentes de diversas ollas. Las aldeas eran muy sucias y las detestaban, con la suciedad dejas de pensar en el futuro y de volar con la imaginación. 
 
   Te distrae la suciedad de tus metas. Danzua desvió la mirada, abrió tenuemente la boca pero luego endureció los ojos y apretó los dientes. 
 
   -Ella te miró y te sonrió, Danzua. Tal vez sea la última oportunidad que tengas de estar con una mujer-comentó Sir Grousser. 
 
   -Tengo espada para no tocar a nadie, Sir Grousser, como también para no ser tocado. Esposa, hijos, lo necesito pero no lo quiero. 
 
          Son aguas diferentes, sé cuál es el agua salada y cuál el agua dulce. Dios puso esas necesidades para controlarme así no soy tan grande como él-
 
   -¿Por qué quieres ser mejor que Dios?-
 
   -Para quitarle el poder primero, mis necesidades después y ser totalmente libre de elegir-repuso alejándose de la aldea. 
 
   Había aldeanos con espadas peleándose y matándose por un trozo de pan, queso, lo vi primero, es mío, es de quién sigue en pie, no de quién lo ve primero y se achuraban sin asco, más los caballeros no intervenían sobre los inconvenientes de la aldea. 
 
   Fuera de ella, contemplaron el lugar, repleto de tribunas de yuyales y zarzas. A su vez, había unas colinas enanas dentro de las cuales estaban las siete cuevas de Signa. 
 
   -JAJAJAJAJA, no eras calvo, sólo te afeitamos, esos tontos se la creyeron-arrastraba su carrito lleno de provisiones Gaspar. 
 
   -¡Qué no nos escuchen esos dos o nos harán daño!-se escondió tras la roca Rémi. 
 
   Sus voces no fueron escuchadas debido al ímpetu del viento. 
 
   Cerca de las colinas dónde descansaban las siete cuevas de signa, observaron el cielo manchado y raspado. Acto seguido, desenvolvieron el mapa entregado por Sartor. 
 
   -¡No hay nada escrito! ¡El mapa está en blanco!-exclamó Danzua. 
 
   No obstante, Sir Grousser, paciente, cerró los ojos y aspiró el aroma del mapa, sintiendo un endurecimiento de piel y luego un arrugue de nariz, era muy pero muy desagradable al principio aunque un poco, muy poco confortable al final. 
 
   -El mapa es el aroma impregnado en el pergamino, la cueva que huela como el pergamino será la bendecida por Sartor, al principio será muy pero muy desagradable, pero luego un poco, muy poco reconfortante-sonrió Grousser. 
 
   -Todas las cuevas huelen mal-
 
   -Esta no es-
 
   -Esta tampoco-
 
   -ESTA-exclamó Danzua, tras endurecer sus párpados y piel, mientras arrugaba la nariz. 
 
   -Esta huele diferente-aportó Grousser. 
 
   -¿El niño seguirá acariciando a los siete perros fantasmas que ya murieron o acariciará al cachorro que está vivo y debe alimentar?-preguntó Danzua, con un dejo de preocupación. 
 
   -No lo sé-repuso Sir Grousser, en cuanto ingresó a la tercera cueva de Signa. 
 
   Danzua le acompañó, en tanto, apostados tras una roca, Rémi y Gaspar escudriñaban sus acciones: 
 
   -¡Deben ir tras un tesoro! ¡Tenemos arcos y flechas! ¡No sirven en sus armaduras pero sus cascos muestran sus mejillas!-comentó Rémi. 
 
   -Sólo debemos sentarnos y esperar, a esta distancia no podemos atinarles, debemos acercarnos más, primo-repuso Gaspar-En cuanto salgan de la cueva con los cofres, los acabaremos-sonrió el susodicho, lamiéndose la comisura-
 
         La flecha es más poderosa que la espada, no necesitas estar a un paso del enemigo y verle los ojos para derrotarlo JAJAJAJAJAJA, ¡permite que ratas como nosotros derroten a leones como ellos Jejejeje!-
 
   Dentro de la cueva, mientras se elevaba una polvareda a causa de un gran ventarrón, hubo un fulgor rojo al cual ni Rémi ni Gaspar pudieron contemplar. 
 
   Ya no estaban ni Danzua ni Sir Grousser dentro de la tercera cueva de signa. 
 
   IV
 
   LIMBO: CUNA DE LAS ALMAS
 
   -No tengo pulso, mi corazón ya no late, ¿estoy muerto o vivo?-preguntó con dedo en el cuello Danzua. 
 
   Era un lugar de cielo amarillo degradado con algunos matices beige y plateados, terreno pantanoso y desperdigado, con 19 puertas muy altas, más altas que cualquier montaña que ambos caballeros hayan visto. 
 
   -El mío tampoco-se tocó Sir Grousser el cuello tras quitarse el casco M. 
 
   Las gotas de lluvia pesaban más que las piedras y parecía difícil avanzar, en medio del barro blando de textura y plomizo de color. 
 
   Nunca dejaba de llover en el limbo como en el purgatorio. 
 
   Movieron la cabeza de lado a lado, no podía comenzar el viaje inframundo y ya no poder dar un paso más por las condiciones del terreno. Sin embargo, sólo había dos rocas y el resto era pantano ocre y burbujeante. 
 
   Resuelto, Danzua dio un paso adelante pero la roca que le ayudaba con las botas de metal desapareció y empezó a hundirse en el pantano. 
 
      No quería que terminara tan pronto, Sir Grousser le sujetaba con las manos, a fin de ayudarlo. 
 
   -Debiste esperar a Jelene, idiota, ella debe tener poder para transformar este pantano en prado o pedregal-replicó Sir-Grousser. 
 
   -Sabes que no me gusta esperar y menos ser ayudado-vociferó Danzua-Cuando era niño, mis padres siempre me daban sopa, jamás faisán. Asaban el faisán para ellos y para mis tíos. 
 
   Una vez me escondí tras un barril y creí que mis manos eran más fuertes que el fuego, toqué el faisán, grité y corrí hacia el río, mis padres y mis tíos rieron de mí-
 
   La roca volvió y Danzua estuvo de pie, con sus botas metálicas amigas de nuevo de la solidez. 
 
   -Es una roca viva-miró Sir Grousser los cordeles de niebla arriba del pantano gris y burbujeante-Tengo una idea. Cuando era niño, mi sueño era que un gato y un perro dejaran de pelearse, pero nunca funcionó, un día-adelantó un pie hacia el fango flojo y acuoso-burbujeante- ¡Los metí en un costal! ¡Y vi al perro dándole amor a la gata y pensé que crearía una nueva raza! ¡Qué niño tonto era JAJAJAJA!-sonrió Sir Grousser y la roca le acompañó en el limbo un paso más. 
 
   -Así que son rocas vivas que aman anécdotas de la niñez. Pues bien: una vez entré a una cueva persiguiendo a un conejo y vi a un oso que se comió a mi conejo, luego lo golpeé, maté y comí a él-pero la roca no acompañaba. 
 
   -Anécdotas de verdad, Danzua. Las rocas saben cuándo mentimos y cuándo decimos la verdad. No hay osos en Francia-
 
   -Está bien, iba a matar al conejo, pero me miró con esos bigotitos y ojitos negros y fue mi mascota en lugar de mi comida, ¿satisfecha, piedra?-
 
   Y así Danzua y Sir Grousser contaron anécdotas de su niñez, sintiéndose más livianos y tranquilos, con un recorrido atrás que llenaba el vacío presente, por el cual las rocas le ayudaron a avanzar hasta un ripio más pedregoso y sólido, lejos del pantano mustio, marrón y burbujeante. 
 
   Terminada su contribución, las dos rocas con alas volaron lejos del pantano de árboles esqueletos tragados poco a poco. 
 
   Había muchas formas de decir guerrero: sigamos aunque no podamos más. La verdad adentro, la realidad afuera, ir con todo para no volver sin nada pero había una sola manera de decir caballero: siempre por él o por ella, jamás por mí. 
 
   Los árboles esqueléticos, con espinas largas como garras, estaban allí, no habían vuelto a ver a las rocas con alas. 
 
   El limbo no era el purgatorio, de modo que no esperaban ver casas ni aldeas. El limbo era vecino del infierno, tal el purgatorio del paraíso. 
 
   Sus armaduras crujían y sus espadas estaban hambrientas por salir. 
 
   Sin embargo, más allá de unos grateus petrificados, escucharon miles de voces diciendo una frase: 
 
   -¡Queremos vivir, queremos vivir!-
 
   -JAJAJAJAJA-dijo una voz con algo más cruel que la crueldad y más ambicioso que la ambición, dijo una voz con poder-JAJAJAJAJA, ¡no serán almas en la tierra, serán gritos en el infierno!-apostó esa voz. 
 
   Fue la primera vez que Danzua y Sir-Grousser vieron demonios. Era tan altos como ellos pero más corpulentos y musculosos, con cuernos de carnero y pieles más duras y agrietadas, casi volcánicas, en tanto el rostro tenía un mentón más estirado, los ojos eran más elípticos y las fosas nasales gruesas y perceptibles como cuevas. 
 
   No estaba solo, otro demonio más delgado y alto le acompañaba. Tenían colas de lagarto y pezuñas de burro, como los sátiros, de los que habían leído en la mitología griega. 
 
   En esa ocasión, sobre el sendero, llevaban una jaula rodante con miles de luces celestes, palpitantes y reverberantes como la prohibida belleza durante la impetuosa pasión, agitándose como pollitos en canastos. 
 
     Sin cavilar demasiado, Danzua y Sir-Grousser, tras abandonar el grateus petrificado liliáceo, les hicieron frente: 
 
   -¡Esas almas irán a la tierra, no al infierno!-replicó Sir-Grousser. 
 
   -Ustedes no están muertos-dijo el demonio que habló, sacando su arma de metal, una hacha doble de cuatro filos. 
 
   -Son sólo humanos, aquí, a diferencia de la tierra, podemos matarlos más de una vez, será divertido. Será fantástico ver cómo buscan sus brazos, piernas y cabezas sobre el barro pero nunca podrán pegárselos, estarán colocándoselos y viéndolos caer por ¡el resto de la eternidad JAJAJAJAJA!-expuso el otro demonio, con su gran tridente en una mano y un látigo en otra.   
 
   -Queremos vivir, no gritar, ¡queremos vivir, no gritar!-decían las miles de almas enjauladas en carros rodantes. 
 
   Danzua avanzó hacia el demonio del látigo y del tridente, en tanto Sir-Grousser esperó al de la doble hacha. 
 
   -Demonios de limbo que fracasaron en el infierno y fueron enviados aquí, deben ser tan miserables ustedes que no deben tener ni nombres-sonrió Danzua. 
 
   -Nuestro trabajo, humano idiota, es muy importante. Muchos cuerpos humanos nacen sin almas que esperen, sólo con corazones que quieren cada día más y mentes que creen saber. 
 
   Cuando los cuerpos no tienen almas, no tienen culpas y vergüenzas. Son semillas de desastres JAJAJAJAJA. El plan de nuestro gran maestro Lucifer es que en la tierra haya más sufrimiento que en el mismo infierno JAJAJAJAJA. 
 
   En cuanto a nuestros nombres, seres de intereses tan vulgares como los suyos, resumidos en el anhelo de que los hechos sean cada vez más difíciles para que sus emociones no sean vela ante ventana abierta, no merecen saberlo-dijo el demonio del tridente, aventando su látigo, con el cual dejó una marca negra sobre el brazo metálico de Danzua, que desvió el tridente con su espada. 
 
   Humanos sin almas para crear el infierno sobre la tierra, que plan tétrico. 
 
   -Queremos vivir, ¡no gritar!-enfatizaban las almas. 
 
   Con ambas muñecas, el demonio giraba la doble hacha sobre la espada de Sir Grousser, quién retrocedía y daba un paso hacia el costado, con lo cual un asta del doble hacha se hundía en el fango, no obstante el demonio viraba y la espada del caballero volvía a recibir su trueno. 
 
   Sir Grousser flexionó levemente la rodilla, empelló contra la doble hacha, sabía que si caía no podría levantarse con el peso de su armadura, de modo que debía dejar de forcejear, el demonio pasó de largo, quiso atacarle el pecho pero la doble hacha desvió su espada, clavándola en el fango del cual la retiró a la brevedad. 
 
   -Regresa a la tierra y olvídate del muchacho-pidió el demonio-No hay manera de sacarlo del infierno. Dios ya lo olvidó-escupió el demonio hacia la bota de Sir Grousser, la cual humeó hasta revelar su tobillo, luego del agujero. 
 
   Escupía ácido. 
 
   -No es cómo dice el gran libro escrito por los hombres que dicen haber interpretado a Dios, no somos los malos ni los ángeles los buenos, somos los que castigan a los que pecan por decidir ser libres, son los que premian a los obedientes que bajaron su yo para crear un nosotros con sus sociedades, no pienses en dos ejércitos, piensa en una posada y en una prisión-cruzó el demonio tres veces el doble hacha, evitada con dos mandobles cruzados y un paso hacia atrás, de parte del jadeante Sir Grousser. 
 
   -No eres humano, puedes ver y actuar al mismo tiempo, no uno primero y otro después-replicó Sir-Grousser, adelantando su espada, pero el demonio tras una finta la eludió y la misma colgó del aire. 
 
   La espada de Danzua, por su parte, cortó el látigo ardiente del demonio al que enfrentaba, no obstante la cola del susodicho enredó sus pantorrillas y lo derribó sobre el fango, a su vez el tridente descendía como un rayo hacia su pecho pero con su espada y brazos en alto Danzua se defendió. 
 
   -¡No estoy usando ni un décimo de mis capacidades y ya no puedes levantarte!-escupió el demonio ácido, con lo cual la hombrera se derritió. 
 
   Danzua movió la bota tras el tobillo del demonio y también lo derribó. Acto seguido, gritó, se sentó primero y se levantó después, su espada se enredó en el tridente y ambos empellaron, moviéndose en círculos. 
 
   -Sopa de cabra, lagarto y burro, ¡te haré mil pedazos! ¡Siempre soñé con luchar contra un demonio! ¡Para ver si después del dolor su ambición sube o baja! ¡La mía subirá como una torre de fuego!-vociferó Danzua, tras alejar el tridente con dos mandobles ascendentes, el demonio se afirmó y apretó los dientes. 
 
   -Dejaré de jugar contigo. ¡Separaré tus brazos y tus piernas tal los humanos separan copas y platos en una mesa! ¡Veremos si después del dolor tu ambición y tu orgullo suben o bajan! ¡Convertiré tu ignorante montaña en una sabia y triste guija!-pernotó el demonio, al cual le vio la llave al carcelero de almas, una llave gris oscura. 
 
   -¿Quién es mejor, tu compañero o tú?-
 
   -¡Cállate, estúpido!-gritó con su cola pero la cercenó Danzua tras bajar su espada. 
 
   El demonio gritó sin norte ni sur.  
 
   -¡Desgraciado! ¡Me hiciste comparar para distraerme!-balanceó su tridente pero Danzua lo bajó con un mandoble descendente y lo pisó con ambas botas, acto seguido giró y arrebató la cabeza del demonio con un segundo mandoble. 
 
   Él de la doble hacha, por su parte, giraba y giraba a mayor velocidad, pero Sir Grousser apoyó su bota en la base del arma enemiga y pateó el pecho del adversario, derribándolo, en cuanto el demonio se puso de pie le atravesó el cuello con el río de metal de su espada. 
 
     La desclavó y el demonio siguió moviendo su doble hacha, pero Sir Grousser se agazapó y con otro mandoble le seccionó hasta las rodillas, ambas pantorrillas. 
 
   -Pantorrillas, ¡vuelvan a mi cuerpo!-dijo el demonio vencido por Grousser-¡Somos demonios! ¡Si se enteran que vulgares humanos nos lastimaron, pasaremos de carceleros a prisioneros!-
 
   En tanto, con la llave gris, Danzua abrió la jaula y las luces celestes, como anhelos después del padecimiento, volaron hacia las nubes amarillas del limbo. 
 
   -¡No, nuestras mil almas! ¡Cuerpo, ven por mi cabeza!-pidió el segundo demonio. 
 
   El cuerpo decapitado se colocó la cabeza, más el tullido las piernas. Estaban de nuevo, listos para pelear. 
 
   -Ya los vencimos una vez, lo haremos de nuevo-prometió Danzua, relamiéndose. 
 
   -¡Nos costó muchísimo pescar esas mil almas, queríamos que gritaran en el infierno, no que nacieran en la tierra!-dijo el demonio del tridente. 
 
   -El dolor nos hace caminar, la felicidad sentarnos, no entendemos por qué los humanos odian al primero y aman a la segunda, no son sabios-expuso el demonio de la doble hacha. 
 
   -JU-sonrió y escupió Danzua-Nos llaman tantas veces humanos, no somos ni humanos ni ángeles ni demonios, somos solitarios. ¡Somos un ladrillo queriendo ser un castillo, somos un charco queriendo ser un óceano! ¡Somos seres que nacieron como chispas y morirán como estrellas!-exclamó Danzua, estrellando su espada al tridente enemigo, luego se bambolearon por el aire y aplaudieron siete veces. 
 
   -Los humanos tenemos muchas necesidades, por eso a veces somos buenos o malos. No somos buenos con todo el mundo ni malos con toda la gente.
 
         Hasta el tirano abraza a su hijo y llora su muerte, más hasta el noble campesino ultrajado, quien no llena su plato para que su familia coma, quiere plagar de flechas al tirano. ¡ESO ES LA HUMANIDAD, DEMONIO! ¡ELEGIR CON QUIÉNES SOMOS ÁNGELES Y CON QUIÉNES DEMONIOS! Conocemos los dos lados, no uno como tú-exhortó Sir Grousser. 
 
   No obstante, justo cuando la doble hacha chispeaba con su espada trueno, escucharon un chasquido de dedos, a partir del cual los dos demonios se convirtieron en estatuas de piedra, de pies a cabeza, en un proceso comparable al del vino subiendo en una copa de cristal.
 
   -¡Jelene, maldita bruja!-gruñó uno.
 
   -¡Nuestras almas para salir del limbo y regresar al infierno!-vociferó el otro.   
 
   La jaula rodante estaba vacía y las almas celestes ya no se veían en las nubes amarillas. 
 
   -Al fin los encuentro, Sartor me dijo que vendrían-repuso Jelene. 
 
   Tenía silueta de mujer pero capucha gris, llama azul en vez de rostro y dedos celestes de humo, tal describió el brujo pastor. 
 
   -En unas horas esos demonios volverán a la normalidad. Acompáñenme. Debo llevarlos al infierno. Sólo tengo una llave de las diecinueve puertas. Soy una de las 19 brujas del limbo-dijo esa voz etérea y sin deseos pero con voluntad, esa voz ecuánime pero no absoluta, fría pero no apagada, esa voz sabia pero no soberbia, esa voz paciente pero no resignada, la voz de Jelene. 
 
   -¿Puedes decirnos algo que nos ayude a encontrar a Ignacio? Su madre no podrá resistir mucho sin su hijo y las langostas y ratas acabarán con la cosecha y cientos de niños morirán de hambre en Andorra-expuso Sir Grousser. 
 
   -Ignacio está bajo el castigo del demonio de los suicidas, Darso, el relojero. Los humanos después de la verdad eligen dos caminos: enojarse o quedarse callados.
 
       Más después del sufrimiento de no estar con quién más aman, apagarse lentamente con la tristeza o irse rápidamente con el suicidio-
 
   -¡No nos parece justo! ¡Ese muchacho no hizo daño a nadie, era bueno, no merece ir al infierno!-
 
   -Se hizo daño a sí mismo. El bien no es solo ser manso, es también ser firme, llenó el primer costal, no el segundo, Danzua. 
 
        Cuando el dolor nos borra el deseo de continuar, nuestras almas mueren y no podemos ir al cielo. Siempre debemos desear mejorar el futuro, aunque nos sucedan las peores cosas. Única manera de preservar nuestras almas para el nuevo edén-respondió la encapuchada Jelene, con su báculo. 
 
   -Detesto esa hipocresía. Unos miserables pecaron contra todo el mundo y luego de viejos enferman, se arrepienten durante los últimos días y son perdonados. 
 
        Más un joven sin experiencia comete un error luego de miles de aciertos y es castigado. ¡Dios puede hablarme de poder, pero no de justicia!-rezongó Danzua.  
 
   Jelene no dijo absolutamente nada. 
 
   La acompañaron sobre montañas de fango que se agrandaban y achicaban, de forma caprichosa, como las fogatas cuando parpadean luego de que les avientan vino. 
 
      Rocas con alas volaban en el limbo, como así también palmas y manos con ojos colgaban de algunas ramas. Luego los ojos se desprendían de las palmas que eran hojas de las ramas y esos ojos se convertían en luces celestes, en almas. 
 
   -Jelene-repuso Sir Grousser-¿Hay manera de sacar a Ignacio del infierno?-
 
   -No lo sé, Sir Grousser-
 
   -¿Qué son esas rocas con alas?-
 
   -Espíritus humanos, las rocas son sus deseos y las alas sus deberes. La humanidad es una lucha interna entre el deber y el deseo que necesita miles de años para ser resuelta, de momento las rocas tienen más fuerza que las alas y la tierra está más cerca del viejo averno que del nuevo edén-
 
   -¿Qué diferencia hay entre las almas y los espíritus?-
 
   -Las almas permiten sentir y vivir, Danzua, los espíritus pensar y decidir, todos los cuerpos humanos nacen con espíritus pero no todos con almas y sentimos cuando pensamos que el otro es nosotros, los espíritus ven al otro como otro, no como nosotros-explicó Jelene, atravesando un puente de huesos y calaveras, bajo una cuenca seca. 
 
   -No creo que porque haya más sentimientos que  pensamientos, habrá más felicidad que dolor, es un axioma ignorante-arrugó Danzua la nariz. 
 
   Jelene, por su parte, observó una larga escalinata, conducente a una de las diecinueve puertas por las cuales se podía ingresar al infierno a través del limbo. 
 
   -Apoyen sus manos en mis hombros. Si no lo hacen, mientras subimos por esta escalinata, sus cuerpos se convertirán en rebanadas de cenizas que flotarán por vientos terrestres. Esta escalinata no es ni limbo ni infierno. Es un lugar sagrado y si no cuentan con mi protección, serán destruidos-
 
   Los caballeros obedecieron. Con sus manos sobre los hombros de Jelene, subieron las escalinatas con estatuas de dragones y serpientes, presentes en ese sitio. Sintió Danzua un frío como jamás sintió en ningún invierno, más Sir Grousser un calor como jamás sintió en ningún verano. 
 
   De todas maneras, por orgullo, no lo dijeron. Habían visto montañas más pequeñas que esa larga escalinata. Les dolían las rodillas y los tobillos, aunque tampoco lo dijeron. Ocultar el dolor florecía honor. 
 
   Jelene no respiraba. 
 
   -Ustedes dejaron de ser humanos, ahora son caballeros, los caballeros ya no tienen expectativas personales. Mataron el deseo con el deber y por eso pueden caminar dónde otros caen, más brillar dónde otros se apagan.
 
   Todo lo que sufrieron y aprendieron con la guerra no les servirá de nada en el infierno. 
 
   Ese mundo deseará una sola cosa: que ustedes griten “basta, deténganse”
 
   Todos, hasta los más fuertes, tarde o temprano, regalan ese grito al infierno y cuando lo regalan, ya nunca más regresan. 
 
   Se convierten en un grito eterno y caminan por el infierno sin dejar de gritar, chocándose con otros y siendo comidos por alimañas, una y otra vez. 
 
       Cuando dices basta, deténganse, en el infierno, o cualquier otra frase parecida como no puedo más, que termine, dejas de pensar y de saber quién eres. 
 
   Así que esas frases, basta, deténganse, no puedo más, que termine, PUEDEN PENSARLAS PERO NO DECIRLAS, CABALLEROS. 
 
   El infierno pondrá a prueba sus penurias, calvarios y sufrimientos. Su plan es aumentar la exigencia para disminuir la decencia.
 
   Sin embargo, no pueden controlar los demonios lo que ustedes piensan y sienten, aunque sí saberlo e influir. Por lo tanto, caballeros de la orden milenaria, sepan que su misión no consiste únicamente en rescatar a un muchacho del infierno, sino también en demostrar que los que sufrieron mucho como ustedes aprendieron un poco-miró Jelene la puerta, cada vez más cercana.
 
   Cuando tocaron sus hombros, descubrieron que ella tenía carne y hueso. Sólo su cabeza era una llama.   
 
   -Entonces si nos rendimos una vez con nuestra voz, si pedimos que dejen de lastimarnos, les perteneceremos para siempre-adujo Sir Grousser, más Jelene ya en la plataforma conducente a la gran puerta asintió. 
 
   Esa puerta tenía 19 puertas pequeñas. 
 
   -Abre la puerta, ¿por qué no la abres?-preguntó Danzua, al tiempo que Jelene se separó de ellos. 
 
   -Las aves cuando tienen a sus pichones, nunca abandonan el nido. Pues si los pichones se escapan tratando de volar pero no pudiendo, caen al jardín y son comidos por gatos y perros. 
 
      Debo saber si conviene enviarlos al infierno o no. Inés, mi discípula, puede tener un deseo pero yo estoy conminada a comprender una realidad y evaluar su posibilidad. ¡Que sus miedos y deseos ardan en ustedes!-
 
   Elevó los brazos y bajó puños enguantados Jelene, por tanto llamas verdes y azules brotaron a partir de Danzua y de Sir-Grousser, quiénes apretaron los dientes y arrugaron los párpados. 
 
   Pero no resistieron mucho y empezaron a gritar con un AHHHHHHHHHHH sideral, sin límites. 
 
   -¿Quieren que me detenga? ¿Quieren que los deje volver a la tierra?-preguntó la poderosa bruja. 
 
   -¡No, jamás, debo demostrarles a los demonios que puedo ser mejor que ellos si me dan tiempo!-gruñó y rugió Danzua, sin saber cuánto la arrogancia era amiga de la ignorancia. 
 
   -Debemos rescatar a un muchacho y salvar a cientos de muchachos del hambre, no importa cuánto arda el infierno y cuánto suframos, no podemos detenernos, debemos ayudar a quiénes sufren, somos caballeros, no podemos quedarnos mirando sin hacer nada-replicó Sir Grousser, con manos en las rodillas. 
 
   -Esas llamas no las creé yo, las crearon sus miedos y deseos, a los cuales en fuego transformé-enseñó Jelene-Muchos humanos piensan que al eliminar el deseo eliminarán el miedo. 
 
   Tú, Danzua, deseas ser el mejor guerrero de todos los tiempos y eso es imposible, jamás podrás luchar contra Dios o el diablo, aunque tengas millones de años de entrenamiento.
 
        De modo que temes no ser el mejor y ni siquiera estar cerca de serlo-elevó las llamas Jelene. 
 
   -Dios y el diablo ¡no son mejores que yo, Jelene! ¡Sólo llevan más tiempo existiendo! ¡Antes eran como yo, había dos divirtiéndose con ellos, con tentaciones y promesas!-se puso de pie, a pesar del ardor, Danzua. 
 
   No obstante, volvió a caer. 
 
   -Más tú, Sir Grousser, deseas salvar a quiénes sufren injustamente y temes no tener el poder para ayudarlos cuando llegue el momento. 
 
   No importa que pienses que es un deber, el deber es un deseo que dejamos en los demás en vez de en nosotros. El miedo y el deseo se entienden como sus pies y sus botas. Hasta que no eliminen sus fuegos no podrán entrar al infierno-movió sus manos de dedos celestes y humeantes Jelene. 
 
   -Nunca un mortal, antes de morir, entró al infierno. Nunca un mortal pudo salir de sus propias llamas de miedo y deseo-agregó la bruja. 
 
   El dolor se comparaba a mil muertes al unísono. 
 
   -Puedo quitarles el fuego y quitarles sus heridas, sólo digan es demasiado para nosotros, no podemos seguir avanzando, no sean orgullosos, la distancia que hay entre la felicidad y el orgullo es la misma que hay entre las estrellas y la tierra-recomendó Jelene. 
 
   -¡Jelene, ya que usaste tu fuego, usaré mi espada!-la arrojó como una lanza Danzua, sin embargo la espada desapareció y reapareció delante de Danzua, atravesándolo de pecho a espalda. 
 
   Su AHHHHHHHHHHHH fue mayor.
 
    -Es imposible no querer nada y no temer. Es imposible-musitó Sir-Grousser de pie-Pero tú también temes, Jelene, temes dejarnos entrar y no volver a vernos, sentirte culpable por enviar a los pichones que no saben usar sus alas a un mundo de fuego y bestias-se arrodilló y volvió a incorporar, pese a estar inflamado, con las flamas aleteando como serpientes de medusa en torno a su figura. 
 
   -No sólo quiero salvar al muchacho, ¡también quiero salvar a esos cientos de niños de Andorra! ¡Sin embargo, mis deseos que me dan compromiso y capacidad de sacrificio siguen quemándose! ¡Tendré que aprender a vivir con ellos!
 
       ¡Y si no puedo rescatar a Ignacio, al menos estaré con él y lo acompañaré para que el averno tenga nuestro dolor pero no nuestro grito, ya que no se lo merece! ¡Entraré al infierno con las llamas en mí, abre la puerta, Jelene!-caminó hacia ella. 
 
   -Más yo no sólo quiero ser el mejor, sino también saber que tan lejos puedo llegar con mi máximo esfuerzo, sin importar que sea mucho o poco, ¡será mío y de nadie más!-caminó Danzua, al lado de Sir Grousser, con los dientes apretados, a estrella de no gritar. 
 
   Jelene bajó los brazos y vieron sus pieles anaranjadas en vez de negras. Ella los había curado con su gran poder, tras ser mojados con olas verdes y sagradas. 
 
   -Un guerrero no puede eliminar su deseo, su miedo o su deber, pero no debe permitir que ese miedo y ese deseo le impidan pensar y saber que ocurre alrededor. 
 
      Ya sus fuegos no les hacen gritar. Ya saben que saber quiénes son es más importante que lograr lo que quieren-introdujo Jelene la llave sobre la puerta-Espero volver a verlos. 
 
       Nunca se rindan, ni siquiera ante lo imposible. ¡Les está prohibido! ¡Felicitaciones, Sir Grousser y Lord Danzua, son los primeros humanos vivos en ingresar al infierno! ¡Nunca olvidaré este día!- 
 
   V
 
   ROLQUE, EL DEMONIO DE LOS TIRANOS
 
   Primer paso en el infierno. Todavía recordaban la frase de ese demonio que no había que pensar en ángeles y demonios como en dos ejércitos, sino como una posada y una cárcel. 
 
   -Es hermoso-fue lo primero que dijo Danzua, sorprendido de esos cielos oscuros con manchas rojas, verdes y magentas, presentado allí mismo, mientras sábanas de fuego viajaban y debían evitarlas para no desintegrarse. 
 
   -Así que trataste de que tu perro y tu gata se llevaran bien-
 
   -Es una historia triste, Danzua, mi perro y mi gata se amaron, siempre trataron de tener hijos, nunca pudieron-sonrió Sir-Grousser-Pero ella no vio a otro gato, ni él a otra perra-sonrió más. 
 
   -Al menos no se mordieron ni arañaron-repuso Danzua, mientras en ese ambiente experimentaba el hambre y la sed al mismo tiempo, pero jamás lo admitiría. 
 
   La queja era un laberinto más intrincado que él que fue puesto al Minotauro. 
 
   El viento zumbaba fuertemente y es el viento un alma que a veces ríe, a veces llora y a veces ruge. No hay dos vientos iguales y puede considerarse al viento como la voz de un mundo. 
 
   Bajo concepciones prematuras, esperaban oír risas de demonios y gritos y llantos de condenados. Pero el lugar era extraño, fue la primera palabra en la que pensaron cuando estuvieron en el infierno. 
 
   Extraño, nada, a pesar de lo visualmente expuesto, parecía estar lejos ni cerca, ni arriba ni abajo. 
 
   -JIJIJIJIJI, todavía no se sientan tan tranquilos, ¡todavía no están en él! ¡Es sólo el otro lado de la puerta!-
 
   Escucharon esa voz sin deseos, ni masculina ni femenina, una voz no humana. 
 
   Arrugaron las narices y deambularon, pero pronto dos ataúdes se elevaron y vieron sus cuerpos sin sus armaduras, muertos, sellados, con vestimentas grises y pardas. 
 
   -Qué gracioso-apuntó su espada Danzua hacia su cuerpo. 
 
   -Espera, puede ser una trampa-lo sujetó Sir Grousser. 
 
   Es una experiencia extraña ver tu propio cadáver y al mismo tiempo ver tu cuerpo vivo en otro espejo, como un gemelo fallecido. 
 
   -Jijijiji, son sus hermanos. Sus padres no se los dijeron. Ustedes nacieron de gemelos criados en la misma bolsa, no había espacio para dos y mataron a sus hermanos gemelos para salir a la vida, ¡mordiéndoles el cuello! ¡Vean las marcas JAJAJAJAJA!-dijo de nuevo esa voz a través del viento. 
 
   -¿Quién eres?-preguntó Sir-Grousser, en tanto su cadáver y él de Danzua se transformaban en miles de escarabajos, los cuales, en breve, erigieron una silueta de un ser delgado, alto y estirado, el cual continuaba con su JIJIJIJI burlón y misterioso. 
 
   Los escarabajos, sin perder la unidad, constituyeron esa figura de dos protuberancias y formato de rostro triangular, más se coordinaban para que hablara su boca, era un cuerpo de escarabajos. 
 
   -Soy Sharir, demonio de los visitantes JIJIJIJI. Caballeros hambrientos de aventuras y orgullosos de sus hazañas, ¡bienvenidos al infierno!-les saludó con una mano atrás y otra adelante, en pose de arlequín. 
 
   -Esta no es mi verdadera forma. He observado sus voluntades y capacidades, de modo que no me mostraré con mi verdadera apariencia tras no hallar mérito en mi observación-expuso el demonio, rearmándose en un lado y desapareciendo y reapareciendo, una vez que los dos caballeros movieron sus espadas. 
 
   -JIJIJIJIJI, ni así se preparen un trillón de años tendrán las capacidades necesarias para preocuparme levemente. De todos modos, es gracioso ver sus intentos y sus frustraciones-se reconstruyó con sus miles de escarabajos, emulando cuerpo-Pobres humanos, enviados a un mundo con más agua salada que agua dulce, vaya aprecio les tiene su Dios JIJIJIJI-alardeó Sharir. 
 
   -Buscamos a Darso, demonio de los suicidas-envainó Sir Grousser su espada. 
 
   -Darso, el relojero-se acarició Sharir el mentón, en cuanto movió sus cucarachas en el retrato móvil de la silueta. 
 
   -Así es-
 
   -A Ignacio-sonrió Sharir, moviendo sus escarabajos-No lo rescatarán, ¡lo acompañarán JIJIJIJIJI!-
 
   Danzua frunció el ceño y cotejó los alrededores. 
 
   -¿Has vivido miles de años, Sharir y sólo puedes hablar como un estúpido? Admito que nos superas en destreza, pero tus observaciones e interpretaciones de la realidad dejan mucho que desear-sonrió Danzua.   
 
   Sharir elevó su mano y dejó de sonreír, de su mano se desprendieron cuatro dedos. 
 
   -Sólo soy un anfitrión, Danzua. No es mi trabajo luchar contigo sino completar la labor de Jelene. Los humanos, JA, cuando son niños, temen que mueran sus padres pero no porque los amen sino porque tendrán que trabajar y ya no serán alimentados y protegidos. 
 
   Más los padres temen que mueran sus hijos, pero no porque los amen, sino porque ya tienen jefes feudales que se descargan con ellos y ellos quieren tener crías con las cuales dejar lo que el feudal les dejó y ya no cargarlo. 
 
   Se llenan y se vacían los humanos y no vuelve el vino a la jarra, sino que va a otra copa, así, ayer, hoy y para siempre-
 
   -¡No a todos nos gusta obedecer y dar órdenes, Sharir!-dio un paso hacia delante Sir-Grousser-¡La muerte de un padre nos obliga a ser más fuertes y madurar antes de tiempo, tal la muerte de un hijo ni siquiera tiene nombre y es algo que nunca debería ocurrir!
 
       ¡Me gustaría que envejeciéramos todos en la tierra y no morir de jóvenes o de niños sin tantas cosas por hacer! ¡La muerte a veces llega antes de tiempo! ¡Eso pasó con Ignacio y haré todo lo que esté a mi alcance para remediarlo!-
 
   -El enojo y el dolor no me interesan, son experiencias que insultan la sabiduría, la elegancia y el estilo. Sólo sufren, temen y se enojan quiénes no saben quiénes son, apenas qué quieren, esperan y buscan. 
 
     Quién sabe quién es, jamás pisa esas espinas aunque las circunstancias den la espalda a cada uno de sus propósitos-sonrió Sharir. 
 
   -¡No vine por una clase de filosofía, Sharir! ¡Deja de usar tus poderes y saca una espada y enfréntate a mí, habilidad contra habilidad! ¡Sin trucos, sólo conocimientos de esgrima!-desafió Danzua, con la intrepidez levantando muros en sus ojos y columnas también. 
 
   -Quién tiene poder verdadero no necesita armas arcaicas como las suyas. Evidentemente creen que han pasado los momentos más difíciles y por eso, como muchos humanos, ya no quieren escuchar, sólo pedir lo que quieren. 
 
      Es hora de que un poco de sufrimiento ordene sus prioridades. Codos, tobillos, rodillas, cuellos y costillas-narró Sharir, levantando los cinco dedos de su mano de escarabajos. 
 
   A partir de ese momento, tanto Danzua como Sir Grousser escucharon cinco crujidos, de sus huesos quebrándose, como cuerdas rompiéndose de las liras tras una uña larga y firme, por lo que cayeron a la arena celeste, sintiéndose tapices, con conos negros que les pincharon las espaldas y los abdómenes. 
 
   -Los demonios creamos el dolor ¡para que los humanos sepan que siempre pueden querer pero jamás poder!-exhortó Sharir-¡Suficiente conversación, los enviaré con Rolque, el demonio de los tiranos, vivirán en sus entrañas para siempre, serán buenos bocadillos en su eterna digestión JAJAJAJAJA!-
 
   Y la arena celeste se convirtió en un remolino de agua roja por el cual los dos caballeros sin poder moverse descendieron, sintiendo como sus armaduras humeaban por el ardor de esa agua de sangre, miserias y desesperaciones. 
 
   Ahora sí sabían que estaban, pues no confiaban ni en sus propios pensamientos, ¡pues lo sabían antes de decirlo y pensarlo! ¡Olieron más yodo que azufre en ese lugar! ¡Rolque, el demonio de los tiranos! 
 
   El gigante pletórico. El ser que pisaba las lajas apostadas en el roquedal ocasionando gritos de cien años por cada paso que daba, esas rocas pertenecían a viejos tiranos que pagaban una eternidad de grito en el báratro. 
 
   Cada paso de Rolque equivalía a recibir 100 montañas encima. Consistía este hercúleo en un gigante de pantalones azules oscuros, piel celeste y llagada de músculos y estrías, en tanto tenía cuernos de toro y rostro salvaje e impertérrito, con los ojos completamente rojos, chorreando sangre en vez de lágrimas y su sangre ardía y formaba cráteres. 
 
   No era bueno para los dos caballeros de la orden milenaria lidiar con Rolque, el demonio de los tiranos, uno de los seis generales del averno. 
 
      Sin embargo, su insolencia desagradó a Sharir, quien los envió al peor lugar, con la esperanza de que esos dos insolentes fueran bocadillos y vivieran para siempre en las entrañas del gigante. 
 
   Rolque jamás sonreía cuando pisaba a los tiranos convertidos en planchas de laja, pero los gritos eran eternos después de cada pisada que duraba cien años en plasmarse la huella. Una pisada de Rolque equivalía a recibir un mundo encima. 
 
   Según la leyenda, Rolque cuando hablaba podía con su voz arrancar palmeras. Cuando Rolque hablaba, ¡había huracanes en la tierra! 
 
   -Cada laja que piso es un tirano que grita. Todos  están allí. Silas, Agamenón, Julio César, Alejandro, Saladino, Vlade Teppes, cada paso mío equivale a diez montañas y cien días de grito del dolor que ocasiona. 
 
   Los demonios en el infierno elevamos el sufrimiento para que los humanos pierdan sus identidades y se conviertan en nuestras mascotas. Esos seres que quisieron conquistar el mundo ahora son piedras bajo mis mocasines-sonrió Rolque, teniendo a Danzua en una mano y a Sir Grousser en otra. 
 
   Ambos, afectados por las lesiones que les provocó Sharir, no podían moverse. 
 
   -Me costó mucho tener este trabajo tan placentero de lastimar y torturar a los tiranos, luché contra mil demonios por este puesto. Primero comeré sus cabezas, luego sus cuerpos-acercó a los caballeros a su boca, sin embargo Rolque, de rostro barbudo, borró la sonrisa.
 
   -No cierran los ojos, los conservan abiertos a pesar de que pronto serán mi alimento. Sus miradas son tan fuertes como la mía, al comerlos a ustedes me estaría comiendo a mí mismo-razonó Rolque. 
 
   -Nunca podríamos vencerte, Rolque, sin embargo no huiríamos jamás de ti. Aunque nos devores, te morderíamos la mano antes de entrar en tu boca-prometió Danzua. 
 
   -No somos tiranos, aunque hemos trabajado como caballeros para tiranos. Deberíamos estar en las rocas que pisas, no en tu estómago dónde digieres-admitió Sir Grousser-De todos modos, Danzua y yo jamás luchamos por una batalla cuya causa elegimos.
 
           Rescatar el alma de Ignacio es una elección para nosotros, no una orden y es más noble morir por una elección que por una orden-
 
   -Si hubiesen parpadeado, me los habría devorado. Sin embargo, sus ojos son fuertes. Han atravesado muchas dificultades y en lugar de quejarse, prefirieron observar alrededor y pensar. 
 
   Lograron esa mirada en tan solo una vida. Realmente estoy impresionado, Danzua y Sir Grousser. ¡Codos, tobillos, costillas, cuellos y rodillas!-gritó Rolque, curándoles los huesos rotos por la voz de Sharir, con los puños cerrados sobre los dos caballeros, mientras su voz les volaba los cascos M. 
 
   Acto seguido, los bajó a la explanada. Su propio pie era más alto que ellos que le llegaban a los tobillos. 
 
   -Esas rocas son los tiranos que habitaron la tierra y quisieron ser todo siendo una parte, por eso su destino es ser pisados por mí y gritar para siempre. 
 
       Caminen sin culpa. Esos genocidas que barrieron culturas por plasmar sus principios merecen el flagelo-les dio la espalda Rolque, conforme empezaba a alejarse. 
 
   En ese momento Sir Grousser recordó una tarde lluviosa en Moldavia, en la cual quitó dos moscas de su sopa usando sus dedos para no matarlas y colocándolas en la tabla de la mesa, lejos del plato y del pan. 
 
   Era muy parecido a lo que había ocurrido entre ellos y Rolque, el demonio de los tiranos. A pesar de que ocasionaban gritos, pisaron las planchas de laja. 
 
   Sabían que estaban en el infierno, todo estaba lejos, sobre todo ellos mismos, les costaba encontrarse y regresar a la misma consciencia. 
 
   -¿Sientes hambre, asfixia, sed, frío y calor todo el tiempo y a la vez, Grousser?-
 
   Grousser asintió. 
 
   Aún en el horizonte se veía al gigante celeste, sentándose y roncando en las montañas rojas, con las manos sobre sus rodillas, ronquidos que derribaban a los caballeros, conminándoles a levantarse. 
 
   -Si pensamos en regresar, no podremos ser más de lo que somos y necesitamos ser más de lo que somos-
 
   De nuevo asintió Grousser ante Danzua. 
 
   -¿Qué te ocurre?-
 
   -Estoy buscando mi casco, no fastidies-replicó Grousser, con sus ojos distribuidos sobre las lajas. 
 
   Una vez que divisó su casco M, lo tomó, él de Danzua estaba al otro lado, de modo que su compañero de última travesía se desvió y trató de regresar pero un viento fuerte de pronto lo alejó. 
 
   Pero en lugar de caer, reunió toda la fuerza en sus piernas y se acercó a Sir Grousser. El olor a yodo lo mareaba y descomponía, arqueó y no soltó nada. 
 
   Con manos en las rodillas, escuchó como Sir Grousser se alejaba, pero al rato el susodicho también engrapaba sus palmas en sus rótulas y se inclinaba. 
 
   -¿Qué ocurre?-
 
   Sir Grousser jadeaba con su boca abriéndose y cerrándose. No estaban allí solo por Ignacio, querían  enseñarles a Dios y a otros dioses si los había, que la voluntad no siempre leería, que alguna vez escribiría y que el orgullo podía salvar lo que había destruido como así también destruir lo que había salvado.  
 
   Una ola de fuego se elevó y descendió sobre ambos. A pesar de todo, dieron tres pasos más. 
 
   -No hay aire, necesito el aire-
 
   -No, no lo necesitas, ¡es lo que te quieren hacer creer!-repuso Danzua, con su palma en la espalda de Grousser. 
 
   -YAHHHH-gritó Sir Grousser, clavándose la espada en el pecho, cayendo y levantándose, con un dolor con más capas y láminas. 
 
   -Todavía sigo necesitándolo-abrió y cerró la boca, con los ojos boyantes. 
 
   -Deja de respirar, estamos en el infierno, ¡no podemos respirar, comer ni beber! ¡Debemos andar hasta encontrar lo que buscamos! ¡Muévete, Sir Grousser! ¡Sé que has vivido más años que yo y que el tiempo ha hecho que situaciones que antes resolvías con sencillez ahora no!-
 
   -Sólo dame tiempo para recuperarme, Danzua, adelántate, te alcanzaré-
 
   Ráfagas marrones y verdes pasaban entre los dos caballeros y sus armaduras, nublando la visibilidad en los cuatro puntos. 
 
   -¡No puedo, Grousser, dividirme entre luchar contra los demonios y protegerte a ti!-
 
   -¿Tú protegerme a mí? JA-
 
   -¿Qué haces, idiota? ¿Por qué me golpeaste con tu gordo y nudoso codo?-
 
   -¡El gran Danzua, él que se cree que todo lo que dice es sagrado e incuestionable, pues es hora de que alguien te lo diga! ¡Sólo eres un punto del círculo, Danzua! ¡No eres más ni menos que nadie, infeliz!-
 
   -¡Desgraciado!-desvió Danzua el mandoble de espada de Grousser, en cuanto desenvainó la suya, conforme los vientos marrones y verdes los traspasaban, como vientos fantasmas, que ellos no podían ver ni tocar. 
 
   -¿Qué te ocurre? ¡Sólo quería decirte que puedes hacerlo mejor!-replicó Danzua, en tanto su espada formaba una cruz con la de Sir Grousser. 
 
   -¡Voy a enseñarte, joven truhan, lo que es un buen golpe!-vociferó Sir Grousser. 
 
   Ajustando sus muñecas y elevando sus codos y hombros, cruzaron sus espadas sobre la misma bolsa de polvo azufroso, ocasión en la que provocaron rechinamientos y crujidos de metal. 
 
   Danzua buscó el pecho de Grousser, pero la espada del citado descendió la suya tras un descendente cruzado, más Grousser buscó la espalda de Danzua, quién evitó ese viaje con un ascendente recto. 
 
   -¡Maldito anciano! ¡Eres un estorbo! ¡Cortaré tu cuerpo en tantas partes que tardarás miles de años en reconstruirte!-vociferó Danzua. 
 
   Pronto avanzaron hacia una zona de nieblas doradas y templos grises encolumnados, con diseño griego. Los vientos verdes y marrones, a través de manifestaciones pentagramas, continuaban azuzándoles los orgullos y las desesperaciones para mantenerlos violentos, mientras hurgaban en sus carencias. 
 
   -¡Una cosa es decirlo, otra hacerlo!-refirió Grousser, en cuanto a la posibilidad de ser cercenado en mil pedazos. 
 
   Buscó costillas y húmeros de Danzua, aunque su espada tronó con el acero de su adversario, más Danzua aplicó su clásico arriba, abajo y al medio pero el tercer contacto no fue con la armadura sino con el aire, ya que Grousser dio un paso atrás. 
 
   -¡Así que necesitas aire, viejo idiota! ¿Cómo se te ocurre pedir aire en el infierno?-entró Danzua al templo encolumnado, con la intención de esconderse tras una estatua y sorprenderlo. 
 
   De todas maneras, los pentagramas verdes y marrones de vientos, uncidos con polvos del averno, los perseguían, enloqueciéndolos más. 
 
     Sintió un frío en la espalda y trabó con Danzua, al cual empelló, derribó y hundió y desclavó su espada en el suelo cuadriculado. 
 
   Habían zigzagueado y peleado diagonalmente sobre la ladera, mientras subían la escalinata rumbo al templo, saltando Danzua sobre Grousser que elevaba y resistía, a veces se arrodillaba pero se incorporaba a tiempo. 
 
   Estaban dentro del gran templo visitado por torres de humo azul y amarillo, más bufandas de fuego celestes y verde sin desmoronarlo. 
 
   Allí había estatuas de dioses griegos, Zeus, dios de los dioses, Poseidón del Mar, Apolo del sol y Hades del inframundo. Las estatuas comenzaron a moverse, empezando lentamente por las yemas y una rodilla delante de la otra…
 
   VI
 
   BATALLA CONTRA LOS DIOSES
 
   Miraron a los cuatro dioses, desde sus estatuas, rodeándolos, con los rostros gesticulantes y provocadores. Estaban en una zona de templos encolumnados, cuatro, sobre tres pirámides. 
 
   -Fuimos dioses a quién Lucifer convirtió en demonios-sacó Zeus un trueno con forma de espada. 
 
   Más Poseidón con forma de ola, Apolo látigo de fuego y Hades cono de sombra.  
 
   -El creador máximo, Elohim, nos envió a educar a los humanos pero preferimos jugar con ellos y caímos de su gracia-explicó Apolo. 
 
   -no saldrán de este templo, los destrozaremos infinitas veces y sus gritos dibujarán nuestras sonrisas. Llevamos miles de años sin ser visitados-Hades. 
 
   El brinco de Sir Grousser eludió el látigo de fuego, en tanto dos truenos de Zeus golpearon la espalda de Danzua, quién frenaba la ola de Poseidón, de modo que chispeó y se arrodilló. 
 
   En cuanto a los conos de sombra de Hades, puntearon los muslos de Grousser, cuya espada estaba enredada en el látigo de fuego de Apolo, quién usaba el segundo látigo para perforarle parte del peto. 
 
   -Después seguiremos con lo nuestro, Danzua, ¡antes debemos acabar con estos cuatro idiotas!-repuso Sir Grousser-¡Sé que siempre quisiste matar a un dios! ¡Pero para mí Hades, Poseidón, Zeus y Apolo no son dioses, apenas seres que por tener más que los demás se engañaron!-
 
   -¡No te permitiré insultar mi divinidad, humano!-lanzó Zeus sus espadas rayo, desviadas por la de Grousser, quién dio pasos al costado para no darle alcance. 
 
   -¡Nosotros no podemos salir de este templo, de estas ruinas del Olimpo que ahora pertenecen al infierno! ¡Están en el viejo Olimpo! ¡Han subido el monte tártaro espadeando!-dijo Poseidón. 
 
   Pero sus olas chispearon en la espada de Danzua, quién dio un paso al costado por lo que el cono de sombra de hades empujó y derribó a Poseidón. 
 
   -Ya no son estatuas-convino en cuanto vio que los cuerpos de los dioses se tornaban de carne y hueso como el suyo, medían tres metros. 
 
   Eran barbudos de ojos claros y belleza inefable, como así también de peinados relampagueantes y laberínticos. 
 
   -Somos dioses, no debemos dar explicaciones, sólo exigir al máximo para saber quiénes sirven y quiénes no-desafió Apolo, no obstante su látigo de fuego fue eludido y la espada de Grousser formó un mar rojo en su estómago. 
 
   -¡Has herido a un dios! ¡Por eso tu destino será un abismo sin fin a partir de este momento!-
 
   -¡Es roja como la mía, Apolo!-escupió Grousser, pisándole el pie y cabeceándole el plexo solar para derribarlo. 
 
   -No podemos luchar todo el tiempo contra ellos, Danzua, debemos abandonar este templo-desvió el rayo de Zeus y luego bajó y subió la espada, por lo que un río rojo se marcó, tras el zarpazo, en el dios de los dioses.
 
   Acto seguido, giró y formó una cascada roja en la espalda de Poseidón, quién cayó tras dar el paso en falso.  
 
   -No nos temen, ¡eso es un insulto!-gruñó Hades, con la bota de Danzua pisando su rodilla y la espada del susodicho traspasando tanto su cono de sombra como su cuello, de modo que quedó decapitado y volvió a colocarse la cabeza. 
 
   -JAJAJAJA, odiaron tanto a los humanos que se sólo les interesó controlar los hechos y manipularlos con sus necesidades. 
 
         Pero alguien que cazó a un oso vale más que alguien que cazó a mil liebres. El poder no es decir quiénes están arriba y quiénes abajo. ¡EL VERDADERO PODER ES DAR MÁS HOY QUE AYER Y MAÑANA QUE HOY!-escupió Danzua.
 
   -¡Nos hablas así en nuestra casa, humano! ¡Ya te ocasionaremos suficiente sufrimiento para comerte la arrogancia y para que aprendas a escuchar y obedecer! ¡Soltarás tu espada y besarás nuestros pies!-exclamó Apolo. 
 
   -¡No soy humano, ángel ni demonio ni dios, sólo soy Danzua! ¡Mi espada ha tocado sus cuerpos y no han gritado, definitivamente han sido dioses!- 
 
   -¡No se sientan orgullosos!-recordó Poseidón-¡No somos ni una gota del mar que antes éramos! ¡Dios y el diablo han reducido nuestros poderes considerablemente! 
 
   ¡Pero jamás nos quitarán la voluntad de hacerles saber a los humanos que ellos son inferiores y nosotros superiores, que nosotros debemos decirles y ellos hacer lo dicho! 
 
           ¡Si siguieran nuestros consejos en lugar de tomar sus decisiones, presentarían a la historia un puente de progreso en lugar de un pozo de decadencia!-arrojó una ola que arrebató la espada de Danzua, quién se agazapó y rodó, evitando el látigo de fuego, a  fin de recuperar su espada. 
 
   -Es mío, ¡ha cortado la cabeza del gran Hades! ¡Los inferiores deben llorar y los superiores reír, es la única luz que acepta la verdad en su casa, la única melodía que acepta la justicia en su arpa!-replicó Hades. 
 
   -Somos semidioses, tenemos las habilidades de Hércules y Aquiles, ¿por qué todavía no los hemos vencido? ¿Acaso la fe en una causa justa multiplica la sangre y los latidos en los cuerpos? ¿Incluso en un lugar dónde todo es oscuro, frío y silencioso?-vociferó Apolo, al tiempo que su cintura era rebanada por Danzua, mediante mandoble lateral. 
 
   En tanto, Zeus vio un mar rojo en su pecho, tras otro mandoble de Grousser. 
 
   -¡Déjanos pasar, Zeus! ¡Nadie es mejor en el mundo o peor, aunque algunos puedan más y otros menos! ¡Todos, tarde o temprano, empezamos y terminamos! ¡La eternidad debería hilvanarte un gran compromiso en lugar de una pequeña vanidad!-hundió más su espada Grousser, mientras Zeus elevaba su brazo. 
 
   -Resistiré el dolor, caballero. ¡Cerraré mi pecho para que no recuperes tu espada! ¡Es hora de que mi rayo conozca tu cuerpo! ¡Verás como tu montaña se convierte en un millón de rocas!
 
     ¡Los humanos merecen solo castigo y sufrimiento! ¡Sólo son monos que aprendieron a hablar!      ¡Aprenden después de actuar en lugar de pensar antes! ¡Jamás saldrán de remolino de miedo, codicia y violencia que se han creado solos! 
 
       ¡Eso son los humanos, tipos que se atraparon en su propia red, pescadores que se pescaron antes de salir del muelle!-bajó Zeus su rayo, ante lo cual elevó su espada Grousser, dividiéndolo en dos pedazos y abandonando el templo, junto con Danzua, quién evitó el cono de sombra de Hades, con un brinco. 
 
   -Vencimos a los dioses, ojalá alguien escriba lo que sucedió en el templo, el Olimpo, parte del infierno, quién lo iba a creer-suspiró Danzua. 
 
   Los pentagramas marrones y verdes de viento ya no los visitaban. 
 
   -Sólo eran seres, Danzua, seres que alguna vez estuvieron arriba de los humanos y olvidaron que alguna vez lo fueron-se puso de pie Grousser. 
 
   -El Olimpo, la primera construcción de humanos que odiaron su humanidad y por desarrollar poderes, se mintieron. Fueron humanos alguna vez y no alcanza con ser más que un humano para ser un dios-reflexionó Danzua, de espaldas al templo, mientras sin visitas los dioses antiguos volvían a ser estatuas. 
 
   -Danzua, algún día terminaremos lo nuestro pero primero está Ignacio-
 
   Danzua asintió. 
 
   -No me agradas, Danzua. Representas esa soberbia y pedantería que quiere dar vuelta cosas ajenas para creer que son propias. Cuando regresemos a la tierra, delante de las cuevas de Signa, terminaremos lo nuestro-recordó Grousser, con párpados cerrados y arrugados. 
 
   Danzua volvió a asentir. 
 
   -Te respeto, Grousser, pero no te admiro. Sigues a un Dios que te ha olvidado y sangras por gente que ni conoce tu nombre. No creo, Grousser, ni en el bien ni en el mal. Sólo sé que amo ganar y odio perder. ¿Tú creencia contra mi saber? Será interesante verlo-
 
   Sin embargo, Danzua gruñó y en contra de su voluntad dio un paso hacia atrás, al tiempo que un brote rojo surgía desde su armadura. 
 
   -No saldrán…-dijo Grousser al leer las letras rojas en el estómago de Danzua ¡de aquí!, completó Danzua, en cuanto contempló ese siseo de sangre en el abdomen de Grousser. 
 
   Una pluma escribió eso en un pergamino. De esa pluma procedían dedos celestes con uñas violetas, cabello púrpura arremolinado y ojos verdes. 
 
   Se trataba de Gretzel, demonia de los recuerdos y las pesadillas, dotada de una belleza que nublaba el pensamiento y ponía el corazón en la boca.  
 
   -El corazón de Danzua-sonrió Gretzel, con sus labios dorados, mordiendo el fruto, por lo que Danzua cayó sobre la arena del olimpo y se revolcó. 
 
   Emergió de esa arena un pozo con humo rojo, debajo del cual había lava de averno. 
 
   -¡Alguien nos está atacando a la distancia con brujería!-comentó Sir Grousser. 
 
   -Esta es la voluntad de Sir Grousser que será mi comportamiento-sonrió Gretzel, con una nueva pluma y un nuevo pergamino, en el cual escribió y recitó: 
 
   -¡Corta la cabeza de Danzua y arrójala al pozo de magma, para que el cuerpo decapitado quede aquí y la cabeza de tu compañero grite para siempre en el magma!-escribió y recitó la demonia. 
 
   -¿Qué haces, Grousser? ¡Cortaste mi cabeza, malnacido! ¡Regrésala a mi cuerpo! ¡Eres un zombie! ¡Tu rostro perdió toda expresión y brillo!-reclamó Danzua, con su cabeza chorreante en la mano de Grousser, aún moviendo los labios y tratando de convencer a su compañero. 
 
   Del cuello seccionado colgaban hilos rojos…
 
   A pesar del dolor, Danzua no ignoraba lo que sucedía. 
 
   -¡No, no soy yo, es alguien, alguien está controlándome!-arrojó Sir Grousser la cabeza a las manos de Danzua, cuyo cuerpo decapitado se sentaba y trataba de colocarse la cabeza pero no podía, preguntándose por qué los demonios y los dioses sí y él no. 
 
   En su recámara, iluminada por teas de flamas verdes, Gretzel, de rostro bello y ladino, sopló dos muñecos sobre la mesa, por lo que tanto Grousser como Danzua rodaron tres veces sobre la arena celeste.
 
   -¡No puedo colocar mi cabeza sobre mi cuerpo!-refunfuñó Danzua-¡Aunque lo pienso y deseo con toda mi voluntad! ¡No puedo luchar así!-vociferó Danzua, con la cabeza en sus manos. 
 
   Escuchó Sir Grousser unos pasos sobre la escalinata del templo superior, mientras su armadura y la de su compañero escribían entre las dos “no saldrán de aquí”. 
 
   -Gretzel, demonia de los recuerdos y de las pesadillas-sonrió ella, conforme vientos rojos, verdes y marrones entraban y salían de Sir Grousser. 
 
   -Estos vientos polvorientos pentagrama, a diferencia de los otros, no me muestran los defectos ajenos para enfurecerme, me siembran recuerdos, no profané a esa niña, no golpeé a esa anciana ni maté a ese niño, sin embargo pienso que así fue, como si lo hubiese vivido y ejecutado con mis manos, con mis pasos-continuó caminando con la punta de espada rayando la arena Sir Grousser. 
 
   -¡Mis espectros te ocasionarán el máximo sufrimiento!-
 
   -Mi esposa, nunca me casé pero pienso que sí lo hice y que ella solo miraba a mi bebé y me ignoraba a mí, lo metí a él en una olla y a ella la arrojé por un barranco. 
 
       Luego me suicidé y vine aquí, saltando después por el barranco. Duele mucho, Gretzel, cargaré con los pecados de otros, sé que no son solamente recuerdos, ¡son pedazos de otras vidas!
 
      ¡Pero como yo conocí tu brujería, tú conocerás tu espada y a diferencia de mí no podrás mantenerte en pie!-exclamó Sir Grousser, en cuanto arrojó como una jabalina su espada, con lo cual el plexo de Gretzel fue una explosión de sangre verde y sus ojos se cristalizaron. 
 
   Pero luego ella se desclavó la espada y refulgió sus ojos de un azul muy profundo. 
 
   -El dolor…Llevaba miles de años sin recordarlo…Sigues moviéndote aún en el verdadero calvario…Muy bien, Sir Grousser-transformó Gretzel la espada en un báculo. 
 
   Luego chasqueó los dedos y la espada de Danzua fue otra serpiente que mordió la mejilla del joven caballero. 
 
   -Este lugar, antes de mi llegada, era un himno a las flores, las fuentes y las delicias. Pero el Olimpo apenas es otra provincia del infierno-sonrió Gretzel-No siempre el máximo esfuerzo, humanos, basta para llenar la copa-
 
   Sir Grousser, de pie, avanzó contra la bruja demoníaca. Su belleza causaba el mayor ardor y su mirada cruel el mayor frío, al mismo tiempo. 
 
   Su semblante era diáfano y armonioso como el vuelo de las alondras y la lluvia de los capullos primaverales. Más su cabello ribeteado y sensual como las corolas en el primer segundo tras la primera apertura. 
 
   -Aquí nadie puede morir, sólo sufrir y ver cuánto tiempo tarda en rogar la desaparición-repuso Sir Grousser, dando tres pasos más hacia delante.
 
   Gretzel abrió y cerró el puño izquierdo. El estómago de Grousser se abrió como una GRAN O abismo y a partir de allí voló un ave de humo, pensando que con ello sería suficiente. 
 
   -Te he quitado el alma y aún sigues avanzando hacia mí-palpitaron los ojos, uno verde, otro rosado, de Gretzel. 
 
   -¡Nunca podrás quitarme el ser!-la elevó con sus brazos arriba de su cabeza, tras sujetarla del abdomen.
 
   Ella arrojó rayos y le provocó agujeros en la armadura y la cabeza. No lo detuvo, debía probar con algo más persuasivo que el dolor.  
 
   -¡Seré tu esposa, te amaré, no me arrojes al pozo de magma! ¡Tardaré diez años en regresar al Olimpo! ¡Puedo darte cariños y ternuras para compensar tus años de sangre, soledad y guerra! ¡Puedo rejuvenecerte para que recuperes tu belleza y sientas orgullo al verte al espejo!-trató de negociar Gretzel. 
 
   Viendo que era ignorada, Gretzel elevó un índice. Luego lo descendió estirándolo hacia una piedra, la cual se convirtió en un hombre lobo que trató de defenderla pero con una patada en la panza Sir Grousser desembarazó al hombre lobo y sus rugidos. 
 
   -Aparecen nuevos recuerdos. Les quité el pan a los niños, lo comí, lloraron y los golpeé. Vendí a mis hermanos como esclavos y gasté el dinero en vino y rameras. Puedo cargar con la vida de otros, Gretzel, ¡veremos si después del máximo dolor puedes pensar, saber lo que ocurre y regresar! ¡Ve al Seol!-
 
   -¡Pude con cuatro dioses a la vez, ¿por qué no pude con un simple hombre?! ¿Acaso el espíritu que ya no espera nada para sí mismo puede resistir cualquier tormento sin perder la cordura y el sentido? ¡Todavía queda algo de mí en ustedes, eso será suficiente para que no vean a quién buscan JAJAJAJAJA!-rió Gretzel al caer al pozo. 
 
   Su risa se prolongó durante diez  segundos y dejó de  oírse. Con las manos humeantes, observó Sir Grousser como el báculo y la serpiente volvían a ser espadas. 
 
   Sin embargo, los recuerdos de asesinatos, violaciones y traiciones que había cometido no se evaporaban, los espectros actuaban más allá de la voluntad de Gretzel. 
 
   Finalmente, sin la magia de la bruja demonia, Danzua se plantó la cabeza en el resto del cuerpo y tomó su espada. 
 
   -Rió en vez de gritar. Conoce el dolor como un monje la biblia. Te debo una, viejo. Le diste una buena patada en el trasero a esa bruja-sonrió Danzua, de pie. 
 
   -Aún sigo pensando en matarte cuando todo esto termine-
 
   -Eso no importa, fue sensacional como la elevaste por arriba de tu cabeza como si fuera una palangana y la arrojaste al pozo de Magma, nunca lo olvidaré, viejo-
 
   -Sigamos, muchacho-
 
   Atrás quedaron las ruinas del Olimpo, otro país conquistado por el infierno. 
 
   VII
 
   EL PODER DE LA DESESPERACIÓN
 
     El miedo y la desesperación suelen depositar grandes bolas de energías en los seres humanos, el problema es que esas bolas de energía los desbordan y consumen, no logran canalizarlas y desplegarlas. 
 
   El miedo y la desesperación son semillas de valor, concentración y audacia. 
 
   Durante la desesperación se piensa y actúa a la vez, se sigue un hilo cuyo recorrido ignoramos. El hilo nos lleva sobre lugares profundos, filosos y lacerados. Lugares que no esperan y clavan los colmillos desde un principio. 
 
   Pero ya no le decimos desgracia, le decimos desafío. Ya no le decimos dolor, le decimos crecimiento, ya no le decimos tristeza, le decimos regreso. 
 
   La desesperación puede ser un puente entre la tribulación y el milagro. El hilo a veces es soga, a veces es cadena y las rocas con alas que somos tropiezan en vez de volar, brincan y chocan. 
 
   Luego de salarse todos los rechazos y espaldas, tras oler el perfume de lo prohibido y escuchar el burbujeo de lo soñado, sin mezclarse las esencias, la desesperación se convierte en tres palabras, “vamos, falta menos”.
 
   Y nadie conoce mejor la desesperación que una madre, las plagas de ratas, ranas y langostas rodeaban los trigales y maizales. Inés miraba dentro de la olla, su hijo gritaba, incapaz de hablar. 
 
   -No te rindas, hija-le exhortaba Ismael, su padre-¡Cientos de niños te necesitan!-
 
   -Escucho a un jinete en el camino, es Sartor, ha venido a ayudarme-siguió Inés, con las palmas sobre la alfombra. 
 
   -Ellos no podrán hacerlo, es demasiado difícil, es un terreno que escapa a nuestras limitaciones y comprensiones, tienes razón, agregué dos gritos en lugar de regresar tres sonrisas-opinó Inés. 
 
   -Habló mi miedo, no mi sabiduría, habló lo que tengo, no lo que carezco, Inés, hija, por favor, ¡vuelve a creer en ti así tu poder ayuda a los niños protegiendo las cosechas de las plagas!-exigió Ismael. 
 
   En tanto, Sartor, mientras bajaba de su caballo, habiendo dejado sus ovejas a un joven pastor, pasó por el tinglado y colocó sus manos cerca del humo, de modo que la chimenea incrementó fulgor, por lo que las ratas chillaron y las langostas zumbaron, alejándose unos metros. 
 
   -¡No resistiré mucho, Inés! ¡Tienes que recuperarte! ¡A ti Jelene te enseñó, a mí no, aprendí solo!-gruñó Sartor. 
 
   -Soy madre ahora, Sartor. ¡MADRE! ¡MI HIJO ESTÁ EN EL INFIERNO Y QUIÉNES ENVIÉ A BUSCARLO NO SABEN DÓNDE ESTÁ!-sollozó la mujer. 
 
   -Tu hijo trazó su propio destino-
 
   -¡No vuelvas a decir eso, Sartor!-
 
   -¡Te prefiero enojada y de pie a triste y arrodillada!-gruñó el brujo, arrugando sus párpados y hundiendo sus mejillas. 
 
   -¡Ellos no lo lograrán, están más interesados en medir fuerzas con demonios que en buscar a mi hijo, piensan más en el orgullo que en el deber, como todos los hombres!-criticó Inés, revolcándose en el suelo. 
 
   -¡Inés, de pie, Inés!-pidió Ismael. 
 
   -¡De pie pensarás y por ende actuarás y hablarás de otra manera, deja de estar en el piso, Inés!-ordenó Sartor, con las manos enrojeciéndose. 
 
   -¡Tienes el conocimiento y por ende, la responsabilidad! ¡No sé aún por qué Jelene te habló a ti y no a mí, pero lo aprenderé solo así no te necesitamos, Inés! ¡Eres madre pero también guardiana! ¡No eres una sola cosa y cuando no eres una sola cosa, tienes destino además de vida!-explicó Sartor. 
 
   -No comprenden mi desesperación, mi sufrimiento, yo soy mi hijo, mi hijo es yo, lo que le pasa a él me pasa a mí, estamos atados en la misma montaña y ¡ninguna espada o hacha pueden cortar esa soga!-
 
   Entretanto, cerca de las cuevas de Signa, Gaspar y Rémi se acercaron unos metros y apostaron tras unas rocas picudas, mientras retiraron un par de flechas desde sus carcajs. 
 
    -Esos dos imbéciles llevan mucho tiempo en la cueva. ¿Se habrán quitado las armaduras y estarán haciendo el amor?-sonrió Rémi. 
 
   -Tal vez haya otra cueva detrás de la cueva, un acceso secreto a una bóveda y aún no hayan encontrado el tesoro-opinó Gaspar. 
 
   -No esperaré mucho tiempo. Si ellos no salen, yo iré-
 
   -¡Cállate, estúpido! ¡A la corta distancia nos matarán, tal vez nos estén esperando y quieran que vayamos para matarnos y luego huir con el tesoro! ¡Aunque debamos esperar un mes aquí, los atacaremos fuera de la cueva, no dentro de ella!-le apretó la mano Gaspar. 
 
   En el infierno Danzua y Sir Grousser vieron un lugar muy oscuro, de todos modos, con paso hacia adelante, dos filas de decenas de teas de azul flama se encendieron a la par, ilustrando un sendero. 
 
   -Este aroma, es de Gretzel, muy posiblemente este lugar tenga alguno de sus conjuros-
 
   -Es el puente que hay tras este abismo, debemos seguir, Grousser. Si pudiste contra su ser, podrás contra una de sus técnicas-analizó Danzua, dando un paso hacia adelante. 
 
   Luego se vio en el reflejo de la armadura de Sir Grousser, con el rostro como corteza agrietada de sauce y el cabello blanco, rasposo y pajizo como escoba pintada. 
 
   -¿Soy un anciano? ¡Mi voz, no es una ilusión!-
 
   -¡Da un paso hacia atrás!-ordenó Grousser y Danzua volvió a ser joven. 
 
   -¡No podemos quedarnos aquí para siempre, es sólo sufrimiento!-vociferó Danzua-¡Nada que no conozcamos!-dio dos pasos hacia adelante y en su armadura se vio un esqueleto. 
 
   -¿Danzua, puedes escucharme?-habló Grousser, sin moverse desde el lugar. 
 
   -Las antorchas, las antorchas y las teas sostienen el conjuro de Gretzel-dio un paso hacia adelante y tomó los hombros de Danzua, al cual regresó. 
 
   Ambos estaban viejos y decrépitos, intercambiaron una mirada de desaliento y retrocedieron para ser joven Danzua y adulto Grousser. 
 
   -No pude moverme ni hablarte como esqueleto, sólo escucharte. Sé que si apagamos esas antorchas el poder de Gretzel desaparecerá y será un puente, nada más que un puente-opinó Danzua-Tampoco podemos dar un paso hacia atrás, porque seríamos niños y quedaríamos atrapados dentro de nuestras armaduras, sin poder moverlas ni desplazarnos nunca-
 
   Grousser asintió. 
 
   -Tus impulsos nos meten en problemas, Danzua. Observa tu entorno antes de tomar una decisión-
 
   Danzua chistó. Risueño, pegó ambos pies y saltó un metro, sin envejecer. 
 
   -JAJAJAJA, no debemos caminarlo, ¡debemos saltarlo! ¡Los pasos están relacionados con la vida, los saltos no sé con qué se relacionen pero no es con la vida! ¡Se salta con los dos pies, se camina con uno primero y otro después! ¡Salta, viejo!-
 
   Risueño, Sir Grousser parpadeó, juntó las botas y saltó, sintiendo un pálpito simultáneo en las rodillas. 
 
   -Tú con la bruja, yo con el puente hechizado, estamos a mano-saltó de nuevo Danzua. 
 
   -¡Esto no es una competencia, es una misión!-
 
   -¡Creo que estás de mal humor porque te quedaste con ganas de besar a la bruja, no se veía tan mal, eh!-
 
   -¡Madura, Danzua!-saltó a su par Grousser. 
 
   -¡Más despacio, viejo, cuida tus rodillas!-
 
   Minutos después, fuera del puente, Sir Grousser jadeó y suspiró. En tanto, Danzua, con manos en jarra, miró algo extraño, lluvia de sangre, así es, nubes anaranjadas llovían sangre sobre el fango verde. Todo humeaba rojo y se tornaba poco visible. 
 
   Estaban ambos sintiendo por primera vez lo mismo: desesperación y confusión. Aunque Danzua hallaba al infierno hermoso y caótico, no se podía comprender y eso le daba eternidad a sus oscuros sentimientos de joven sin lugar en el mundo.
 
        La lluvia de sangre bajo la cual caminó no humeó en su armadura, no eran gotas pesadas, era sangre, simplemente sangre, quizá de todos los guerreros a quiénes habían eliminado. 
 
   -¿Cómo están los recuerdos falsos que te plantaron los espectros?-
 
   -Es como si lo hubiese hecho. Vendí a mis hermanos como esclavos, maté a mi esposa y a mi hijo, violé niñas, maté niños e incendié cosechas porque no pagaban tributos al rey. Me siento un gran tipo, Danzua-sonrió Sir Grousser, con charcos en los pómulos abollados por esas sensaciones de experiencias falsas y veraces a la vez. 
 
   -Hablando de cosechas, ¿Inés ya se habrá rendido, ya no quedará nada para los niños?-
 
   -¡No me convencerás de que te preocupan los niños! ¡Esto es una aventura para ti, una misión para mí!-
 
   -Los seres humanos somos respuestas a preguntas que hicieron los dioses, somos mensajes. Los dos nacimos para responder una misma pregunta, Grousser. ¿Qué sirve más para avanzar en el infierno? ¿Tú misión o mi aventura? De momento vamos uno a uno-analizó Danzua, con su nariz respingada de gancho. 
 
   -¡Viendo una misión puedes concentrarte y dedicarte!-
 
   -¡Viendo una aventura no tienes presión y tienes imaginación!-
 
   -¡No es tiempo de discutir, sigamos!-
 
   Pronto, mientras continuaba lloviendo sangre, observaron algo que jamás olvidarían, al fondo de esa llanura con cráteres pequeños que expulsaban flamas observaron árboles en cuyas puntas de ramas sobresalían rostros, rostros que bebían de la sangre y en breve tenían inicios de cuellos. 
 
   Esos árboles eran de gomas membranosas, tres cada una, como extensiones gigantes de raíces y de sus ramas llovidas colgaban las cabezas, membranas amarillas con venas verdosas y azuladas, más bien pulpos decapitados en vez de árboles membranosos. 
 
   -No llueve mucho-dijo una mujer anciana, de chascas grises, rostro de piña y ojos negros-Con esta sangre en miles de años tal vez recuperemos nuestros cuerpos, extraño caminar, extraño sentarme-tragó otra línea de sangre-Estoy aquí por envenenar a mi esposo, él me golpeaba, le dije que se detuviera, una voz al llegar aquí me dijo: “debiste dejarlo, no matarlo, tenías un caballo”-
 
   Danzua se inclinó y miró los charcos de sangre. Acto seguido, deseó tener una copa, pero sólo la untó en sus palmas y con ella dio de beber a la anciana, bajo el cielo de nubes rojas y truenos amarillos. 
 
   -Gracias, hijo, gracias-sonrió ella y empezaron a vérsele los hombros. 
 
   -¡Aquí, aquí! ¡No llueve seguido! ¡De hecho ya paró, maldita sea!-
 
   Bebió la anciana de las palmas de Danzua y luego de Grousser y vio su pecho. Un viento de líneas grises y amarillas sopló rápido, evaporando los charcos rojos y dejando la piedra gris. 
 
   -¡Nooo, nooo!-gritaron todos. 
 
   -Debemos irnos, estamos buscando a alguien-dijo Danzua. 
 
   -Gracias, hijo, gracias, has hecho de los 1.000 años cien años, falta menos, menos-sonrió la anciana, en el infierno, en el árbol de las almas cautivas en sus rostros. 
 
   -¿A quién buscan?-preguntó un rostro obeso y afeitado, de frente cuadrada y grotesca, nariz abultada y ojos inyectados. 
 
   -Buscamos a Darso, el demonio de los suicidas-replicó Sir Grousser. 
 
   Se acercaron al hombre de rostro cuadrado y agresivo. 
 
   Tenía cuello además de rostro, sabía beber de la lluvia. 
 
   -No sé dónde se encuentra, pero he oído del relojero. Aunque lo encuentren, jamás les dará a quién ustedes buscan. Supongo alguien que era bueno, sufrió mucho un día y tomó una mala decisión de la cual se arrepentirá para siempre. 
 
   Así son las almas humanas. Son vasos de agua y de pronto la vida mete una cuchara de aceite y ya no se puede beber, hay que tirar todo, hasta lo que alguna vez  hizo bien-
 
   Danzua frunció el ceño y arrugó los labios. 
 
   -No pareces sufrir tanto como los otros rostros-
 
   -Siempre odié a mi hijo. Nunca lo perdoné. Le enseñé el oficio de la herrería pero para planchas, herraduras, vasos y compoteras, no para espadas, tridentes, escudos, jabalinas, armaduras. 
 
   Me dijo que él era el futuro, yo el pasado, que debía ¡sentarme y mirar mientras él caminar! Fue más rico, dejó de visitarme. Fui con los demás buen padre y buen esposo. Pero jamás lo perdoné. No pensé que vendría aquí. Son en el paraíso muy exigentes. 
 
   Sé, caminantes, que habrá más personas aquí en el infierno que allá en el paraíso. Muchos murieron por mi hijo, está en otro árbol, él inventó las espadas trueno de cuatro filos que ustedes ostentan ahora. 
 
   Perdí a mis padres y hermanos en la guerra, no quería saber nada con armas. Jamás le cerré la puerta de mi casa, pero jamás le dije te perdono ni le hablé, aunque él necesitaba mi voz y mi abrazo, siempre se los negué. 
 
   Caminó por el desierto y no vio agua, sólo sol. La herrería no debería ser para armas-dijo el señor de cejas gruesas y labios rechonchos. 
 
   -Si fuera Dios, no te enviaría aquí-repuso Sir Grousser. 
 
   -Es decir-agregó-Nadie es perfecto. Todos morimos con cuentas pendientes, no siempre podemos saldar todos los puntos-expuso Sir Grousser, molesto por lo difícil que era llegar al paraíso. 
 
   -Está mintiendo. ¡Su hijo se acostó conmigo, su segunda esposa, por eso lo mató con el hacha mientras dormía, a mí y a él!!-dijo la voz de una mujer más joven-¡Yo estoy aquí por adúltera y él por doble homicida!-
 
   -¡No miento con lo de la herrería y las armas!-expuso el hombre obeso, sollozando y arrugando más su semblante. 
 
   -En cuanto a ustedes, caballeros, Dios, a través de su hijo Jesucristo, no aprueba la muerte espada por espada. Así que también son pecadores y vendrán aquí, ¡aunque hayan matado a hombres que mataban, violaban y torturaban! Pues reemplazaron a Dios en la función de jueces-expuso la joven mujer. 
 
   -Es muy difícil llegar al paraíso. No los maté yo, fue el vino, el vino, estaba ebrio, no sabía lo que hacía, no lo volvería a hacer, ya pedí perdón un millón de veces y no alcanza-dijo el hombre obeso, desde su árbol. 
 
   Los rostros se repetían en cada rama de árbol pulpo, colgaban como gónadas, había 56 rostros de ese hombre, más 23 de la joven, tantos rostros como la edad en la que murieron. 
 
   Árboles de vida, una rama membranosa con tu rostro por cada año vivido. 
 
   -¡No podemos perder el tiempo aquí, Grousser!-empezó a correr Danzua, a quien Grousser acompañó. 
 
   -¡Esperen, no se vayan, quieren saber por qué estoy aquí! ¡Sólo porque nunca trabajé pero tampoco pedí una moneda, eh!-dijo otro árbol de 30 rostros. 
 
   -¡Nadie merece este lugar más que yo! ¡Les robé a mis padres primero y a mis hijos después! ¡Tenía deudas de juego, de apuestas, los dejé a ambos en la ruina JAJAJAJA!-dijo un árbol de 72 rostros repetidos. 
 
   -¡Y yo no hice nada malo! ¡No sé por qué estoy aquí, me casé, cuidé a mis hijos y fui fiel a mi esposo! ¡Cuando él murió en la guerra, no vi a otro hombre! ¡Qué alguien me diga por qué estoy aquí! ¡Esto es injusto!-
 
   Danzua se detuvo. 
 
   -¿Deseaste la muerte de quién mató a tu esposo?-preguntó Sir Grousser. 
 
   La mujer de 40 rostros asintió desde el árbol. 
 
   -Sólo una vez, luego pedí perdón a Dios, no sé por qué estoy aquí, morí de peste y pedí perdón por todos mis pecados-
 
   -No creo que esté mintiendo, Danzua-
 
   -¡No es nuestro problema, Grousser! ¿Qué haces?-
 
   -¡Ahora es mi turno de ser impulsivo!-cortó Grousser con su espada la rama gomosa y el árbol pulpo desapareció, de modo que la cabeza de la mujer quedó bajo su brazo, como antes su casco. 
 
   -Trataremos de sacarte de aquí, buena mujer, sé que no mientes, no debes estar aquí, trataremos de llegar a Dios y pedirle que enmiende su error-
 
   -¡Dios no está aquí!-dijo la mujer, mientras el árbol pulpo se hundía en el fango. 
 
   Los caballeros de la orden milenaria siguieron  corriendo, con sus botas entrando y saliendo del fango, sin perder la cabeza de la mujer. 
 
   -Todos los condenados son cabezas, con la lluvia de sangre recuperan sus cuerpos, además de encontrar a Ignacio, debemos encontrar una lluvia de sangre o no podrá salvarse. Es cada vez más difícil. Nadie debe ser feliz si es solo una cabeza-razonó Danzua. 
 
   Nadie le contestó ni se enojó, acostumbrado a ser ignorado. El infierno presentaba paisajes sulfurosos, volcánicos, desérticos y pantanosos. 
 
   Tanto la ambición como la compasión logran que los humanos se concentren más en sus metas que en las identidades de sus semejantes, sorprenden con esa abstracción. 
 
   Sin embargo, algunos demonios eran estudiosos del alma humana y gustaban de interpretarla. Si Dios estaba en todas partes, ¿por qué decían que no estaba en el infierno? ¿El infierno no era un lugar, no era una parte? 
 
   Habían visto el amor más entre padres e hijos que en parejas, incluso padres que pelearían contra un ejército entero con tal de no enviar a sus hijos a prisión y al mismo Dios enfrentarían para que el mismo fuera al paraíso. 
 
   Dentro del dolor florecía un honor y un coraje indómitos, que elevaba sus torres de fuego más allá de las estrellas y abrumaba todo el universo. Los humanos ignoraban cuán grandes eran sus espíritus y qué tan lejos podían llegar cuando creían en sí mismos. 
 
   -Llevo mucho tiempo aquí, morí en el año 904, ¿qué época es?-
 
   -1202-dijo Grousser a la mujer. 
 
   -Mis hijos deben estar muertos, también sus hijos y los hijos de sus hijos, ya mi nombre se debe haber olvidado, soy Sarah-
 
   Grousser asintió. 
 
   -¿Alguno de ustedes alcanzó cuerpo entero?-
 
   -No-dijo Sarah-Todos somos cabezas, queremos caminar, sentarnos, salir de las ramas, pensamos todo el tiempo en recuperar nuestros cuerpos, es una tortura, sabemos que necesitamos millones de gotas y no llueve sangre a menudo, estamos miles de años para ver apenas  un cuello-dijo Sarah-Lloramos tanto y gritamos más que pronto pensamos que el amor y el odio son parecidos, el mismo halcón, antes y después de las flechas, en las alas-
 
   -Ahora-agregó-Ya no veo esos árboles gomosos y venosos, ahora veo fuegos, olas de magma verde y rocas negras, veo otras cosas después de cientos de años, gracias, caballeros, muchas gracias por acercarse al que sufre en vez de ignorarlo, deberían ustedes tener alas, ser ángeles-opinó Sarah. 
 
   No obstante, por primera vez Danzua y Sir Grousser compartieron expresión a través de bocas cuevas y ojos galaxias. 
 
   VIII 
 
   EL SUEÑO MÁS BELLO 
 
   -¿Es el paraíso?-preguntó Danzua, en cuanto observó las coronas de flores, las diademas de mariposas y las caravanas de ríos y vertederos, florecientes en ese sitio. 
 
   Era un lugar cuya belleza comía tanto la ambición como la desesperación, podía ser un lugar muy peligroso pues la distracción se dibuja antes de escribirse la extinción. 
 
   Había hombres y mujeres riendo y trabajando a través de surcos en la creación de ese lugar. 
 
   Un hombre con seis cuernos de plata, tres de cada lado, trabajaba la tierra junto a ellos. Tenía la piel celeste, cabello azul arremolinado y los ojos ambarinos. Se acercaron a él, quien llenaba los baldes y regaba despacio las flores tras multiplicarse en miles versiones de sí mismo, a veces era carpintero con sillas, albañil con argamasas. 
 
   Un hermoso lugar se estaba gestando en el infierno, había ganado, cosecha y nadie parecía sufrir allí. 
 
   ¿Sería una ilusión? 
 
   -¡Esto es un engaño!-gruñó Danzua, pero el demonio se movió muy veloz y la espada de Danzua quebró los vientos. 
 
   Luego se dio vuelta mostrando su rostro apasionado y luchador, jamás vieron tanta convicción y determinación en un rostro, tanto amor por el bien y por la justicia, como a su vez sufrimiento por buscar esas estrellas inexistentes en la noche, un sufrimiento que jamás sería tristeza porque cuando caía el incendio sacaba la lluvia y cuándo venían los vientos endurecía las montañas. 
 
   Sin entender nada, intercambiaron mandobles pero el demonio cruzado de brazos eludía con pasos al costado, luego cerraba los ojos y desaparecía, reapareciendo. 
 
   -No quiero lastimarlos. Esto que ven no es una ilusión. Es el comienzo del sueño más bello de todos: el sueño de convertir el infierno en el paraíso, creo que puede haber dos paraísos dónde nadie sufra y todos tengan su lugar-comentó el demonio, cruzado de brazos. 
 
   Había transformado su odio en compromiso, su rencor en sacrificio y su ira en generosidad, paciencia y comprensión. No se atrevieron a preguntarle por qué la ira precisó de tres cosas en vez de una. 
 
   -Sabes quiénes somos-preguntó Grousser. 
 
   El demonio asintió, apoyó su mano sobre los hombros de los caballeros y caminó junto a ellos. 
 
   -Lucifer no fue el único en estar en desacuerdo con Dios, amo más al bien que a Dios, reñí con Dios porque la gente sufría en el infierno. 
 
   Él no quiso luchar conmigo, su paciencia y su bondad son infinitas. Muchos hechos que se le adjudican, el diluvio, las siete plagas de Egipto, Sodoma y Gomorra, el sacrificio del hijo de Abraham, no son ciertos. 
 
   Dios jamás usa la ira y la destrucción, Dios es amor y perdón, Dios escucha, espera y renueva oportunidades. Sin embargo, yo no podía soportar que la gente sufriera en el infierno, sobre todo gente que quería aprender, cambiar y mejorar. 
 
   Por eso dejé el paraíso, abandonando mi título de ángel a la luz de convertir el infierno en el paraíso. Vencí a Lucifer y a sus hordas. Tengo 40 de los 147 países transformados. 
 
   El infierno y el paraíso están más allá del tiempo y del espacio entre los cuales se comprime el universo. Algún día habrá dos paraísos y así Dios y yo evitaremos el apocalipsis-sonrió el demonio. 
 
   -¿Quién eres?-preguntó Sarah. 
 
   -Soy Deyem, el demonio de los orgullosos, no soberbios, que quieren cambiar el mundo. Estamos creando un paraíso dentro del infierno. 
 
        Siempre nos llamó la atención como los humanos piensan que más es sí o sí mejor, como a su vez algo que hizo otro funciona bien pero lo cambian y lo arruinan para creerlo propio.
 
   La vieja historia de la barra recta y la barra doblada. La doblan para volver a enderezarla y dejarla más recta que antes, pero queda curvada y ya no es una barra, es una herradura, el asunto es que si no lo cambian no lo sienten propio-sonrió Deyem, con manos en jarra. 
 
   Observaron tanto Danzua como Sir Grousser el poder de ese ángel-demonio, superior a todo lo que habían visto y no necesitaba demostrarlo. 
 
   -Transformar el infierno en un paraíso, es una idea de una generosidad, compromiso y sacrificio ilimitados-admitió Sir Grousser. 
 
   -Sé a quién busca, no sé dónde se encuentra pero sí sé dónde se haya el ser más sabio del infierno, Ancaro, demonio de los sabios resignados. Él les dirá dónde encontrar a Darso-sonrió Deyem.
 
   -No es una ilusión-cerró los ojos Sarah, en cuanto olió la nube de fragancia enviada por la magnolia.  
 
   Acto seguido, Deyem chasqueó los dedos, con lo cual Sarah recuperó el cuerpo. Ella se miró las manos y sonrió de oreja a oreja. Más las armaduras de Grousser y Danzua se restauraron, cerrándose sus agujeros. 
 
   -Gracias, caballeros. Gracias, Deyem-sollozó Sarah y se abrazó a ellos-¡Puedo caminar, saltar, bailar! ¡Soy feliz, muy feliz! ¡Es lo único que necesito!-apreció Sarah, besándoles las mejillas a los tres seres masculinos, un beso en cada mejilla. 
 
   -Veo dentro de ti y no encuentro final-explicó Danzua. 
 
   -Tú tampoco tienes final, Danzua, pero como ves dentro de mí, debes ver dentro de ti. Nunca lo olviden, caballeros. ¡LA VERDAD ADENTRO, LA REALIDAD AFUERA! ¡EL CINCEL Y LA TABLILLA, NO AL REVÉS!-los elevó Deyem a través de dos remolinos y hundió lejos de su paraíso en el infierno. 
 
   -¿Qué haces?-preguntó Sir Grousser. 
 
   -¡Los entrenaré! ¡Desenvainen sus espadas!-replicó Deyem. 
 
   -No tenemos tiempo, debemos recuperar al hijo de Inés o su madre sin fe no protegerá las cosechas y cientos de niños morirán en Andorra-
 
   -El entrenamiento durará una hora. Pero sin mi entrenamiento, ¡los próximos demonios jugarán con ustedes hasta el fin de los tiempos!-explicó Deyem. 
 
   Abanicaron sus espadas en múltiples direcciones, pero Deyem zigzagueó y con un codo en la nuca derribó a Danzua, más rodilla en el plexo arrodilló a Grousser. 
 
   Los dos tosieron rojo y se levantaron, a duras penas. 
 
   -Desgraciado, ¡nadie me enseña nada, no quiero maestros! ¡Subiré cada peldaño, algunos me exigirán más, otros menos, pero ninguno será imposible!-adelantó su espada Danzua, pero Deyem caminó sobre ella, pateándole el pecho y la quijada, con distintas patadas, tras mover sus pies en una tijera.  
 
   Acto seguido, tomó a Grousser del brazo y como si fuera un trapo lo subió y estampilló sobre la arena verde. 
 
   -Están en el infierno, dejen de pensar como hombres, dejen de pensar que lo que dan no regresará, por cada 100 que den hacia adelante hay un millón esperando atrás-enseñó Deyem-USEN UNA SOLA MANO PARA LEVANTAR LA ESPADA-chasqueó los dedos, ocasión en la cual los caballeros no pudieron usar sus brazos opuestos. 
 
   -Apenas las arrastramos con un brazo, ¡son muy pesadas! ¡Con un brazo en vez de dos la pluma se hace montaña!-gruñó Grousser. 
 
   -En el infierno, al igual que en la tierra, hay siete fuentes internas de energía: el cuerpo, la mente, el corazón, el alma, el espíritu, la experiencia, la sangre y el ser.  
 
   La diferencia es que en la tierra podemos comunicarnos con una parte a la vez, aquí, en el infierno, con todas al mismo tiempo. Ya no vean a las siete fuentes como algo separado-envió Deyem ráfagas, con las cuales desmembró, decapitó y trozó a los dos caballeros distribuidos sobre la arena. 
 
   -No quieren salvar al muchacho, quieren salvarlo para que piensen que ustedes son buenos, fuertes, valientes y talentosos. SÓLO DEBEN SALVARLO POR SALVARLO-objetó Deyem. 
 
   Danzua, con su brazo derecho, buscó su brazo izquierdo, acoplándolo a su dorso. 
 
   Luego fue el turno de su cabeza a su clavícula. 
 
   -Aunque, aunque nunca podamos destruirte, ni siquiera preocuparte, mi espada dejará una marca sobre tu cuerpo, miserable. Aunque seas un león y yo un ratón, te arrancaré una uña a pesar de que ¡tragues por entero mi cuerpo!-exhortó Danzua. 
 
   Sir Grousser estaba de pie. 
 
     Acto seguido, cerraba los ojos y a modo de mantra recitaba “la verdad adentro, la realidad afuera, el cincel sobre la tablilla, los humanos, son ángeles a veces y demonios en otras ocasiones”. 
 
   -SI ELIMINAN EL YO, PODRÁN COMUNICARSE CON LAS SIETE FUENTES A LA VEZ Y NO POR SEPARADO. No es sencillo, muchos han meditado por miles de años y no pudieron eliminar el yo-elevó Deyem dos féretro de cristal, con los cuales encerró tanto a Grousser como a Danzua. 
 
   -¡Hijo de perra, me faltaba una pantorrilla!-objetó Danzua antes de ser cristalizado. 
 
   -PARA ELIMINAR EL YO, les tengo tres consejos: dejen de pensar con palabras, piensen con imágenes. Hagan un triángulo con el pasado que enseña, el presente que exige y el futuro que esperanza. ¡PONGAN A SU CORAZÓN DÓNDE ESTÁ SU MENTE Y A SU MENTE DÓNDE ESTÁ SU CORAZÓN! ¡A VECES NO ES CIERTO PERO SÍ NECESARIO!-exigió Deyem. 
 
   Poco a poco, las tumbas de cristal se agrietaron y clisaron. 
 
   -¡Puedo moverla con una sola mano como si fuera una varita!-sonrió Danzua. 
 
   -Ey, ¡eso de la varita no suena muy masculino, Danzua JEJEJEJE! Cierro los ojos y veo galaxias emergiendo en vez de oscuridad. Sus consejos funcionaron, el yo está muriendo en nosotros para que las siete fuentes nos lleven del estar al ser en el propósito más sagrado de la existencia-analizó Sir Grousser. 
 
   Risueño, Deyem envió dos ríos de fuego pero los dos caballeros gritaron y los convirtieron en humo. 
 
   -¿Tú nos ayudaste a salir de las prisiones de cristal?-
 
   -No, fueron ustedes y sus siete fuentes. Están más cerca del ser y más lejos del estar, han dado miles de pasos en menos de un segundo-sonrió Deyem-El entrenamiento terminó. Debo regresar a proteger el sueño-
 
   -Deyem-
 
   -Sí, Danzua-
 
   -Cuatro palabras que nunca le dije a nadie: gracias, es la primera y las otras, ¡sigue así, amigo!-saludó Danzua, con pulgar arriba. 
 
   -Gracias, Deyem, por tus enseñanzas. Y sobre todo por no rendirte en el infierno y tratar de cambiarlo, aunque todos digan que es imposible. Tu amor por el bien y la justicia siempre será una inspiración para mí-
 
   -Sir Grousser, Danzua, nadie es mejor, nadie es peor, algunos llevan más tiempo, otros menos. Sin embargo, ver más allá de lo que sabemos, queremos, sentimos, pensamos y creemos permite que nuestra voluntad escriba en vez de leer y le enseña al destino a escuchar en vez de a hablar todo el tiempo desde su incomprensible silencio. No quieran nada, amigos guerreros. HÁGANLO TODO-
 
   Elevó Deyem dos torbellinos, uno azul y otro verde, con los cuales alejó tanto a Danzua como a Sir Grousser, quiénes, dentro de burbujas plateadas y doradas, reposaban, sin poder moverse y descendían a un lugar. 
 
   -Para comunicarse con las siete fuentes deben sentir sobre lo pensado y pensar sobre lo sentido. Cuando piensen sobre lo sentido y sientan sobre lo pensado, verán más de dos opciones y dejarán de girar en la inestable vida, empezando a avanzar hacia la sólida verdad. Para ser hay que ver más de dos alternativas, si sólo ven dos opciones, no son, sólo están arriba o abajo según ganen o pierdan-les comunicó Deyem, desde sus pensamientos. 
 
   Un lugar de nieve celeste y azul, un lugar muy frío. Delante había una biblioteca, rodeada de seis estatuas de demonios dragón. 
 
   -Me siento un millón de hombres, hablar con las siete fuentes y unirlas, sentir sobre lo pensado y pensar sobre lo sentido para ver más de dos opciones y viajar del estar al ser-comentó Danzua, mirándose las palmas con albores de entusiasmo. 
 
   Acto seguido, los caballeros encontraron a su alrededor y vieron una gran montaña de arena celeste, de la cual un ser humano con una mano a través de una minúscula cuchara sacaba arena para llenar un cráter. 
 
   -Es mi odio, no me deja respirar, asfixia eterna, mi odio por mi padre que me golpeaba y encadenaba, mi odio por mi madre que murió cuando nací y no estuvo para ayudarme-dijo el hombre, el cual extraía con la cuchara de esa montaña, cada vez más grande, alimentada con su propio pensamiento. 
 
   -Mi odio por la peste que me abrazó y el hijo que no pude ver nacer de la mujer que amaba, mi odio porque ella no esperó hasta la muerte y fue con otro que la hizo sonreír más que yo-metió la cuchara oxidada, en la montaña celeste, en la cual estaba su gran castigo, no respirar y vaciar una montaña inmensa para llenar un cráter sin fin. 
 
   -Cuando vacíe esta montaña con mi cuchara, mi odio se irá y podré respirar y luego tendré alas y escaparé de aquí e iré al paraíso, aunque me tome millones de años, ¡seguiré moviendo la cuchara! ¡Es mi única esperanza!-
 
   Al lado había un lago interminable de agua amarilla, tratado de ser vaciado por una mujer con su respectiva cubeta. 
 
   -Es mi tristeza porque él no puede vaciar su montaña, es mi tristeza porque mi hijo quiso ser caballero como él y murió en la guerra. 
 
      La tristeza  que no me deja caminar, que me hace amar la cama en la que me acuesto y el techo que miro, mi tristeza porque el hombre que lo reemplazó era bueno. 
 
       Pero no lo acompañé al paraíso debido a que la muerte de mi hijo borró mi sonrisa para siempre, aunque él jamás me dejó, siempre hirvió su caldo y llenó mi tazón. 
 
     Cuando el lago quede vacío, ya no tendré tristeza y podré ir hacia él, veré la escalera hacia las nubes. La muerte de un hijo no tiene nombre y lo que no tiene nombre no puede curarse ni olvidarse-metió el balde en el lago nuevamente. 
 
   Danzua y Grousser avanzaron entre esos pecadores, mientras un demonio caminaba sobre el pedregal, a la postre, decía: 
 
   -Ella le tiró una flecha a su hijo por querer ir a la guerra para salir de la pobreza, él quemó las cosechas de su vecino para vender la suya a sobre precio, pero fue perseguido y se escondió entre leprosos, adquiriendo la peste-aclaró el demonio a los caballeros, con mirada lúgubre y desapasionada. 
 
   A continuación vieron a una mujer bella besando, acariciando y lamiendo a un grotesco hombre de barro y boñiga, en una cama de ramas grises y telarañas blancas. 
 
   -¡No quiero besarlo y acariciarlo, quiero apuñalarlo, hacharlo y matarlo! ¡Es mi orgullo de creerme bella y nunca ayudar en casa a mis hermanos! 
 
   ¡Mi orgullo de pedir todo antes de regalar mi sonrisa!-besó y acarició al hombre de boñiga-No quiero besarlo y acariciarlo, tiene el rostro de mi padre que me hizo su esposa primero y su homicida después-lloró la mujer-Este sabor a boñiga nunca se irá, ni con todas las frutas, ni con las más selectas flores. 
 
      Maté a mi padre y a mi hijo-hermano, pues creo más en el ojo por ojo que en dar la otra mejilla, ¿por qué los sacerdotes me dijeron dos cosas tan distintas y contradictorias?-besó y acarició a su padre de boñiga, el cual alegaba: 
 
   -No eres la única que sufre, tú tienes la espina en el pie, yo la espada en  el pecho, deja de quejarte, no eras mi hija, eras tu madre regresando, quise amarte y me mataste mientras yo dormía-
 
   Dejaron ese lugar y un viento verde sopló. Ya no vieron a esos extraños castigados por sus propios errores y obsesiones. Sin embargo, por entre las columnas y obeliscos, surgieron 20 demonios con armaduras, mostrando sus cabezas con cuernos de buey y rostros de serpientes y lagartos. Sus JAJAJAJAJA eran aceitosos y perversos. 
 
   En el ágora empezaron a rodearlos, mientras las torres de fuego subían y bajaban, en medio de la nevada. 
 
   Lo primero que habían aprendido en el infierno es que nadie podía lograrlo solo, lo segundo es  que mientras más querían menos sabían y lo tercero era que el cambio era escrito más por la presión que por la decisión propiamente dicha. 
 
   Los 20 demonios los rodearon. Abrieron sus bocas y les escupieron ácido, luego cerraron sus bocas y enviaron abejas carnívoras, de sus espaldas se desprendieron tres serpientes de cada lado y vomitaron fuego y veneno.
 
   No obstante, corrientes invisibles de aire evaporaban esas sustancias, mientras tanto Danzua como Sir Grousser zigzagueaban hacia ellos, pero los 20 se unieron en uno, luego ese uno se separó en dos. 
 
   Eran reptiles de dos metros, sin cola, con dos alas de murciélago y un cuerno en el parietal con forma de cono de unicornio. 
 
   -Lazro, demonio de los lujuriosos y de los viciosos-dijo el demonio reptil. 
 
   -Candria, demonia de los estafadores y de los traidores-dijo la demonia réptil.  
 
   A continuación la biblioteca, la ágora y las pirámides junto a los obeliscos dejaron de verse, también la nevada celeste azul. 
 
   Ahora se hallaban frente a un lugar en el cual las burbujas reventaban tras hincharse, ¡estaban dentro de una olla gigante!
 
   -¡Danzua, caballero de la orden milenaria cristiana!-
 
   -Sir Grousser, soldado de Dios-dijo simplemente. 
 
   -Así castigo a los lujuriosos y viciosos-sonrió Lazro. 
 
   -¿Siempre los cocinas y nunca los comes?-caminó Sir Grousser sobre el azufre burbujeante. 
 
   -Mira bien-
 
   Y estaban arriba, bien arriba, no estaban maniatados ni enjaulados, de hecho estaban hombres y mujeres besándose y acariciándose. 
 
   -¡No entiendo tu castigo!-
 
   -Porque eres humano. Ves sólo con los ojos-sonrió Lazro. 
 
   Quiénes se abrazaban y acariciaban, gritaban y lloraban. 
 
   Estaban desnudos, desangrándose y perdiendo carnes, órganos y pieles como una nube pierde gotas o una olla humo, quedaban esqueletos, eran polvo y volvían a ser cuerpos. 
 
   -¡Los haces nacer, vivir, crecer, morir y renacer al mismo tiempo! ¡NO PARAN DE GRITAR QUE DESEAN DESAPARECER!-vociferó Sir Grousser. 
 
   -Cada vez que se acarician y besan pierden su piel primero, su carne después, sus órganos y sus huesos al final. No pueden pensar en lo poco que ganan, sino en lo que mucho pierden. ESE ES MI CASTIGO JAJAJAJAJA-rió Lazro. 
 
   -Ahora te mostraré cómo castigo a los estafadores y a los traidores-comentó Candria, en tanto Danzua arremolinó su semblante con disgusto. 
 
   Escuchaba gritos y gemidos, como en el lado de Lazro, pero había una pequeña y sutil diferencia. Los traidores y los estafadores, si bien también estaban sueltos aunque vestidos con harapos grises encapuchados, caminaban muy despacio arrastrando carros con muchos cofres abiertos, en los cuales caían los restos de los lujuriosos que se componían y recomponían tras su teatro de besos, caricias y abrazos. 
 
   Los cofres nunca se llenaban, nunca se cerraban. 
 
   Más los estafadores y traidores estaban con los ojos cerrados, sin gritar, con cascadas de lágrimas en los grises semblantes.  
 
   Sus poros se abrían horriblemente y sangraban monedas de oro. No podían gritar por fuera, ¡TENÍAN LOS LABIOS SELLADOS CON HILO Y AGUJA PARA QUE GRITEN POR DENTRO!
 
   -Dan su sangre para pagar la libertad de sus almas, tienen que llenar los cofres pero sus monedas caen lejos de las carretas y se transforman en simples piedras. 
 
         Más los cofres solo reciben restos de los lujuriosos. Jamás pagarán y siempre sangrarán-gruñó Candria. 
 
   -Aún no piden que te detengas, aún no lo haces tan bien como tu compañero-presionó Danzua. 
 
   La demonia sacó su espada enllamada junto a Lazro. Ella acuencó su palma y dos obeliscos trataron de clavar a Danzua, quién brincó eludiéndolos, por lo que ambos monumentos se chocaron descascándose. 
 
   A su vez, ya entendiendo que en el infierno muchos lugares se superponían, Sir Grousser puso sus siete fuentes sobre su espada, con lo cual el trueno manado por la boca de Lazro formó una L en dirección de la atmósfera roja del infierno. 
 
   Al ver que sus poderes no funcionaban, los demonios saltaron de un lado a otro y mordieron con sus espadas las de los caballeros, quiénes acompañaron las volteretas y zigzagueos en la olla gigante y burbujeante, sabiendo que estaban en una ilusión.
 
   Los demonios aleteaban, subían y bajaban, rebotando y regresando con más potencia, tras el surco de sus espadas.  
 
   Grousser buscó cuello, pecho y costilla de Lazro, quién sonrió y extendió seis brazos, en cada uno sostenía una espada enllamada. 
 
   Candria hizo lo mismo. Grousser cogió un báculo y lo transformó en espada, vio otro Danzua pero siguió siendo báculo y chistó. 
 
   -¡No entendemos cómo pueden caminar por el azufre burbujeante siendo simples humanos! ¡Sabemos que después de sufrir se hacen más fuertes y poderosos! 
 
      ¡Sin embargo, el exterior domina el interior, por eso están más lejos de la verdad y de la libertad que nosotros!-subió, bajó y cruzó Candria sus espadas sobre el báculo y la espada de Danzua, quién vio la firmeza de la segunda, el descenso de tamaño del primero. 
 
   De modo que giró e hizo pasar a la demonia de largo. 
 
   -Desde niño soñaba con luchar contra demonios y darles patadas en el trasero, ya apaleé a uno en el limbo, pero no en el infierno, quería que el primero fuera masculino en vez de femenino, sin embargo ¡lo que hay es lo que hay!-insistió Danzua con muchos golpes, cruzados y rectos, al medio, con los cuales la demonia retrocedió, saltó y cayó detrás de Danzua,  quiso atacarlo pero Danzua efectuó un paso al costado, quiso enterrarle la espada en las costillas pero la demonia elevó sus brazos y Danzua vio la punta de su espada arriba de su cabeza. 
 
   Las espadas se mezclaban en el aire azufroso, mientras Sir Grousser y Lazro intercambiaban avances y retrocesos. Saltaron a una roca de la olla, luego espadearon cinco choques y cayó Lazro encima de Grousser, quién apoyó su bota en el estómago y lo empujó sacándoselo de encima. 
 
   -¡Desgraciado!-
 
   -Algo no sale como quieres y te enojas, eso no es muy diferente del mundo de dónde vengo, Lazro-
 
   -Humano-escupió fuego por su boca, Grousser lo brincó y eludió. 
 
   Acto seguido, su espada chocó contra tres de Lazro, rompiéndolas por la mitad y arrebatándole luego los brazos, aunque Lazro le hundió las tres otras espadas en las costillas. 
 
   -¡Te tengo en mis manos!-reprodujo Lazro los tres brazos faltantes y elevó a Grousser a tres baldes las botas metálicas del suelo burbujeante-No puedes morir en el infierno, sólo caer millones de veces, sintiendo el mismo golpe aunque dando siempre un distinto grito, pero eres fuerte y orgulloso, no gritarás, más mi crueldad a veces da demasiadas oportunidades a los débiles-vio cómo llovía Grousser sobre la hoja de su espada.  
 
   Entretanto, miró Danzua su espada y con su pensamiento la duplicó y tuvo sus dos manos ocupadas, por lo cual alternó ataques simultáneos arriba y abajo, con los cuales ella zigzagueó y brincó hacia atrás, mientras chispeaban y se trenzaban los metales. 
 
   -¡Los suicidas no merecen una segunda oportunidad! ¡Los suicidas se rindieron, dejaron de intentarlo hasta el final! ¡Algunos humanos sufren enfermedades y piden que los maten en vez de ver hasta dónde resisten!-fustigó Candria. 
 
   -No me interesa tu odio hacia los humanos, yo no estoy a favor ni en contra de ellos, mi única meta es que cada vez sea más difícil ASÍ MI INTERIOR DESPIERTA EN VEZ DE DORMIR-viró Danzua, pisó una roca y bajó con las dos espadas, derribando a Candria, quién se defendió y cayó con las seis espadas quebradas. 
 
   Reprodujo dos brazos y dos espadas. 
 
   -¡Cada vez sale más y más de ti, veo un sol en cada uno de tus ojos, uno de esos soles me dice ya lo hice muchas veces, serás otra más, más el otro dice obedeces al de arriba y ordenas al debajo, no vales!-rugió Candria. 
 
   -¡Son espejos, no soles!-subió y bajó Danzua una y otra espada, de modo que luego giró y trocó las muñecas, con lo cual el plexo y el estómago de Candria fueron perforados. 
 
   -¡Ahora estoy en ti pero no estás en mí! ¡Sé que no puedo matarte pero si destruirte lo suficiente para que puedas pensar pero no hacer y debas esperar mucho tiempo para saltar de un punto a otro! ¡Que todo lo que deseas sea un fuego que arda en ti hoy y para siempre!-gruñó Danzua, por lo que Candria gritó y empezó a humear, deshilachándose por las llamas interiores que crepitaban tras su piel cutánea. 
 
   -¡Tardaré cien años en recuperar mi cuerpo! ¡Lo estás desintegrando pedazo por pedazo! ¡También desintegraré el tuyo! ¡Y en cien años volveremos a luchar! ¡Que todo lo que siempre quisiste pero nunca te acercaste más solo miraste salga como espinas aguijones a través de tus poros!-
 
   -¡Tú armadura no se agujerea, siempre dijiste lo que pensabas e hiciste lo que querías, eres un humano con alma sin envejecer!-jadeó y se derritió en la olla burbujeante Candria. 
 
   Por su parte, Lazro abrió los ojos desorbitadamente. 
 
   -¡No puede ser, a pesar del dolor que te ocasionan mis espadas, avanzas hacia mí y sonríes! ¡El dolor debería elevar tu deseo de pedir ayuda en lugar de conservar tu voluntad de cambiar el mundo que te rodea! ¡No eres un humano común y ordinario! ¡Eres un diamante bajo los carbones!-vio Lazro las dos espadas de Grousser, en su cuello, a estilo tijera. 
 
   -¡Te cortaré en cientos de pedazos para que tardes diez años en volver a ser uno y poder decidir y actuar además de pensar y sentir!-cruzó Grousser la espada dieciocho veces, trozando a Lazro, cuyos restos cayeron dentro de la burbuja. 
 
   La olla desapareció y la biblioteca volvió a verse. Podían ver a Ancaro. 
 
   La biblioteca era un palacio de seis torres, había seis escalinatas rumbo a seis portales, de doble compuerta con aldabas con cabeza de dragón de doble cuerno. 
 
    A su vez, seis ziggurats rodeaban a la biblioteca y cada ziggurat estaba acompañado de seis obeliscos. 
 
   El seis es un número imperante en el infierno, es el número del diablo, más siete es el número de Dios y siempre el diablo con el seis estará a un paso, jamás lo alcanzará. 
 
   Sin embargo, no sólo desea alcanzarlo sino también superarlo, en tal diatriba, seis más siete suma trece y la desgracia de todo eso conlleva a un conflicto en el cual la tribulación ahoga cualquier capacidad de comprensión. 
 
   Esos números arraigaban en sí mismos posibilidades interminables e indescifrables. Sir Grousser y Danzua abrieron las compuertas, oportunidad en la cual se encontraron con varios demonios que extendían papiros enrollados y largos, a los cuales leían con serenidad. 
 
   No los observaban ni prestaban atención. 
 
   Era el primer lugar del infierno que no les causaba desesperación ni irritación. No se podía afirmar que era un lugar tranquilo y sereno, pero los demonios con togas, semejantes a las de los sacerdotes, estaban absortos en sus tareas de leer los pergaminos. 
 
   -Todo lo que hacen los seres humanos se va escribiendo en estos papiros que se extienden-dijo uno de los demonios, de piel celeste y ojos dorados, con seis conos pequeños, tres de cada lado, azulados, elevados del parietal. 
 
      No tenía cabello, era totalmente lampiño, de expresión lúgubre pero a la vez comprometida y ambulante. ¿Sería Ancaro? 
 
   -Aquí sabemos-leyó el pergamino el demonio-Cuántos asesinatos, robos, mentiras, traiciones, odios, peleas, insultos y laceraciones ocurren, como así también cuánta generosidades, ayudas, favores desinteresados, relaciones y vínculos verdaderos. 
 
   Aquí, en estos papiros, sabemos si vamos ganando o perdiendo. Cuando miran más el exterior que el interior, nuestro mal se fortalece. Más el bien lo hace en una situación inversa-explicó Ancaro, quién no necesitaba presentarse. 
 
   Viró y observó tanto a Danzua como a Grousser. 
 
   -Buscamos a Darso, el relojero, demonio de los suicidas, ¿sabe dónde se encuentra?-
 
   -También, Sir Grousser, buscas una manera de que haya lluvia de sangre para que Ignacio recupere su cuerpo, en tanto quieres saber cómo sacar a Ignacio de los relojes de Darso. 
 
     Puedo responderte una de las tres preguntas: la ubicación de Darso, la manera de rescatar a Ignacio o la forma de encontrar lluvia para que recupere su cuerpo- 
 
   Danzua y Sir Grousser intercambiaron una mirada. 
 
   -¿Cómo podemos rescatar a Ignacio de los relojes de Darso?-preguntó Sir Grousser. 
 
   -El por qué del por qué no es la verdad ni el cómo del cómo el triunfo. Para rescatar a Ignacio, necesitan destruir el reloj en el cual está atrapado. 
 
       No alcanza una lluvia de estrellas para destruir el reloj pero si pronunciar la primera frase que dijo Dios al crear el universo y esa frase es: grande no es mejor, pequeño no es peor- 
 
   Danzua y Sir Grousser asintieron. 
 
    Acto seguido, se dirigieron a las compuertas pero no salían a la plaza de los ziggurats ni de los obeliscos, sino a habitaciones con más pergaminos y papiros, habitaciones internas de la biblioteca.
 
   -¡No podemos salir de aquí!-gruñó Danzua. 
 
   Ancaro no dijo nada, continuó leyendo el largo papiro, el cual como una alfombra se extendía a los pies de los caballeros y se alargaba como una serpiente. 
 
   -Sólo hay una manera de salir de esta biblioteca, esa manera es que flameen los seis cuernos de Kuonatem, el dragón, demonio de los viajeros perdidos-miró Ancaro la estatua de un dragón agazapado, con las mandíbulas cerradas. 
 
   -Cada cuerno se encenderá con un consejo útil para la felicidad, pero si marran el consejo olvidarán un conocimiento. La felicidad-aportó Ancaro, con ojos cerrados-es el único camino para romper la dialéctica entre el bien y el mal. 
 
   Con la felicidad nadie mata, nadie roba, nadie insulta y golpea. La felicidad apaga el odio, la violencia y el temor que son tan subsecuentes. Pero también apaga el compromiso, la voluntad de cambio y la capacidad de lucha. 
 
   Con la felicidad todos miran, sonríen y toman las manos de quienes aman. Los humanos piensan que la felicidad es saber cuándo acudir a la seguridad y cuándo liberar la pasión. Eso es apenas un vaivén de la vida-opinó Ancaro.
 
   -¡No sabemos nada de felicidad, nacimos pobres y vivimos de batalla en batalla!-replicó Grousser. 
 
   -¡Enciende tus cuernos, hijo de perra!-saltó Danzua con su espada y golpeó un cuerno del dragón de piedra, sin conseguir nada. 
 
   -Un consejo sobre la felicidad: da primero para recibir después-exhortó Grousser. 
 
   De todas maneras, el dragón no encendió ninguno de sus cuernos. 
 
   -No recuerdo cómo se llaman mis padres ni mis hermanos-expuso Grousser. 
 
   Danzua frunció el ceño y no quería dar consejos, no quería perder sus conocimientos. 
 
   Sin embargo, Grousser también vacilaba, de modo que decidió hablar: 
 
   -¡La pasión es mejor que tú!-
 
   Uno de los cuernos flameó, Danzua sonrió y se animó a un segundo consejo: 
 
   -¡Deja de debilitar a todos!-
 
   Sin embargo, no se encendió el segundo cuerno y Danzua se arrodilló, angustiado. 
 
   -¡No recuerdo cómo usar mi espada!-sollozó-¡Estoy indefenso!-
 
   -No se preocupen, en cuanto los seis cuernos se enciendan y el dragón abra su boca, ustedes recordarán lo que han olvidado-asumió Ancaro, sin soltar el papiro. 
 
   -No seas para todos, perderás valor-opinó Grousser, con lo cual un segundo cuerno se encendió con flama verde en vez de celeste. 
 
   -No te quedes mucho tiempo, ellos tienen que aprender y mejorar-
 
   No pasó nada. 
 
   -Maldición, ¡tampoco sé cómo usar mi espada!-vociferó Grousser. 
 
   Danzua se sentó y suspiró, Ancaro caminó en medio de ellos, a través de los ríos de pergaminos extendidos, encargados de sustituir el embaldosado de bloque. 
 
   -Pueden olvidar sus nombres y gatear siempre por aquí como perros-advirtió el demonio-Piensen bien antes de darle un consejo a la felicidad, ella es muy exigente-
 
   Tanto Danzua como Grousser intercambiaron miradas, luego observaron el panorama general, en el cual otros demonios gateaban como perros, afectados por el poder del dragón Kuonatem. 
 
   Si los demonios no pudieron, ¿ellos los humanos? 
 
   -Deja de decir que lo de adentro es mejor que lo de afuera, los dos sirven, uno para dar, otro para recibir-opinó Danzua, luego sus ojos se nublaron y se acostó, sintiéndose bajo un remolino invisible-¿Quién eres tú, qué hago aquí? Sólo sé que me llamo Danzua, que mis padres murieron por la peste y que tengo que cuidar a mis hermanos y que sólo tengo 10 años-explicó Danzua. 
 
   Sir Grousser se pasó la mano sobre la cara y caminó hacia el dragón. 
 
   -¡No eres un círculo, sólo otro punto!-
 
   No obstante, se arrodilló y olvidó su nombre. Miró a Danzua y no lo reconoció. 
 
   Ya no dijeron mucho. Estaban bajo telas de extravío en un manto de consternación sin límites.  
 
   -¿Qué hacemos aquí?-preguntó Danzua. 
 
   -No lo sé-respondió Grousser-Es la primera vez que te veo, ¿qué son estas cosas de metal que llevamos?-
 
   -Deben darle cuatro consejos más a la felicidad-recordó Ancaro. 
 
   -¿Consejos a la felicidad? ¿Qué es la felicidad?-preguntó Danzua, sin escuchar nada de parte de Ancaro. 
 
   -No siempre rías, alguna vez llora-pidió Danzua al dragón, a través del cual le hablaba a la felicidad. 
 
   Un tercer cuerno flameó púrpura. 
 
   Faltaban tres. 
 
   Pronto olvidarían el habla y el pensar si fallaban. 
 
   -No te vayas, quiero ser mejor-encendió Grousser un cuarto cuerno, de flamear azul. 
 
   -Exige primero, recompensa después-dijo Danzua, aunque cayó y no recordó el habla, pero si podía pensar y se sentía fustigado. 
 
   No sabía leer ni escribir. 
 
   Pero pensó, pensó y, como feta al piso, le comunicó su pensamiento al dragón: 
 
   -Dar todo no es dar lo mejor-y volvió a fallar perdiendo el pensamiento y el discernimiento. 
 
   Sir Grousser observó a su compañero, de quién ignoraba su nombre, personalidad y pasado.
 
   -Que nadie tenga más, que nadie tenga menos-y dejó de hablar. 
 
   Quiso comunicar un pensamiento, se concentró en el dragón y como olas elevó sus ojos marrones. 
 
   -No seas igual para todos-
 
   No flameó ningún cuerno nuevo, Grousser cerró los ojos y cayó al lado de Danzua. 
 
   Ancaro, sin soltar el pergamino, sonrió y entreabrió los ojos. 
 
   -Los consejos eran para la felicidad, no para la humanidad. Pensaron que este lugar tranquilo y solitario sería el más sencillo, pero la lucha no es lo más difícil. No podemos ver la hoja y el árbol al mismo tiempo. 
 
   La felicidad los ha derrotado, caballeros. 
 
   Nadie vence a la felicidad. 
 
   Con ella todo está bien, no hay nada qué hacer JAJAJAJAJA-
 
   IX
 
   EL HERMANO DE LA MADRE
 
   -¡Concéntrate, Inés!-exigió Sartor-¡Deja de mirar esa olla y ven a ayudarme con esta chimenea!-
 
   Sin embargo, escuchaba el grito de su hijo y no podía acudir a la voluntad de su hermano. Sartor, por su parte, gritó y torció los dedos, a fin de proteger la columna de vapor y humo con la cual protegía los sembrados. 
 
   -Cuando era pequeño-recordó Inés-Cuando era pequeño, me gustaba dormir del lado de la ventana en lugar del lado de la pared. 
 
   Se me cayó de la cama y se golpeó la cabeza. Casi lo mato apenas llegó. Quería respirar el aire de la montaña, lastimé la cabeza de mi hijo-
 
   -¡Tienes un deber, Inés! ¡Niños que necesitan que protejas los sembrados! ¡No mereces abrazar a tu hijo si por casualidad regresa! ¡No lo mereces! ¡Estás mirando tu olla y no el sembrado de todos!-vociferó Sartor, arrodillándose, extenuado debido a la gran exigencia, conforme su rostro goteaba agrisándose. 
 
   -Mientras viva-añadió-Esas ratas, langostas y ranas no se acercarán al sembrado, ¡quisiera tener más poder! ¡Jelene, por qué no me hablaste a mí además de a ella!-vociferó Sartor. 
 
   -Ignacio-acarició la almohada dónde su hijo dormía-Ignacio-musitó Inés-Te amo, hijo. Te doy mi última luz-se abrazó a la almohada. 
 
   -¡No eres la única que sufre en el mundo ni es el único que grita en el infierno! ¡Por favor, hermana, ven a la chimenea conmigo, no podré con esto mucho más! ¡No tengo tanto saber como tú en estas artes!-gruñó Sartor. 
 
   -¡Te estorbaría en lugar de ayudarte, ya no soy una bruja, soy una madre, no entiendes, Sartor!-se acostó en la cama-Dejaré de comer, así voy con él-
 
   -¡No digas eso, hija!-interrumpió Ismael, zarandeándole los hombros-¡Recapacita! ¡Muchos momentos de la vida escapan a nuestra comprensión, pero eso no nos exime de seguir esforzándonos y luchando! 
 
   ¡Seguir cuando no tenemos nada demuestra que tenemos almas en el cuerpo, espíritus en el corazón! ¡Seguir cuando lo perdemos todo nos hace tener algo de Dios: su valor y no es poco, hija, no lo es! ¡Todos aquí estamos haciendo algo, menos tú! ¿No sientes vergüenza?-
 
   Sartor apoyó su rodilla en el suelo, su rodilla izquierda y miró el techo mohoso, dilatándose esa red de hongos y telarañas. 
 
   -El futuro quiere una cosa, ¡yo otra!-se elevó Sartor, arrugándose más y ganando diez años en ese segundo. 
 
   -¡Grousser, Danzua, ¿qué rayos están haciendo?! ¡No deben pelear con los demonios, deben buscar a Ignacio!-replicó Sartor. 
 
   -Te prepararé una sopa, hija, necesitas fuerzas-opinó el padre. 
 
   Inés se sentó en la cama. 
 
   -No puedo ayudarte, Sartor, no recuerdo cómo usar mis poderes, tendrás que hacerlo solo, olvídate de mí-
 
   -No tengo tus talentos-
 
   -¡Créalos!-
 
   -¡He envejecido diez años en un segundo para que las alimañas no puedan entrar durante un par de horas, la próxima vez que expulse esa energía moriré, pero lo haré con tal de darnos dos horas más! 
 
       ¡No importa lo que yo quiera para mí, sólo lo que los niños necesitan para ellos!-exultó Sartor. 
 
   -Tal vez es mejor que mueran a qué vivan-
 
   -¿Qué dices, hermana?-
 
   -El mundo no tiene nada lindo para ofrecerles-
 
   -Algunas cosas son lindas, otras no, hay de todo-recordó Sartor. 
 
   -¡Es fácil para ti hablar, nunca has amado a nadie! ¡Lo haces por deber, no por amor, para quedar bien con quién eres!-
 
   -¡Amar es una cuestión, necesitar otra! ¡Amo, no necesito, hermana!-movió Sartor sus manos detrás de la chimenea encalizada. 
 
   Caminó Inés hacia la olla, metió sus manos y estas se enrojecieron y humearon, pensó que podría sacar a su hijo de allí. 
 
   -Las manos se cierran y golpean con el puño, se abren y acarician con el mimo, las manos dan dolor y placer, las manos son nuestros pasos en la vida, no en el camino, la vida, no el camino-aclaró Inés. 
 
   -A veces golpeas a quién te acaricia porque te traicionó, te robó y quiere volver a hacerlo, a veces acaricias a quién te golpea para que no piense en el cuchillo que tiene al lado, para que tú lo agarres primero. No hables del golpe y de la caricia como si fueran hermanos del mal y del bien-exhortó Sartor. 
 
   En la biblioteca de Ancaro, Grousser y Danzua, en posición fetal,  no reaccionaban. El demonio ambuló sobre ellos. No sonreía, aunque torcía las cejas azules con cierta burla. Observó los cuatro cuernos flameantes, habían llegado más lejos de lo esperado. 
 
   Levantó a cada uno con una mano y los arrojó a los cuernos, clavándolos en ellos, en los cuales empezaron a gritar. 
 
   -El dolor les recordará quiénes son, les permitirá tener más intentos ante la felicidad-sonrió Ancaro, en dirección del papiro, al cual siguió leyendo. 
 
   Los dos caballeros no dejaban de gritar. 
 
   -¡No vengas a mí, tengo voluntad!-gritó Danzua, orgulloso y la felicidad encendió un quinto cuerno con flama gris. 
 
   Estaba atravesado de espalda a pecho. 
 
   -Ve más de dos opciones, así eres larga y no corta-vociferó Sir Grousser, conforme el sexto cuerno de Kuonatem ardía dorado. 
 
   A partir de ese momento, la boca del dragón se abrió como el umbral de un túnel. 
 
   Por su parte, Danzua trepó el cuerno enllamado, brincó, dio una vuelta sobre el aire y recordó todo lo que había olvidado. JAMÁS SE SINTIÓ TAN FELIZ. 
 
   Grousser bajó por un lado y suspiró.
 
   -¿Danzua?-
 
   -Sí, soy Danzua-
 
   -Sé que estamos en el infierno pero no recuerdo por qué-vociferó Grousser, afectado por el poder del dragón. 
 
   -Quiero estar solo-chasqueó los dedos Ancaro, por lo que el dragón alargó su cuello y devoró tanto a Danzua como a Sir Grousser. 
 
   A su vez, el demonio de los sabios resignados observó cómo los seis cuernos se apagaban y la boca se cerraba. 
 
   -Humanos, no saben caminar y quieren volar, en verdad son graciosos-sonrió Ancaro. 
 
   Acto seguido, movió la cabeza de lado a lado y extendió el interminable papiro, con el cual empapelaba la biblioteca. 
 
   -Danzua, Grousser, han llegado lejos pero todavía no están cerca-fue lo segundo que dijo Ancaro, en cuanto dejó de verlos. 
 
   Luego dejó el pergamino sobre la gran mesa rectangular, chasqueó los dedos y su biblioteca se convirtió en un castillo, en cuyo trono de calaveras pequeñas y colmillos gigantes se sentó. 
 
   -El dolor les ayuda a no olvidar, no le digan gracias, tampoco vete-fue lo tercero dicho por el demonio, quién bebió de una copa de sangre, con una calavera diminuta de plata en cada borde. 
 
   -Nunca gritarán basta, deténganse. Definitivamente, ustedes saben quiénes son-sonrió Ancaro, con pecas de sangre roja en sus labios verdes. 
 
   -Humanos, mirando lo que está lejos, pisando lo que está cerca, son, en verdad, muy divertidos-apoyó las manos sobre su trono y se dispuso a dormir antes de enunciar su sexta frase: 
 
   -La felicidad no es tan buena, espero que lo entiendan, dejas de ver los pozos en los que están los demás, sólo miras tu copa llena JAJAJAJA, es la mejor arma que hemos creado-
 
   X
 
   LA PASIÓN PARA COMER EL DOLOR Y LA TRISTEZA
 
   Grandes olas de fuego salieron dentro de ese túnel y allí, dentro de las fauces de Kuonatem, el fuego ardía más que en el mismo infierno.
 
        La felicidad es algo que te regala la vida, más la pasión es el fuego que llevas adentro y con el cual le ganas alguna batallas al destino y a la muerte, pero no la guerra. 
 
   Es para que ellos sepan que no será cuando ellos quieran, sino cuando tú no puedas y es un empate hermoso. Con la pasión comieron el dolor y la tristeza, Danzua, Grousser, dentro del fuego eterno, desprendido por las fauces de Kuonatem. 
 
   Pronto vieron un umbral de una cueva y saltaron más allá del fuego, encontrándose nuevamente perdidos y desorientados. 
 
   -¿Recuerdas la frase, Danzua?-
 
   -Grande no es mejor, pequeño no es peor, deberíamos escribirla pero no sé escribir-vociferó Danzua. 
 
   -¿Dónde estamos ahora? Es todo roca, se elevan conos puntiagudos. Es un lugar frío, muy frío, no pensé que en el infierno haría frío-
 
   -¡Necesitamos nuestra pasión para que no nos congele!-vociferó Danzua. 
 
   Las esquirlas de hielo trepaban como telaraña por su armadura, conforme avanzaban, con un paso delante de otro. 
 
   Los conos descendieron y los rompieron con sus espadas de cuatro filo, sus espadas trueno, pero los conos tenían vida y con sus cristales trataban de perforar a los caballeros. 
 
   Corrieron y corrieron. ¿Dónde estaban? Ya no veían conos, había una arena y enfrente un gran abismo, el viaje parecía terminar allí. 
 
   -Aquí no debe estar Darso, no veo ningún reloj, ningún reloj de arena-observó Grousser. 
 
   -Hablas menos, Danzua, ¿estás asustado?-preguntó Grousser. 
 
   Danzua chistó y observó el abismo sin fondo. 
 
   -No estamos solos, huelo algo, algo que huele peor que todos los pantanos y pozos sépticos juntos, ¡vayamos en esa dirección!-alardeó Danzua. 
 
   Grousser lo siguió. 
 
   En efecto vieron a un pequeño mico de pelo azul y panza celeste, con tres cuernos plateados de cada lado. Se acercaron varios demonios parecidos a los sátiros pero ese demonio pequeño, que llevaba un costal, abrió sus ojos y remolinos de fuego desintegraron a los demonios que se le acercaron. 
 
   -Que siempre cambie para que nunca se apague-decía ese demonio pequeño, ese mico, que sacaba un candelabro de su bolsa, era de oro, lo miraba y lo tiraba. 
 
   -Que siempre cambie para que nunca se apague-repetía sacando una tibia y arrojándola con desdén, tras mirarla y hociquearla. 
 
   -Gebblo, soy Gebblo, Gebblo, lo miro, lo uso y lo dejo, no puede brillar dos veces, sólo una-sacó una campana gigante de su bolsa pequeña y la dejó sobre el camino. 
 
   El legendario demonio de Gebblo. Siempre quería  que todo fuera rápido, así nadie entendía y todos funcionaban sirviendo sin darse cuenta, era un demonio del futuro, el demonio de la velocidad para crear la insensibilidad. 
 
   -¡Más rápido, más rápido, así nadie entiende, así todos hacen lo que yo quiero JAJAJAJAJA!-rió Gebblo, sacando mesas y sillas del costal. 
 
   Era el demonio de la velocidad que comía la sensibilidad de los seres humanos, ¡él que convertiría los sentimientos en información! ¡Para él todo siempre debía moverse, pues si estaba quieto se apagaba y si se movía brillaba!
 
   Los humanos  pensaban que por darlo vuelta ya lo cambiaban, que por poner lo que estaba en el norte en el sur y en el sur en el norte ya lo cambiaban, ya era distinto, que gran ignorancia. 
 
   -Humanos, humanos, no cambian, no mejoran, sólo tienen más o menos, hoy, ayer o mañana, humanos, humanos, sólo van de un lado a otro, luego vuelven, el progreso es cuando todos suben, cuando algunos suben y otros bajan no es progreso, es competencia, jamás saldrán de esa jaula sin techo-enseñó Gebblo, con semblante centrado y firme, rascándose las axilas. 
 
   Dejó el costal por unos momentos. Acto seguido, cerró y abrió los ojos, luego suspiró y metió la mano dentro del costal, del cual sacó un cubo, al cual observó los seis lados. 
 
   -¡Para ustedes, dejen de seguirme!-les arrojó Gebblo su cubo a Grousser y a Danzua. 
 
   Ellos lo tomaron antes de que cayera al suelo. Gebblo se alejó, sacando cosas de su costal, que miraba por poco tiempo y olvidaba por el camino, en su interminable viaje. 
 
   -En un lado hay un monstruo de tres cabezas, en otro hay dos pares de alas, en otro una nube que llueve sangre, en otro una copa grande como un hombre, en  otro, dos caballeros en dos cruces y en otro, en el último, un reloj con tres cabezas, tu cabeza, mi cabeza y la de Ignacio-narró Danzua. 
 
   -Bajemos el dado del lado del par de alas así volamos por el abismo-
 
   -No sabemos si el juego para este cubo es bajo la tierra o de cara al cielo del infierno-observó Danzua. 
 
   No obstante, no pudo Grousser apoyar el cubo. 
 
   -Tiene una fuerza que me impide apoyarlo. Debe ser lanzado y que salga lo que salga-acotó Grousser, aventándolo. 
 
   Danzua avanzó hacia el cubo. 
 
   -El monstruo de tres cabezas-dijo y el cubo se transformó en una brújula con cinco letras. 
 
     Una A de alas, una C de Cruz, una N de Nubes, una O de olla y una R de Reloj. El monstruo de tres cabezas era un gigante de 20 metros, el cual por una cabeza arrojaba lava, por otra, viento y por la tercera relámpagos. 
 
   Danzua y Grousser se alejaron de los tres ataques simultáneos, acompañados de gritos y rugidos guturales. 
 
   -Es rápido, cubre todos los sectores-chistó Grousser. 
 
   -Estamos en el infierno, no puede ser fácil, no tiene derecho-se acercó Danzua al monstruo-¡Yo me encargaré de él, tú toma la brújula antes de que la destruya!-vociferó Danzua. 
 
   Grousser obedeció, en tanto el trueno pasó y Danzua agachó la cabeza, más un río de lava se acercaba a la brújula. Estiró Grousser el manotazo y brincó. 
 
   En tanto, cortó Danzua un muslo del monstruo que gritó y le lanzó viento pero Danzua se arrodilló y retrocedió tres pasos. Luego viró y el viento pasó de largo. Acto seguido, se elevó tras usar una roca de apoyo, brincar sobre ella y caer sobre el dorso del monstruo al cual le clavó la espalda, usándola como estaca. 
 
   El monstruo, pese a todo, viraba sus tres cabezas y le arrojaba rayos, lava y viento a Danzua, quién desclavó, con el norte de que el monstruo se destruyera solo. 
 
   -Tardará un tiempo en rearmarse-envainó Danzua su espada. 
 
   -Bien hecho-admitió Grousser, con la brújula en su mano. 
 
   -Dámela a mí, traes mala suerte-se la quitó y pulsó el botón, mientras la aguja giraba sobre las letras deteniéndose finalmente en la C. 
 
   Fueron tanto Danzua como Grousser crucificados. 
 
   -¡Idiota, el monstruo se reconstruirá y tendremos que luchar contra él de nuevo!-vociferó Grousser. 
 
   -Ey, pudo ser peor, pudo ser el reloj-sonrió Danzua, con sus ojos puestos en cuatro banderas que flameaban ante el viento del infierno.  
 
   Enseguida se desprendió una de las cuatro banderas, de modo que dos pares de alas grandes fueron llevadas por el viento al abismo y cayeron en él. 
 
   Grousser movió la cabeza de lado a lado. 
 
   
  
 

-Debemos salir de estas cruces, recuperar los movimientos de nuestras articulaciones-impelió Grousser, al tiempo que sus muñecas y antebrazos estaban estaqueados. 
 
   -Ya lo haremos, me estoy concentrando para recuperar esas aptitudes, pero no alcanza con pensar sobre lo sentido y sentir sobre lo pensado, Deyem no nos dijo todo-cuestionó Danzua. 
 
   -Si no fuera por él, estaríamos en la olla de Candria y Lazro para siempre. ¡Deja de quejarte, Danzua!-
 
   -¡Muñecas, tobillos, vuelvan a conectarse a los pies y a las manos, rápido!-exigió Danzua. 
 
   Entretanto, un niño caminó con dos sandalias marrones, pantalones celestes y chamarra azul. Ese niño era Danzua, en versión niñez. 
 
   -¿Qué ocurre? ¿Por qué te quedaste callado?-
 
   -Soy yo de niño-
 
   Miró hacia el costado y observó a un anciano, caminando hacia el niño, con una copa de madera. 
 
   -¡Soy yo de anciano!-replicó. 
 
   -No quiero terminar como tú-sacó el niño Danzua un cuchillo. 
 
   Más el viejo Danzua, alzaba la copa llena. 
 
   -¡La lava lo hará antes que tú, mocoso JAJAJAJA!-bebió el viejo, por lo que un agujero se abrió en la garganta de Danzua, quién apretó los dientes y arrugó los párpados para no gritar. 
 
   -¡No puedes morir en el infierno, viejo idiota, sólo ser lastimado hasta perder la voluntad y la consciencia! ¡No quiero envejecer, es peor que morir!-clavó el niño Danzua una y otra vez su cuchillo sobre el cuerpo del viejo Danzua, ocasionándole muchas grietas a la armadura. 
 
   -¡No te será tan sencillo, Chiquillo! ¡Pasé por muchas situaciones como para soportar la insolencia de un renacuajo como tú!-cargó el anciano Danzua al niño Danzua en sus brazos. 
 
   -¡Suéltame, viejo miserable, no quiero terminar como tú! ¡Quiero morir joven, cuando llegue al máximo punto de mi fuerza e inteligencia! ¡Subir al cielo y brillar entre las estrellas!-
 
   -¡No importa cuántas veces me apuñales, niño! ¡Saltaré contigo por el abismo! ¡Yo reiré y tú gritarás! ¡Porque ya no quiero nada, soy libre JAJAJAJA!-corrió el anciano Danzua con el niño Danzua hacia el abismo. 
 
   -¡No quiero crecer para resistir hasta quedarme sin nada, quiero crecer para volar y alejarme de todos!-enterró el cuchillo en la oreja del anciano, quién continuó con su carcajada y con el niño embolsado en sus brazos, cayó al abismo. 
 
   A partir de ese momento, Danzua intercaló llantos, carcajadas y gritos, más allá de su voluntad. 
 
   -¿Qué te ocurre, Danzua? ¡Fue sólo una ilusión!-
 
   -¡No, no, fueron mi niñez y mi vejez, las he perdido!-exclamó Danzua. 
 
   Sin embargo, Sir Grousser no pudo responderle debido a una imagen que reconocía muy bien, él de joven, frente a una mujer de ojos almendrados y cabello oscuro, con piel lívida y tersa. 
 
   -¿Qué haces aquí?-preguntó ella, mientras el adulto Danzua miraba desde la cruz. 
 
   -Abortaste a mi sobrino, hermana. ¡Eres una pecadora!-avanzó Grousser con su antigua sotana. 
 
   -¡Te dije que yo iba a cuidarlo!-
 
   -¡Fue una violación de un moro!-replicó la hermana de Grousser. 
 
   -Escucho su llanto, no puedo dormir, tal vez si escucho tu grito cuando te hiero de muerte, él deje de gritar y yo pueda dormir-caminó ido y sonámbulo Sir Grousser. 
 
   No obstante, su cuchillo rebotó en su hermana, la cual se convertía en piedra cada vez que adelantaba su hermano el puñal. 
 
   -JAJAJAJA-rió ella-No me mataste, sólo lo pensaste, miraste el cuchillo mientras yo trapeaba el piso y te fuiste a la misión-sonrió ella, abriendo su boca y liberando miles de abejas azules que comían a Grousser de pies a cabeza. 
 
   Su hermana reía. 
 
   Grousser en la cruz parpadeó y sudó cataratas de transpiración. Fue tal el ardor interno que su armadura enrojeció tenuemente. 
 
   La mujer fue una estatua y luego un montón de rocas. 
 
   -La mujer, el bebé, el niño y el anciano-dijo una calavera con cuernos y flamas rojas en las cuencas oculares oscuras-Murieron para que nosotros naciéramos. Soy Kaskael, tu demonio de la guarda, Sir Grousser-rió la calavera desde el estómago de Grousser, vomitando una bufanda roja de sangre, provocándole un AHHHH de cinco segundos. 
 
   -Y yo Beyhim, tu demonio de la guarda, Danzua-vomitó bilis otra calavera, Danzua gruñó. 
 
   Vociferante, Danzua se quitó la mano de un asta de la cruz y la engrapó en la calavera, a la cual quiso quitarse. 
 
   -¡Basta!-dijo Danzua, sin querer.
 
   -¡Hablé contra mi voluntad!-regresó y afirmó la calavera con cuernos en su estómago.  
 
   -Estúpido, si me quitas, dirás la frase para convertirte en un grito eterno y perder la voluntad y la consciencia. No puedes quitarme, soy tu demonio de la guarda, debes protegerme o perderás tu ser, ¡estamos atados JAJAJAJA!-rió Beyhim.
 
   -No puedo más-oyó de Grousser, quién intentó lo mismo con Kaskael. 
 
   No obstante, regresó la calavera a su lugar.  
 
   -JAJAJAJA, es cada vez más difícil, ¿por qué no ríen? ¿No eran guerreros?-
 
   Fuera de la cruz, se arrodillaron levemente y sintieron los sufrimientos, miedos y desesperaciones de miles de mundos. Ya no pudieron hablar ni pensar, Kaskael y Beyhim eran puentes directos de esas energías. 
 
   Escuchaban a partir de ese momento miles de gritos y llantos y empezaron a ver más en el infierno, calaveras humanas, gritando para siempre. 
 
   Habían conocido de esas mujeres detrás de cuyos ojos había océanos de flores y nubes de mariposas, sin embargo prefirieron el camino a la casa al lado del sendero. Los humanos creían que por vivir el amor ya tenían la capacidad de comprender el bien y el mal. 
 
   El infierno deja de jugar cuando te ataca desde adentro, como cuando les dio a Kaskael y a Beyhim a ambos caballeros. 
 
   Se habían prohibido llorar para que el pasado no comprara la jaula y el futuro no vendiera el puente. Con una caravana de temple y experiencia, apenas podían llegar un poco más lejos pero jamás comprenderían lo que sucedía alrededor. 
 
   Las calaveras, de expresiones socarronas y burlonas, continuaban riendo desde sus estómagos. Los chantajeaban con una frase. Eran pequeñas pero muy poderosas, sabían más de ellos que ellos de ellos mismos. 
 
   -Es una ilusión-
 
   -Sabes que no, Grousser. Nací en ti, padre. ¿Te desharás de mí? ¿Aún si llevo este rostro?-puso la cara del bebé que llevaba su hermana. 
 
   Sir Grousser, con gran escalofrío, dio tres pasos hacia atrás y derribó una bandera, por lo cual Danzua, él y otro joven con cabeza pero sin cuerpo estaban dentro de un reloj. 
 
   Una moneda flotó en el aire y Danzua la sujetó antes de que cayera al suelo. Las calaveras seguían en sus cuerpos. 
 
   -Los agujeros en los tobillos y las muñecas-observó Grousser-Dan vida a nuestros demonios de la guarda. Si logramos cerrarlos, las calaveras caerán sin que pronunciemos la frase-
 
   Danzua asintió, luego miraron hacia abajo, al joven, a Ignacio, que sólo gritaba. Habían llegado, finalmente, al mundo de Darso, el demonio de los suicidas. ¿Cuáles serían sus tétricas torturas para someter a las almas? 
 
   -Grousser, es él, viejo. ¡Sólo debemos salir de aquí!-sonrió Danzua. 
 
   -¡No dejaremos que lo rescaten, los tres nos quedaremos aquí para siempre JAJAJAJA!-prometió Kaskael. 
 
   -Es hora de que lo entiendas, Danzua-exhortó Beyhim, asumiendo el rostro de Danzua-Ya pensaste la frase, pronto la dirás-
 
   -Cállate, asqueroso demonio parásito. Lo voy a pensar millones de veces pero a decir nunca-
 
   -Admitimos que tardaron más que los demás, sin embargo ya están a un paso, el abismo no desapareció aunque ahora sólo vean relojes-advirtió Kaskael. 
 
   -Has matado a tantos, Danzua. Muchos de ellos están aquí y quieren verte, delicioso pecador-recordó Beyhim. 
 
   -No tengo sentimientos de culpa ni de vergüenza, Beyhim. Mi único interés es ver a Dios y al diablo y darles una patada en el trasero a ambos: al primero por decirme cómo vivir y al segundo por hacer más fuerte lo de afuera que lo de adentro insultando así todo lo que amo y respeto-frunció el ceño Danzua. 
 
   -Ignacio, deja de gritar, estamos aquí para ayudarte, serénate, muchacho, tu madre, Inés, nos ha enviado, queríamos llegar de otra forma, aún tenemos consciencia, te sacaremos de aquí, amigo-sonrió Sir Grousser.
 
   -¿Cuál es la frase que nos dijo Ancaro, Grousser? ¿Lo primero que dijo Dios al crear el universo?-
 
   -Lo olvidé, mi demonio de la guarda debió borrarlo de mi memoria-expuso Sir Grousser. 
 
   -Ocultarlo, no borrarlo, piensa así, ya lo recordaré, lo que Dios dijo al crear el universo- 
 
   Sin embargo, los relojes empezaron a mover muy rápidamente sus agujas. A partir de ese momento, los tres rostros se arremolinaron y fueron un solo grito a la cuchara de dos carcajadas. 
 
   XI
 
   EL INFIERNO DE LOS SUICIDAS 
 
   No hay que burlarse de los tristes, ellos creyeron en algo y lo intentaron más que nadie. Si quedaron tristes, es porque dieron todo por nada y dar todo por nada, aunque sea a través de un breve segundo, te hace brillar más que una estrella. 
 
   Pudieron comprenderlo pero no explicarlo, cuando puedes comprenderlo pero no explicarlo, tus ojos hablan y ¿alguien puede escucharlos? No hay que burlarse de los tristes, trataron de cambiar el mundo en vez de vivir vidas normales. 
 
   El infierno de los suicidas correspondía al país administrado por Darso, demonio que nunca quiso tener cuerpo ni voz, simplemente manifestaba en su mundo relojes gigantes con agujas que iban por letras de E, de enojo, M de miedo, D de Dolor, T de tristeza, H de Horror y A de angustia. 
 
   Las agujas como remolinos giraban sobre esas letras, ocasionando en los millones de cautivos muchas emociones y sentimientos condensándose a la vez, de modo que se clisaban sus consciencias y se desprendían sus voluntades. 
 
   En todo el infierno, Darso, con su método de tortura, era quién tardaba menos tiempo en convertir las consciencias y voluntades en gritos eternos. 
 
   Los relojes giraban sus agujas sin piedad ni compasión. Darso, desde el silencio, era invisible. En miles de años nadie había escapado de sus siniestros relojes. 
 
   Se dudaba de si Danzua y Grousser volverían a hablar. Sin embargo, seguían pensando. 
 
   -No puedo abandonar el muchacho, debo dejar de gritar, no puede un reloj de Darso destruirme, me lastimaste por fuera, pero por dentro sigo estando, Darso, pronto dejaré de gritar y seguiré hablando con Ignacio-prometió desde su pensamiento Grousser. 
 
   Entretanto, Danzua lanzó un largo JAJAJAJAJAJAJA que desorientó a todos. 
 
   -¡Esto es lo mejor que tienes, Darso! ¡Tal vez no pueda igualar a Dios y al diablo en poder, inteligencia, sabiduría y fuerza, pero si en resistencia! ¡Aunque a ellos les tome segundos y a mí años, ambos podemos dejar de ser puntos del círculo ajeno y convertirnos en luces propias!-gruñó y trató de desprenderse de las lianas Danzua. 
 
   -¡No importa que no hayas perdido la consciencia, las lianas del tiempo de Darso son irrompibles, estarás hasta el fin de los tiempos aquí!-sonrió Beyhim. 
 
   Grousser dejó de gritar, trató de hablar pero no pudo. Hilos y agujas cocieron sus labios. 
 
   -Darso es un mundo y un ser a la vez. No los dejará salir de aquí. Es el demonio que más rápido destruye las consciencias y voluntades de los mortales-exhortó Kaskael. 
 
   -Te odio, maldito. Te odio, Kaskael-rompió Grousser el hilo y la aguja con sus manos, mientras le chorreaban los dientes.
 
   -¡Te quitaré de mí!-exclamó Grousser, pero se metió Kaskael tras su estómago y luego salió como una calavera dorada, a la cual tiró pero no pudo mover. 
 
   -JAJAJAJAJA, no pueden sacarnos, Beyhim y yo ya somos partes eternas de sus cuerpos, somos parásitos de sus almas- 
 
   El reloj giraba en reversa y cambiaba las letras, por lo que ambos caballeros sentían emociones y sensaciones desconocidas, a las cuales no podían brindarles palabras ni explicaciones. 
 
     Para los demonios, los humanos no tenían sentimientos, sólo subían y bajaban la energía, según los resultados. 
 
   -Ignacio, deja de gritar, ¡no saldrás de allí gritando!-observó Grousser hacia su costado. 
 
   -¡No pierdas el tiempo, Grousser, no podrá hablarte mientras esté en el reloj! ¡Él no es como nosotros, es débil!-opinó Danzua, estirando brazos y piernas. 
 
   -Creo en ti, Ignacio, si no es ahora, será después-desprendió ambos brazos a la vez Grousser. 
 
   Acto seguido, arrancó la cabeza de Ignacio, que siguió gritando en sus manos. 
 
   -Ya no estás en el reloj, hijo, ya no estás en él-aseveró Grousser. 
 
   Danzua rugió y cayó del reloj, tras deshacerse de las lianas, con cargas emotivas y sensitivas caóticas y arremolinadas. 
 
   Grousser le acompañó al poco. 
 
   Ese lugar tenía relojes gigantes con agujas que jamás habían visto. Beyhim y Kaskael volvieron a vomitar sangre, a fin de debilitarlos. 
 
   -Cuando era niño, no podía dormir durante las tormentas-vociferó Grousser-Pensaba que los rayos agujerearían el techo y me incendiarían en el lecho. Hemos atravesados tantos temores y sufrimientos, sin aún nada qué decir-
 
   Danzua escupió sangre. 
 
   -¡Los que se suicidan no deberían ir al infierno, sólo sufrían y no sabían cómo continuar! ¡¿Eso es un pecado?!-trató de hachar un reloj con su espada, pero un gran voltaje lo empujó hacia atrás. 
 
   -Ese reloj no era ni tuyo ni mío, Grousser. Era de Ignacio. No los hace Darso, los hacen quiénes se suicidan-expuso Danzua, con semblante serio y adusto, curvando sus cejas-Creen que con una esposa, una casa y niños llenando la mesa cerrarán los ojos y verán las estrellas, pero siguen viendo oscuridad y se preguntan qué pasó. 
 
   JA, les diré qué pasó-sonrió Danzua-Esperaron que la copa estuviera llena y no la bebieron cuando estaba por la mitad, por eso ahora la bebida está caliente en vez de fresca. ¡Por eso no se va la sed!-elevó su espada. 
 
   Los relojes desaparecieron y las cabezas de los suicidas, hombres y mujeres, quedaron allí. Pronto fueron tragadas por la tierra gris y barrosa. 
 
     Ignacio, con solamente su cabeza, seguía bajo el brazo de Grousser. Luego la tierra tembló y burbujeó, de modo que brotaron calabazas en lugar de cabezas. 
 
   -¡Los demonios no se detendrán, Grousser! ¡Debemos ser más fuertes que ellos y destruirlos! ¡No queda otro camino!-aseveró Danzua. 
 
   -Algo extraño está ocurriendo, Danzua. ¡Cuerpos enteros!-exclamó Grousser-Darso nos alejó de su infierno, nos llevó a otro infierno, esos cuerpos, esos rostros, los sujetos que matamos durante la guerra-
 
   Había cientos rodeándolos con sus espadas, jabalinas y armaduras. Sonrieron y se convirtieron en dos olas de lava, una azul y otra dorada, que cayeron sobre Danzua y sobre Grousser, luego regresaron los relojes y los rostros gritando. 
 
   Frente a las cuevas de Signa, no pudieron Rémi y Gaspar resistir más, de modo que se dirigieron a la tercera cueva, esperando encontrar a dos hombres desnudos en plena intimidad, pero tras tragar saliva y parpadear, visitaron más allá del umbral no viendo absolutamente nada. 
 
   -Debe haber algún pasadizo secreto, ¡toca las rocas y las paredes de la cueva, Rémi!-sugirió Gaspar. 
 
   Sus manos palparon cada sector pero nada se movía de ese sitio, aunque percibían un olor extraño, muy desagradable al principio y apenas un ápice reconfortante al final, un perfume muy parecido, por cierto, a la vida. 
 
   -No pudieron haber desaparecido, ¿seguro que palpaste cada parte de tu lado?-
 
   -Sí, Gaspar-
 
   -Palpa mi parte y palparé la tuya, no pudieron desaparecer-insistió Gaspar. 
 
   No obstante, tres nubes gruesas y gordas taparon el sol por un momento, de modo que sus rostros se convirtieron en siluetas, ya no se divisaron. 
 
   -Siento mucho frío, Gaspar. Dicen que cuando la muerte te visita el frío no congela, el frío arde y corta un poco, que en algunas partes sientes calor y en otras, frío, como hay verano e invierno a la vez en el mundo, que cuando estás por morir sientes lo que el mundo-dijo Rémi, tragando saliva e hinchando sus ojos. 
 
   -¡No seas tan supersticioso, idiota! ¡No existen ni el infierno ni el paraíso! ¡Todos, seamos bondadosos o miserables, tenemos el mismo destino: alimentar a los gusanos! ¡La curia habla de paraíso e infierno para evitar revoluciones populares y lograr que los ejércitos de los reyes luchen solo afuera contra otras naciones!-opinó Gaspar. 
 
   Sin embargo, Rémi empezó a salivar y a babear espuma blanca por la boca, por tanto su primo lo abrazó y lo sujetó de los hombros. 
 
   -¿Qué te pasa, Rémi?-
 
   -Vi a la muerte, Gaspar, la vi, es, es-suspiró Gaspar, mientras su temperatura descendía considerablemente-Nada y todo a la vez-tragó saliva, torció el cuello y las cejas. 
 
   -¡Sólo sentiste miedo, idiota y te estás convulsionando! ¡Tranquilízate, infeliz! ¡Vuelve, idiota, no mueras, no me dejes aquí solo!-
 
   -No me dijo nada, Gaspar, sólo entró y salió de mí, sacándome, sacándome, la maldita muerte, el punto, el punto de los puntos, yo ya….yo-gruñó y exhaló Rémi, aflojándose en un segundo y endureciéndose al siguiente. 
 
   A partir de ese momento, Gaspar movió la cabeza de lado a lado, sin detectar el pigmento en la piel de su primo ni ver la sal de deseo en sus ojos ahora opacos, en tanto su semblante, despojado de variedad, era ahora una laminilla seca y desabrida. 
 
   -¿Qué te pasó, Rémi? ¡Dímelo, no te quedes callado, maldito! ¡Debió ser un veneno que dejaron esos dos caballeros, sabían que les seguíamos, sí, están tras un tesoro, malditos!-empezó a toser y a babear espuma blanca Gaspar-No, ¡ahora a mí, ahora a mí!-elevó su mirada y la vio, sin poder decir ni una palabra. 
 
   La vio y apoyó los codos contra la pared de una roca, más ella entró y le quitó al salir el punto de los puntos. 
 
   -Ya no resisto, Inés, ¡ven aquí y ayúdame!-rogó Sartor, arrodillado y persignado, con el semblante aguachento y estrujado. 
 
   -Hermano…-se incorporó Inés y acercó la mano al humo. 
 
   -No me queda mucho, hermana, te quiero, siempre has sido buena, a veces has sufrido y te has detenido, pero a todos nos sucede eso, no te sientas avergonzada-sonrió Sartor, con los ojos en el techo y la vio, sin dejar de sonreír, más ella entró y buscó el punto entre los puntos. 
 
   -Oh, siento frío y a calor a la vez, en distintas partes, como veranos e inviernos al unísono siente el mundo, ella, ella está aquí, en mí, pronto saldrá y yo-tragó saliva Sartor. 
 
   -¡No, hermano, no hables así!-
 
   -Llegó mi tiempo, Inés, tendrás que seguir sin mí, abro todos los cofres y toco madera, nada de monedas, nada, abro los costales y toco yute, nada de granos, abro las ventanas, las dos ventanas, en una está el sol, en otra la luna, él me dice de nuevo, ella ven-
 
   -Escúchalo a él, ¡no a ella, Sartor!-abrazó Inés a su hermano, el cual empalidecía, mientras acariciaba sus grises cabellos. 
 
   -¡No duermas, Sartor, no tienes derecho a hacerlo, no me dejes sola con esto!-
 
   Pero Sartor no la escuchó y se quedó dormido para siempre. Más Inés vio a su hijo, aún gritando dentro de la olla. Su grito no tuvo norte ni sur. 
 
   -Sartor-corrió a su hermano y colocó sus manos cerca de la chimenea. 
 
   -Jelene te eligió a ti, no a él, no podía hacer mucho-recordó Ismael. 
 
   Inés cerró los ojos y asintió. 
 
   -¡Por todos los que siempre buscaron y nunca encontraron, por todos los que lo supieron con el chispeo de la mente pero jamás les llegó a la sal de la lengua, por todos los que darán el mismo paso infinitas veces aunque saben que no nació para sus manos, por todos los que lloraron y rieron al mismo tiempo convirtiendo sus rostros en mundos!-trató Inés de elevar el humo de la chimenea, pero las ratas, las ranas y las langostas, a través de sus nubes y hordas, eran cada vez más fuertes. 
 
   En cuanto a los dos caballeros, Darso había con las dos olas dividido sus cuerpos en trillones de pedazos, hongos rojos y rosados. Habían sido víctimas de una brujería de Darso, pues veían los relojes con los rostros a flor de grito con el giro de las agujas. 
 
   Danzua mordía la moneda en que se habían convertido las cuatro banderas. 
 
   Por su parte, Beyhim y Kaskael se deslizaban con arañas esqueletos brotadas a partir de sus calaveras. 
 
   -Se están comiendo nuestras partes, ya no podremos reconstruirnos, ni así tengamos millones de años-se arrastró Grousser con su cabeza a través de los filamentos-¡No hables, Danzua, debemos conservar esa moneda!-
 
   -Nuestras espadas siguen allí-comentó Grousser. 
 
   Ignacio aún era discípulo del grito. 
 
   -Ahora iremos por él JAJAJAJA-Kaskael. 
 
   -Vivirá para siempre en nosotros y los caballeros no podrán rescatarlo JAJAJAJA, nada es más hermoso que cuando muere un niño, ahora morirán cientos, cuando mueren niños no es solo trabajo, es victoria JAJAJAJA-rió Beyhim, pero con la frente y la nariz Danzua lo golpeó, alejándolo de Ignacio. 
 
   -¡Lo protegeremos mientras nos quede algo!-
 
   En tanto, Grousser mordió la mejilla de Kaskael, lo elevó y arrojó lejos. 
 
   -Idiotas-tragó y masticó tres hongos rojos Kaskael-Sólo les decimos lo que les falta, lo que no tienen y ya lastiman a otros creyéndose más fuertes y poderosos-
 
   -Ustedes querían la tierra, están resentidos-opinó Grousser, con la voz filosa. 
 
   -Sólo queremos demostrarle a Dios que está equivocado, ocasionarle el primer error al ser perfecto, el dice que el deber es más fuerte que el deseo, nosotros no. ¿Para quién actúan más los humanos, para el deber o para el deseo? ¿Quién está ganando, él o nosotros?-gruñó Beyhim. 
 
   No obstante, una mano celeste se cerró sobre él y lo elevó, con lo cual una bola de fuego lo consumió por completo bajo un AHHH breve e intenso. 
 
   -No, no puede ser, es él, ¡es él!-tragó de virar la araña calavera esqueleto de Kaskael, pero otro chasquido de dedos y más fuego sobre él, en tanto Danzua sostuvo la moneda en su palma, en cuanto recuperó cuerpo y armadura junto con Grousser, quien sujetaba la cabeza de Ignacio.  
 
   -¡No debes estar aquí, Deyem!-caminó un demonio de cuerpo rojo, con cabeza de reloj. 
 
   Darso al fin se presentaba en su mundo. 
 
   -Tampoco debían estar Kaskael y Beyhim. Los demonios corruptores de la guarda actúan durante la vida en la tierra, no durante el castigo en el infierno-aseveró Deyem, con semblante huraño e intimidante, por el cual hasta Danzua tragaba saliva. 
 
   Darso se acercó a tres pasos de él. 
 
   -Ellos pueden irse, pero la cabeza del suicida me pertenece-dijo Darso-Quiénes se rinden y dejan de luchar, pertenecen a mi infierno. Los humanos pueden morir pero no desear la muerte. 
 
       Hay, Deyem, dos tipos de demonios: los que se divierten con los más débiles y los que juzgan. No importa cuánto sufran ni cuánto la vida les dé la espalda a sus necesidades, los humanos no pueden quitarse la vida y desear la muerte.
 
       Es un insulto a los dones que Dios les ha obsequiado. Soy un juez y como tal debo castigar a quiénes pecaron-
 
   Danzua miró a Deyem primero, a Darso después. 
 
   No podían moverse debido al gran poder manado por el demonio de los suicidas. 
 
   -Un juez no debe castigar, debe corregir, Darso. Sólo los haces sufrir al máximo hasta que olvidan quiénes son y gritan para siempre. Eso no es ser juez, eso es ser torturador. De nada sirve que vengan al infierno si no pueden arrepentirse, aprender e ir al paraíso. Debemos hacer un puente entre ambos mundos metafísicos-
 
   -No me interesan tus ideas ni tus interpretaciones, Deyem. Por lo visto, no deseas abandonar mi mundo y regresar al tuyo. Sé que quieres crear el paraíso sobre el infierno. 
 
   Los malos deben sufrir para siempre y los buenos gozar hasta la eternidad. Es el plan de Dios. Las luces no son luces sin las sombras, tal las sombras no son sombras sin las luces. Si nadie sufre, nadie goza. 
 
   Es parte de un equilibrio. Los gritos del infierno son padres de las risas del paraíso-aseveró Darso. 
 
   -Los humanos, sé que hacen siempre lo mismo porque miran más el mundo que sus espíritus. Sin embargo, Darso, las risas de arriba no son justas si hay llantos y gritos abajo-desvió Deyem la plaga de rayos de Darso con una de sus palmas. 
 
   -¿Lucharás contra mí por esos dos humanos?-repuso Darso. 
 
   -Debemos dejar de pensar que hay peores y mejores, Darso, es la única forma de crear mundos en los cuales nadie se lastime, en los cuales podamos conocernos en vez de sólo ganar o perder-
 
   -¡Desgraciado Traidor! ¡Soy tan poderoso como Lucifer! ¡Serás el primer demonio en ser tratado como víctima, Deyem! ¡No importa que seas uno de los seis generales del infierno!-envió nubes de calaveras de humo con las cuales Deyem retrocedió y tosió, arrodillándose levemente, con cascadas de transpiración y sangre en su cuerpo. 
 
   Ahora concentraba Darso todo el poder en él. 
 
   Danzua y Grousser volvieron a moverse. 
 
   Deyem corrió hacia Darso, con las cinco yemas, brillando, una vez que se apagaron, cinco agujeros brotaron del cuerpo de Darso, quién chorreó sangre verde y se arrodilló. 
 
   -¡Yo me encargaré de él, Danzua, Grousser, lleven a Ignacio lejos de aquí!-
 
   -¡Maldito Deyem, no puedo luchar contigo y castigarlos a ellos a la vez! ¡No, las cabezas escaparon de los relojes! ¡Mi castigo para los suicidas, tienen alas, aún recibiendo mi gran ataque de nubes de odio y sufriendo lo indecible, se las has dado para que vayan al purgatorio! ¡Eres un miserable! ¡Te odio más que a los humanos!-
 
   Deyem sonrió. En tanto, Darso creó una estatua de Deyem a la cual dos rayos le arrancaron la cabeza. 
 
   Deyem caminó decapitado y reconstruyó su cabeza y parte del hueco de su pecho, apretando los dientes y arrugando los párpados, del inmenso dolor. 
 
   -¡Haré que el miedo sea más grande que tu deseo para destruir tu alma, Darso!-sonrió Deyem, chocando su puño con el de Darso, con lo cual todo tembló y hasta el cielo se convirtió en vidrio y cayó esquirla por esquirla. 
 
   -¿Mi alma? ¡No puedes destruir lo que no tengo!-
 
   Sin embargo, un hongo rosado desapareció y reapareció, entrando por la boca de Darso.  
 
   Danzua y Grousser corrían lejos de allí. 
 
   -¡Alto, Deyem, si luchamos con todas nuestras fuerzas, el infierno puede ser destruido! ¡Detente!-
 
   -¡Termina lo que empezaste, Darso!-
 
   -El universo está entrando y saliendo dentro de nuestros ojos, todos los relojes se convirtieron en uno, un cronómetro que indica cuántos días le falta a la humanidad, para el apocalipsis, ¿miles, millones? 
 
       No lo sé, no puedo ver ese reloj, hemos creado muchas nubes de fuego y truenos con nuestros poderes al máximo. NUESTRA BATALLA INICIÓ EL PRIMER DÍA HACIA EL ÚLTIMO DÍA, TODO PARA QUE UN ESTÚPIDO SUICIDA TENGA OTRA OPORTUNIDAD-
 
   -Quisiera verte siendo humano, Darso, con muchas necesidades y pocos conocimientos, con partes de ti en los demás sin saber si te las regresarán o se las quedarán, ¡quisiera verte humano, Darso, así opinas sin ignorancia!-elevó su brazo Deyem y a Darso también a través de una majestuosa torre de luz. 
 
   La explosión de ese impacto arrojó a Danzua  y a Grousser a muchos kilómetros, tras el viento huracanado generado por la emulsión. 
 
   Minutos después, vieron el abismo en el cual empezaron a caer pero un ave de fuego emergió hacia ellos, mientras escucharon el grito interminable de Darso y vieron la torre de luz de Deyem. 
 
   Poco a poco, el ave de fuego de tamaño colosal agitó sus alas, desprendiendo vientos con los cuales árboles grises fueron arrancados y rodaron por doquier. En esa ocasión, observaron el rostro redondo y abotagado de Ignacio, con las cejas muy finas y apenas perceptibles. 
 
   No se podía hablar en medio del colosal vuelo del ave de fuego, pues su graznido agrietaba los oídos a través de zumbidos interiores y de apariencia eterna. 
 
   Lucía Ignacio los ojos verdes y pantanosos de su madre, más el cabello desperdigado y abultado de Sartor. 
 
   Su misma nariz aguileña en forma de gancho, como a su vez los labios gruesos y carnosos de la madre. Por momentos presentaba esa mirada del alma libre que busca sin necesitar encontrar, por momentos el vistazo aguerrido del que sigue intentándolo a pesar de perderlo todo. 
 
   El ave de fuego se elevó y se dirigió a la zona de volcanes humeantes. Tanto Danzua como Grousser habían deseado dejar de ser humanos, intentando para ello muchos caminos: empezar abajo y terminar arriba, ir solos contra muchos, decir lo que siempre pensaban y nunca escuchar lo que les decían.
 
   Conocían los valles, las cordilleras y las montañas, meses ambulando viendo más lagos y bosques que rostros humanos. Tanto tiempo frente a fogatas propias y sombras ajenas de follaje, al punto de ya considerarse los únicos seres vivos de la tierra de tanta soledad. 
 
   Pues hasta de dónde piaban las aves apartaban el paso. Con el tiempo se olvidaron de hablar y salían palabras atascadas, en lugar de oraciones. Danzua y Sir Grousser decidieron alejarse de todos para ser ellos mismos y conocían el silencio, la oscuridad y el fuego mejor que cualquier ser humano. 
 
   -Deyem-gruñó Darso, con su cuerpo diseminado en trillones de pedazos y sólo su rostro reloj para recuperarlo, poco a poco. 
 
   Deyem le daba la espalda y se alejaba, mirándolo de soslayo. 
 
   -Algún día querrás destruir a los seres que proteges cuando veas que no tienen arreglo-aseveró Darso. 
 
   -Los humanos-continuó Darso, vencido, con hilos verdes y grises en su rostro reloj-Los humanos ven sólo con los ojos y no comen solamente con las bocas. Sólo son buenos si les suceden cosas buenas. 
 
   Cuando la realidad se opone a sus deseos y necesidades, dejan de ser ovejas y son lobos que atacan o gusanos que se esconden. 
 
    El destino es más fuerte que sus voluntades, no puedes enseñarles nada, sólo se auto-controlan hasta que ya no resisten y arruinan todo en cuestión de segundos-  
 
   -Darso, los humanos son complejos, me llama la atención cómo confunden normalidad con bondad y seguridad con felicidad.
 
   Ellos no son ni el bien ni el mal. Sólo obedecen a sus gobiernos y ordenan a sus familias. A veces luchan algunas guerras para el capricho de sus perversos reyes. 
 
       Hay pocos humanos buenos, hay pocos humanos realmente malos y muchos normales con altibajos. Quiero, Darso, que el infierno eduque en vez de castigar.  
 
   ¿Entiendes, Darso? En la sociedad obedecen u ordenan. No viven, no deciden, no eligen. Eso no es bien ni mal. Eso es orden y el orden para mí es más frío y oscuro que la misma muerte-opinó Deyem, más Darso le replicó: 
 
   -Sé que hay puntos intermedios entre la vida y la muerte, Deyem, pero no hay puntos intermedios entre el bien y el mal. 
 
     El libro que escribirán en unos siglos: no todos los demonios son malos, no todos los ángeles son buenos y creo que nadie se los dirá, que la tendrán más difícil. 
 
       Dios no debió decirles espérenme, ya llegaré, Dios debió decirles háganlo ustedes, pueden sin mí, eso les hubiera dicho si yo fuera Dios-
 
   Deyem, finalmente, chasqueó los dedos, por lo que, ahorrándole siglos de sufrimiento, Darso recuperó su cuerpo rojo, musculoso y atlético. 
 
   Deyem lo miró a los ojos. 
 
   -Todavía se creen mejores que los animales, Darso, los únicos con mentes, sentimientos, espíritus. Ese es el siguiente paso que deben dar: no creerse mejores que los animales. 
 
   Cuando admitan a los animales como iguales aunque tengan existencias diferentes, los humanos verán más de dos opciones y podrán avanzar con lentitud en vez de girar con velocidad-
 
   XII
 
   LA ALDEA DE LOS PECADORES
 
   Finalmente, el ave de fuego fue en dirección de los volcanes, nunca supieron si era el ave fénix, pero sus llamas ardían más que el mismo infierno, de modo que la saltaron y se revolcaron delante de los volcanes. 
 
   -Sir Grousser-
 
   -¿Qué, Danzua?-
 
   -¿Deyem será él y no lo sabe? ¿El infierno el presente y el paraíso el futuro a través del sueño por el cual?-preguntó Danzua-¿Será un joven que recién comienza y no un viejo que lo vio todo?-
 
   Sir Grousser arrugó los párpados, mientras sentía una picazón en su barba. Nubes de niebla azul ambulaban por los lares de ese averno. 
 
   -Sólo sé que jamás hubiésemos podido con Darso si Deyem no aparecía y que a veces es mejor creer que saber para que tu camino no se haga una silla-explicó Sir Grousser. 
 
   Con deferencia, Danzua asintió. 
 
   -Tenla tú, no me gusta estar todo el tiempo con una cabeza bajo mi brazo-alcanzó a Ignacio. 
 
   -Al menos ya no grita, duerme-observó Danzua. 
 
   -Nadie nos espera en el mundo y por eso en parte esto es difícil pero no imposible para nosotros-
 
   Danzua no dijo nada. 
 
   -Sartor dijo que las bolsillas las podemos usar en el limbo, no en el infierno-recordó Danzua.  
 
      Acto seguido, miró la moneda y la arrojó. Cayó del lado de la copa gigante. Se convirtió en una copa gigante. 
 
   -Llévala tú, servirá para alojar sangre del infierno y para que Ignacio recupere su cuerpo-
 
   Danzua amarró una soga en derredor de la pata de la copa, acto seguido se arrastró con ella. 
 
   -¿No extrañas, Danzua, los lagos, los bosques, los montes, no eran hermosos?-
 
   Danzua movió la cabeza de lado a lado. 
 
   -Sólo veo un color, Grousser, ese color es rojo y sé cuando es mío y cuándo es ajeno-gruñó y palanqueó Danzua, ante lo cual Grousser se sumó. 
 
   -Supongo que nunca pensaste que jamás saldríamos de aquí-
 
   -No es tan malo-opinó Danzua. 
 
   De todos modos, un rebaño de AHHHH les rodeó y vieron cuerpos grises y muertos abalanzándose sobre ellos, surgidos de la niebla azul, de los cuales colgaban barros grises y algas marrones. Esos cuerpos eran despejados con sus espadas y no sangraban al ser cercenados. 
 
   -AHHHH, ¡basta, deténganse!-decían esos cuerpos y los odiaban. 
 
   -AHHH, no podemos más, que termine-decían esos cuerpos y se compadecían y ni para la venganza ni la piedad servían sus espadas, viéndose en el ocre capullo de la frustración. 
 
   Cada zombie del infierno que cortaban se convertía en tres zombies y pronto fueron rodeados y empezaban a ser mordidos en sus armaduras, los dientes se convertían en colmillos y los zombies tenían más éxito en su faena. 
 
   -Siempre pasa lo mismo, por eso no creemos en las almas-decía una mujer zombie, a la cual alejaba de un codazo Danzua. 
 
   -No queremos hacerlo, pero necesitamos sus pieles y carnes para poder respirar, para que sea solo hambre, sed, fiebre, ardor y frío, para que no sea hambre, sed, fiebre, ardor, frío y asfixia, con cinco es muy doloroso, ¡con seis insoportable!-mordió el cuello de Grousser un zombie. 
 
   -Serán uno más de nosotros-mordió el tobillo otro zombie de Danzua. 
 
   -¡Son cada vez más, los cortamos y se multiplican como conejos tras arbustos! ¡Debemos pensar en algo, Grousser!-
 
   -¡Sigamos caminando, Danzua, aunque ellos nos muerdan, jamás seremos grises, el rojo, ¿recuerdas?! ¡Piensa en el rojo, piensa en la pasión, piensa en la desesperación! ¡Nunca seremos como ellos!-movió la espada y avanzó Grousser, aunque pronto se arrodilló. 
 
   Más Danzua fue derribado y su espada arrojada lejos de su alcance, tal la de Grousser. 
 
   -¡Los comeremos desde los pies hasta la cabeza una y otra vez! ¡Así serán sus próximos mil años!-dijo una mujer zombie. 
 
   No obstante, Danzua subió la rodilla y cruzó un codo, incorporándose. Más Grousser giró con sus hombros y aún siguió rodeado por el mar de zombies. 
 
   -No fuimos humanos, nacimos en el infierno-dijo la mujer zombie derribada. 
 
   -Sí, nacemos en el infierno cada vez que los humanos mienten, roban, matan, golpean, insultan, violan, traicionan, engañan, cada vez que pecan-dijo el hombre zombie, de cuyos ojos giraban lombrices y de fosas nasales surgían arañas. 
 
   -¡La soga, Grousser!-replicó Danzua, con lo cual giraron la copa, desde la cual los zombies cayeron pero volvieron a incorporarse. 
 
   -Vienen de nuevo, con más fuerza-expuso Grousser. 
 
   -Debe haber una manera-opinó Danzua. 
 
   Sus ahhh, basta, deténganse, sus no los dejaremos ir se multiplicaban y traspasaban las cuencas auriculares. ¿El ave fénix los había traído para alimentar a los zombies? Sin cavilar mucho, los atacaban a diestra y a siniestra, pero multiplicándose se repetía la historia, aunque ya habían recuperado las espadas y no volverían a perderlas.  
 
   De la boca de la mujer zombie salió una cobra a la cual Grousser cortó. Los caballeros sentían las manos grises y gélidas engrapadas a rodillas, tobillos, muñecas y codos, pero aún así no serían derribados, se pusieron duros y firmes, ocasionando múltiples caídas entre los zombies. 
 
   Saber quiénes somos es más importante que lograr lo que queremos. No basta volar arriba de todos para creerse único y diferente. 
 
      A veces había que bajar, ser mordido y empujado sin querer morder y empujar a otros para decir que era un sol además de una bola de carne y nervios. 
 
   -¡No cambian, aunque ya los hemos mordido!-chistó la mujer zombie, desde su cabeza arrebatada. 
 
   -Somos infinitos, son dos, tarde o temprano serán nuestros-ofició el hombre zombie. 
 
   Sus movimientos eran felinos y violentos, zigzagueantes e impredecibles, aunque no llevasen armas más que sus garras y colmillos. Un zarpazo dejó tres líneas en el rostro de Danzua. 
 
   -¡No me voy a quedar siempre aquí!-envainó su espada Grousser. 
 
   -¿Qué haces, Grousser?-
 
   -Envaina tu espada, Danzua, ellos no tienen armas-
 
   -¡Ellos son millones, nosotros sólo dos!-
 
   -Solo envaina tu espada, estúpido, ¡sé lo que hago!-
 
   Danzua, chistido mediante, obedeció. 
 
   Muchos zombies estallaron en barro y salpicaduras de fango, quedando solamente dos zombies, uno hembra y otro varón, que huyeron de Danzua y de Grousser. 
 
   -No entiendo-dijo Danzua. 
 
   -La ventaja. Con una ventaja menor usan ellos una mayor. Se multiplicaron de dos a ocho cuando los cortamos. Sin ventaja hay igualdad. Es una de las leyes del infierno, sigue siendo un mundo-interpretó Grousser. 
 
   -Así que con sólo darles un puñetazo nos librábamos de este calvario-
 
   Grousser asintió. 
 
   Superada la niebla azul, dentro de la cual no discernieron nada en absoluto, se toparon en breve con una aldea de casas de techos circulares. 
 
   En esa aldea había en las casas lobos y perros de ojos rojos, que ladraban y aullaban, echando a sus dueños humanos, lo cuales perdían brazos y piernas, tras ser mordidos por esas fieras rabiosas. 
 
   Por tanto, comían barrio y mierda para recuperar las extremidades. Pero cuando comían los perros y lobos que no les dejaban a entrar a las casas y los mantenían en las calles, les mordían de nuevo y otra vez a engullir la mierda junto al fango. 
 
   Sin embargo, con el tiempo esos perros y lobos del infierno les comían todo menos la cabeza, a partir de ese momento demonios sátiros los introducían en carretas y se llevaban las cabezas. 
 
   Caminaron Danzua y Grousser en medio de esa orgía de sangre y desastre. Los aldeanos gritaban tanto, sólo comían la mierda y vomitaban pero era la única manera de no ser solo cabezas, pelotas en las manos de demonios sátiros y no aguantaban mucho en esa aldea, a cuyas casas no podían ingresar. 
 
   No dijeron una sola palabra, los demonios sátiros no les prestaban atención, seguramente distribuían a los pecadores según sus calamidades: 
 
   -¡Hacia los perezosos!-
 
   -¡Hacia los lujuriosos!-
 
   -¡Hacia los gulosos!-replicaban los demonios sátiros, llenando las carretas de cabezas, cuando los lobos y perros cumplían sus trabajos, los perros de no dejarles entrar a las casas y los lobos de comerles el cuerpo dejándoles las cabezas como romper una botella y dejar únicamente el corcho. 
 
   -¡Ustedes qué hacen aquí! ¡No los encontramos en la cueva!-chistó Rémi, mirando a Grousser y a Danzua. 
 
   -¡No vimos sus cuerpos, ¿qué hacen en el infierno?!-replicó Gaspar. 
 
   Sin embargo, seis lobos se les echaron encima y los devoraron sin piedad. 
 
   Pero ocurrió algo extraño: seis lobos gimieron y durmieron en lugar de aullar y gruñir. Sartor estaba allí, en el infierno. 
 
   -Sartor-dijo Grousser. 
 
   -He muerto y he venido aquí por odiar a Dios-dijo Sartor, quién los acompañó durante la aldea y detuvo a los lobos voraces con su magia. 
 
   -Estamos en la aldea de los pecadores-informó Sartor-Comen la mierda para recuperar los brazos, torsos y piernas comidos por los lobos, pero las bocas humanas son más lentas que las de las fieras, tarde o temprano son cabezas y los demonios sátiros, en carretas, los llevan a dónde corresponden según sus pecados-
 
   -Una vez-sonrió y agregó Sartor-Prometí ser más poderoso que Dios y exterminarlo-
 
   -No puedes estar aquí solo por odiarlo, todos alguna vez insultamos a Dios y dudamos de su bondad-expuso Danzua. 
 
   -Hice algo peor, Ignacio-acarició la cabeza dormida-No es sólo mi sobrino, es también mi hijo-
 
   La calle se tornaba interminable, pero Sartor les ayudaba a avanzar en medio de ese horror. 
 
   -Mi hermana nunca fue congraciada desde el aspecto. Quería ser madre, ningún hombre quería hacerlo con ello. Por favor, tú, Sartor, me dijo eso miles de noches, por favor, tú, Sartor, sólo una vez agregó luego al año siguiente. 
 
   Le decía que no y no, pero luego dijo: Sartor, quiero ser madre. La miré, ella se quitó la ropa y caminó hacia mí, estábamos en una cueva abrigados por una fogata. 
 
       No era mi hermana, era una mujer que yo amaba y no me correspondía. Era una mujer que me dijo que se había equivocado y que quería pagar su error.  
 
   La besé a ella y desperté al lado de mi hermana, con el pecado consumado. Luego le dijimos a Ismael que fue una violación. 
 
   Quizá una violación es menos peor que un incesto. Pero mi hermana quería ser madre y su poder siempre fue mayor al mío porque también su deseo era superior-recordó Sartor. 
 
   Danzua miró esa pobre cabeza, por suerte estaba durmiendo y no podía saber nada. 
 
   -Pensamos que saldría con cuatro ojos y seis orejas, por suerte Dios lo protegió-sollozó Sartor. 
 
   Fuera de la aldea de los pecadores, observaron dos candelabros gigantes y de oro macizo. Allí había una arcilla celeste rodeando a esos dos esculturales elementos. 
 
   La arcilla como una flama en una fogata o un reflejo en una copa empezó a moverse. Enseguida alcanzó una dimensión estirada, demoníaca pero de arcilla, tal Sharir pero de arena en lugar de escarabajos. 
 
   -Sólo se irán de mi aldea como cabezas, no como cuerpos con cabezas. Mi nombre es Galmare, demonio de los pecados y de los pecadores-brillaron dos luces amarillas en sus cuencas oscuras y oculares, mientras se esgrimían cuatro cuernos arriba de su cuerpo de arcilla. 
 
   Sartor adelantó sus manos y envió remolinos de vientos, eludidos por Galmare, el cual trazó un círculo con su índice de arcilla, desde el cual vio Sartor un espejo circular en el cual se reflejó su cabeza y el resto del cuerpo quedó perdido. 
 
   Había desaparecido a través de seis chorros de arcilla azul, hundida bajo la celeste. 
 
   -Es muy poderoso-vociferó Sartor, bajo el brazo de Grousser. 
 
   En tanto, el índice de arcilla de Galmare tocó el candelabro, el cual redujo su tamaño de montaña a un candelabro normal, por consiguiente tanto Sartor como Grousser se vieron reducidos al tamaño de botones, veloz, Galmare los introdujo en dos botellas. 
 
   Más Danzua se paró delante de su candelabro. 
 
   -Supiste de la conexión entre tu cuerpo y el candelabro gigante antes que tu compañero-sonrió Galmare. 
 
   -¡No es lo único que sé, Galmare!-
 
   -No podrás contra mi magia y hechicería, Danzua. Te ofrezco algo-
 
   -¿Qué?-
 
   -Volver a la tierra-abrió Galmare un portal rumbo a Francia, al cual solo debía caminar, por él se divisaba un sendero en medio del bosque asaeteado por las cuerdas doradas del sol-Ya demostraste que eres fuerte y resistente, el infierno está orgulloso de tu visita, Danzua, olvida a Grousser, a Sartor, a Ignacio y sálvate tú- 
 
   -No puedo olvidar a quiénes me necesitan. Soy un caballero, Galmare-exhortó Danzua.
 
   -¿Caballero quién mató a su capitán para robarle su caballo y huir de la batalla?-
 
   -Éramos 20 contra 100. El maldito quería defender un puente de madera. ¡Quemé el puente y salvé 10 vidas!-recordó Danzua, quién se vio en la cruz, allí el capitán, precipitándose con un caballo, dijo:
 
   -¡Tenía una esposa que esperaba un hijo, Danzua! ¡Al fin había encontrado la felicidad! Sin embargo-montó el capitán en su caballo y le clavó una lanza al Danzua de la cruz-Ambos murieron porque no demoramos a los ingleses dándoles tiempo de huir-
 
   -Esos 20 hombres tenían hermanos, padres e hijos, no podíamos sacrificarlos porque usted se enamoró de una aldeana y la embarazó-respondió Danzua en la cruz, con rosarios de sangre en el cuello y en los dientes. 
 
   La jabalina volvió a incrustarse,  constituyendo un mar rojo en el estómago de Danzua. ¿Cómo hacía Deyem para estar en varias partes y ser varios a la vez? Mientras los entrenaba, en la aldea oasis, no dejó de ser un carpintero con un clavo y un martillo, un agricultor con una pala y un puñado de semillas, un ensamblador de tinglados que levantaba con la soga los cuatro postes a la vez sobre la plataforma circular ni el ordeñador de 10 vacas y 10 cabras sobre las 20 ubres en 20 cubetas y banquetas.
 
   El capitán siguió clavando y atormentando a Danzua, debía drenar su odio.
 
   -Ya me has herido y lastimado, puedes detenerte, ambos estamos en el infierno, tú por olvidarte de tu deber, yo por no dejar de creerme mejor que los demás-exhortó Danzua. 
 
   -¡Necesito un millón de jabalinas mías sobre tu cuerpo porque ella y él están en el cielo, no puedo verlos, ¿me estarán llamando, esperando o habrán encontrado a otro?,  pregunta eterna, eso fue peor, mucho peor!-se desquitó el capitán. 
 
   -¡Haz lo que quieras, un millón de jabalinas de ti sobre mí, ningún grito de mí para ti, eso digo hoy y eso pasará después!-prometió Danzua. 
 
   -¡Grita, grita y podré irme!-
 
   -¡No mereces mi grito, cobarde!-
 
   -¡Mi esposa, embarazada, mi hijo, mi bebé, no supe si era niño o si era niña! ¡Si iba a educarlo con exigencia o con comprensión!-
 
   -¡No puede odiarme a mí y amarlos a ellos! ¡Tal quién está sentado en el odio del pasado, no puede caminar hacia la felicidad del futuro! ¡Elija, capitán, ya me clavó cuatro jabalinas! ¿Necesita más?-
 
   -No, ya no necesito más, Danzua, tenías razón, esos 20 jóvenes, los usé pensando en mi felicidad, no me importaba que ustedes murieran con tal de que mi amada y yo estuviésemos a salvo-comenzó a desaparecer el capitán y el caballo, junto a la cruz, por medio de atalayas de chispas. 
 
   -Personalmente, capitán, no lo maté a usted para salvar a los 10, sino para seguir matando a miles. Ya puede irse. Lo nuestro terminó aquí- 
 
   Danzua, el que ya no estaba en la cruz, se fijó en su adversario, el demonio de los pecadores. Luego desapareció, más Danzua, fuera de la cruz, se topó con su adversario, sin saber si era una ilusión o un sueño despierto, dando tres pasos hacia adelante en contra de su voluntad, pero luego volvió a abrazarse al candelabro gigante. 
 
     Galmare sonrió. 
 
   El demonio de cuatro cuernos de oro y cuerpo de arcilla desapareció y reapareció para tratar de tocar el candelabro, no obstante la espada de Danzua le arrebató uno de sus cuatro cuernos. 
 
   -Ya no ves sólo con los ojos-sonrió Galmare. 
 
   Había chispas entre sus puntos de arcilla, con las cuales manifestaba el dolor por el cuerno extirpado.
 
   -Los humanos tienen muchas necesidades, ¿no te parece cruel que Dios les exija ser amables, buenos y correctos? La necesidad los sube y los baja constantemente. Creen que subir y bajar es aprender y mejorar, cambiar. Son tan ignorantes-sonrió Galmare. 
 
   -No me interesan los humanos. No soy humano, ángel ni demonio, sólo Soy Danzua, Galmare. Soy un ladrillo que se cree castillo, soy un charco que se enfrenta al mar, ALGUIEN QUE NACIÓ COMO CHISPA Y MORIRÁ COMO ESTRELLA. VEN, GALMARE-
 
   -Como quieras-reapareció Galmare, con dos antorchas y dos papiros flotando a sus espaldas. 
 
   -Esos papiros son tu corazón y tu mente, más las antorchas mi poder, destruiré tu corazón y tu mente, luego tocaré el candelabro y serás un alma más en una de mis botellas, ¡te beberé gota a gota, humano!-
 
   -SOY DANZUA, no humano, idiota-
 
   Pero las antorchas tras la concentración y determinación de Danzua, se convirtieron en dos baldes vacíos que sólo golpearon los pergaminos enrollados. 
 
   -Desgraciado, ¡transformaste mis elementos!-trazó Galmare el círculo y el espejo mostró el rostro de Danzua, quién se quedó sin cuerpo y vio la espada lejos de sus ambarinos ojos. 
 
   No obstante, Danzua mordió el espejo circular y se lo tragó, recuperando su cuerpo, ante el desconcierto de Galmare, quién, tras segundo espadazo, perdió el segundo cuerno. 
 
    -No quieres perder los cuernos, si los pierdes, estarás siglos pensando, sabiendo y sintiendo sin poder decidir y actuar, dentro de una de las tantas botellas de este infierno-aseveró Danzua. 
 
   -No podrás contra esto-sonrió Galmare, transformándose en Danzua, pero sin la armadura, vestido como un simple aldeano. 
 
   -Lo que me hagas a mí te pasará a ti, pero lo que te haga a ti no me pasará a mí JAJAJAJA-rió Galmare, con la manifestación de Danzua, quien le perforó el corazón con la espada y sintió ese hueco, mientras el demonio le tomaba el cuello con ambas manos. 
 
   -¡Te arrancaré la cabeza!-prometió Galmare. 
 
   Vociferante, Danzua desclavó la espada y le aplicó un codazo, derribándolo y derribándose.
 
   -Nunca te dejaré acercarte a tocar ese candelabro para terminar tu hechizo, nunca seré una mosca en tu mano, Galmare. 
 
      Debes tener miles de años de existencia y todavía huyes de los más fuertes y atacas a los más pequeños. Qué manera de desperdiciar el tiempo, Galmare- 
 
   -La sabiduría y la cobardía celebran más bodas de las que crees, Danzua-recuperó el demonio su forma arcillosa, de cuyas yemas emergieron telarañas, encargadas de poblar y enlaminar la armadura de Danzua. 
 
   De esas telarañas procedían orugas celestes y pálidas. 
 
   -Grousser ya pudo con Gretzel, ahora yo debo poder con Galmare-chistó Danzua, conforme las orugas entraban dentro de su armadura. 
 
   -Mis orugas fantasmas-musitó Galmare-Mi telaraña sellando cada uno de tus movimientos-
 
   -Mis ojos, mis orejas, están desapareciendo-observó Danzua. 
 
   -Mis orugas fantasmas borran las partes del cuerpo que nunca te tocó un ser humano, siempre fuiste arisco, Danzua, usaste tu espada para que no te tocaran luego de lo que te hizo ese sacerdote a quién mataste. 
 
       No te tocó los ojos, quería que vieras su risa en el espejo con él detrás de ti, no te tocó las orejas, quería que escucharas que él era grande y tú pequeño, por eso él lastimaría y tú serías lastimado-sonrió Galmare. 
 
   -Grousser me tocó las manos, siempre nos tocamos las manos para ayudarnos a subir en la montaña, esas partes nunca desaparecerán, ¡todavía puedo arrojarte mi espada!-recordó Danzua. 
 
   -Imposible, mi telaraña ha sellado cada uno de tus movimientos, pronto mis gusanos fantasmas irán por tu corazón y por tu cerebro, ningún humano es tocado en el cerebro y en el corazón mientras vive, ¡tienen la frente y el pecho como escudos!-refrescó Galmare. 
 
   No obstante, Danzua recuperó los ojos y las orejas en cuanto escupió miles y miles de hormigas celestes, tras abrir sideralmente la boca. 
 
   -¡Transformaste mis gusanos!-vociferó Galmare, al tiempo que su telaraña llameaba y desaparecía. 
 
   -No importa que el sufrimiento supere los límites, jamás suplicarás piedad ni desearás rendirte-sintió Galmare la espada, lanzada como una jabalina, en ambos cuernos que se desprendieron-Tienes razón, no eres humano, ángel ni demonio, sólo Danzua, quién vivió lo peor y caminó hacia adelante en vez de mirar hacia atrás, una estrella que decidió vivir en el cuerpo de un hombre-se convirtió en una estatua Galmare y quedó derrotado. 
 
   Danzua tomó sus botellas y destapó los corchos, liberando a sus compañeros. 
 
   -¡Gracias, Danzua!-
 
   -¡Te debía lo de Gretzel, Grousser, estamos a mano! ¿Dónde está Sartor?-
 
   En ese momento observaron la cabeza en la carreta. 
 
   -Galmare la movió hacia allí, no hacia la botella-exclamó Grousser. 
 
   -Todavía sigue durmiendo-observó Danzua a Ignacio. 
 
   En un día frente al cielo de un planeta una estrella es un sol, más en el oscuro universo un astro, tal un hombre en soledad es un pensador y en sociedad un hablador o un taciturno. 
 
   En cuanto Ignacio abrió los ojos, no habló como esperaban. Los miraba y examinaba, a veces con irritación y ofuscación, a veces con desesperación y agradecimiento, según el centelleo de sus ojos verdes pantanosos. 
 
   Sus corneas continuaban totalmente rojas. 
 
   -No estás obligado a decir nada, muchacho. Te sacaremos de aquí, tu madre nos ha enviado, realmente sufre mucho tu ausencia. El sufrimiento, nuestra firma ante la vida-opinó Grousser, con la cabeza bajo su brazo. 
 
   Danzua se colocó el casco M, suspiró y a pesar de todos los sufrimientos y calvarios, sentía que su orgullo y honor no tenían precio, no podían ser comprados ni vendidos por nadie, más esa certeza le dio algo mejor que la ferocidad, algo tan importante que no había nacido palabra para ello. 
 
   -Sigamos-dijo Danzua, tomando los cuatro cuernos de Galmare, con la consideración de que podían resultarles útiles en otra ocasión. 
 
   Habían conocido muchas vidas antes de ingresar al infierno, vidas humildes que se conformaban con ocupar un lugar en el rincón y brillaban para otros con sencillez y amistad, vidas grandilocuentes que se paraban al centro y gritaban a los cuatro vientos apagándose en sus soberbias de creerse más de lo que eran. 
 
   Pero los honores y los principios no eran reyes, eran palabras escritas en el pasado para eximir a los presentes pasos. 
 
   Cansados de caminar, aunque no quisieron admitirlo, desearon sentarse, pero el terreno por el cual ambulaban ahora era un tanto gomoso, de vez en cuando se hundían y ascendían. 
 
   -No fue por amor-escucharon la voz de Ignacio. 
 
   -Fue por odio, tomé un arco y quise matarla, pero no lo hice, sólo le apunté tras el arbusto y la dejé ir con la canasta a su casa por el sendero de ripio tras los manzanos-comentó Ignacio. 
 
   Deferentes, le escucharon. 
 
   -Estaba furioso, corrí entre la niebla, no vi el risco, todavía deseaba matarla, pero no me gustaba hacerlo con la flecha, porque no me vería a los ojos y no suplicaría, quería hacerlo con un cuchillo, a un paso de ella para que supiera que yo lo hice-admitió el joven pecador. 
 
   -No vi el risco, caí y morí deseando lo peor para ella sólo porque no me había elegido-explicó Ignacio. 
 
   -Muchos deseamos matar pero no lo hacemos, tuviste el arco y la flecha, no le disparaste, la dejaste llegar a casa, no entiendo por qué Dios te puso aquí-dijo Grousser, con manos en jarra. 
 
   -El amor puede ser el paraíso o el infierno, según el sí o el no-opinó Ignacio-Nos hace ángeles y demonios a la vez, no es un punto de la vida, es un aire entre la vida y la muerte, un aire para nuestras almas, las almas pueden vivir sin respirar pero se sienten mejor cuando respiran-expuso Ignacio. 
 
   -¿Nunca deseaste quitarte la vida?-
 
   -No, jamás, no miento, jamás deseé quitarme la vida, Danzua-
 
   -¡Hemos hecho mucho por ti, mocoso, no nos das las gracias, ahora entiendo por qué estás aquí!-vociferó Danzua. 
 
   -¡Yo no les pedí que vinieran! ¡Ni siquiera ella me agradaba como persona, era caprichosa, ingrata y estúpida, pero mi corazón la quería y fue más fuerte que mi mente, mi cuerpo, mi alma y mi espíritu! ¡No quería amarla pero la amé!-explicó Ignacio. 
 
   -Vamos a sentarnos un rato y pensar, basta de ir por ir-propuso Grousser. 
 
   -Debemos decírselo, Grousser-
 
   -¡Cállate, Danzua!-
 
   -¡Tu tío es tu padre, tu madre te tuvo con su hermano!-exhortó Danzua. 
 
   Ignacio parpadeó rápidamente y hundió sus mejillas, contrariado y perturbado. 
 
   -Tu madre es una bruja y se disfrazó de la mujer que tu tío amaba-
 
   -Sé que muchos quisieron que yo no naciera, mi madre abandonó la cabaña, Grousser y Danzua, vivió entre cuevas y catacumbas, la atacaron con flechas, piedras y antorchas, mientras huía por el bosque-recordó Ignacio, con ríos en las mejillas. 
 
   Ardían pero no los evitaba.
 
    Congelaban pero no les  replicaba. 
 
   -¿Por qué no la mataste?-
 
   -Para que sus padres y hermanos no lloraran, ellos no me hicieron nada malo-respondió Ignacio a Grousser. 
 
   -Aún no entiendo por qué Sartor vino al infierno, nadie viene al infierno sin un por qué, otros por sus pecados, nosotros para rescatarte, Ignacio. ¿Qué sabes de Sartor, de tu tío y de tu padre?-
 
   -No lo vi mucho, siempre era arisco y distante, un brujo pastor, mi madre me llevó a ayudarle con el rebaño un par de veces a las tres montañas, jamás me hablaba, jamás me miraba-
 
   -No amar a un hijo debe ser un pecado, ¿qué nombre llevará? No todos los pecados tienen nombre-expuso Danzua, sentado en una roca-Todos, entonces, caemos aquí, de un modo u otro. 
 
   Es muy difícil llegar al paraíso, no quiere decir que quiera ir, eh-admitió Danzua. 
 
   -Nosotros estuvimos en muchas guerras y matar sin llorar y sin pedir perdón y sin gritar también es un pecado, Danzua. Hemos matado a muchos y dormido y comido a nuestras anchas. Matar sin sufrir después es también otro pecado sin nombre-opinó Sir Grousser-
 
    ¿Entonces ya estamos muertos? ¿Morimos durante la guerra entre Francia e Inglaterra? ¿Fuimos a la casa de la madre de este muchacho como fantasmas?-
 
   -No, no, porque esos dos pecadores nos reconocieron, nos vieron entrar a la cueva, no estamos muertos, Grousser, tampoco vivos, estamos en un momento para el cual no hay explicación y comprensión, sin embargo eso no debe detenernos. 
 
   No pienso pedir perdón por todos los soldados a quienes maté. Ellos estaban armados y querían matarme, fui más hábil y seguí. Eso no es pecado. Eso es habilidad, eso es justicia. Dios no puede pedirme que me disculpe por lo que amo y me complace más que nada. 
 
      Saber que mi espada es invencible, que yo sigo y otro cae, eso es mejor que la verdad y la libertad, eso simplemente es fascinante. ¿Me tengo que disculpar por ser feliz? JAMÁS-
 
   -Sólo pienso, Danzua, déjame terminar, hablas mucho, debiste ser mujer en otra vida, sólo pienso que si sabemos por qué estamos aquí, que pecado hemos cometido y nos arrepentimos, tal vez reaparezcamos en el limbo. 
 
   Sólo sé que si regreso a la tierra ya no seré caballero, volveré a ser sacerdote. La espada no salva al mundo, siempre aparece otro y otro tirano, es abrir puerta tras puerta sin salir jamás del castillo laberíntico. 
 
      La espada nos hace girar en un mundo de pocos ricos y muchos pobres, no puede cortar esa soga, JAMÁS-enfatizó Grousser. 
 
   -Es fácil, estamos aquí por Ignacio-
 
   -No, estamos para rescatar a Ignacio, para qué no es por qué-
 
   -No me fastidies, Grousser, parece que el paraíso solo acepta a los perfectos, no quiero ser perfecto, ¡que se vaya a la mierda!-chistó Danzua. 
 
   -Busco una manera de salir de aquí, no puedo ver norte, sur, este y oeste en este sitio, es como si fuera un horno en un lado, un pan mordido en otro, yo me entiendo, Danzua-se incorporó Grousser, con la cabeza de Ignacio bajo su brazo. 
 
   Ambularon por esas zonas de fuertes vientos, sin perder el tiempo en la conversación. En ocasiones Grousser miró el rosario, más Danzua lo sentía latigueando contra su pecho. 
 
   El viento aumentaba su rugido, con lo cual rodaban y retrocedían, más allá de su voluntad que parecía ser más amiga de la renovación del esfuerzo que de la cristalización del resultado. 
 
   Los humanos eran básculas de esfuerzo y recompensa con las cuales determinaban sus emociones, decisiones, acciones y ánimos. No  siempre el paso llena la copa. 
 
   No siempre la huella escribe la oración en el papel en blanco. Una nueva zona del infierno en la cual no sentían ni frío ni calor, ni los dos extremos al unísono. 
 
   Estaban desorientados y perdidos, con ese viento que los arreaba en su corral, un viento con un color que jamás habían visto, que los movía tal una cocinera mueve las lentejas en su guiso. 
 
   Su aullido zumbante les clisaba las memorias y las consciencias, la única noción que les quedaba era dar un paso o movimiento más para ver si escuchaba con paciencia y dejaba de hablar con su fuerza.
 
   -Ya dejó de gritar-miró Ismael la cabeza dentro de la olla.  
 
   -Ellos lo encontraron y ahora lo están sacando del infierno, estoy seguro-sonrió Ismael, aplaudiéndose las manos. 
 
   Entretanto, con la frente ardiente y mojada, Inés suspiraba y se chupaba los labios. 
 
   -Esas ratas, langostas y ranas no son comunes, alguien las está ayudando, alguien que no está en este mundo-jadeó Inés. 
 
   -Sólo debes creer en ti, hija. No estás dando lo mejor que tienes. No te preguntes por qué, sólo deséalo un millón de veces para qué pase una vez-expuso Ismael, con la mano en el hombro de su hija, a la vez que el ventarrón arrancaba el parral destrozándolo. 
 
   -Tal vez el fin de las cosechas y la muerte de los niños y de los jóvenes sea cota del destino y cuando es el destino, no hay esfuerzo ni sacrificio que valgan-
 
   -El destino, la voluntad, como los franceses y los ingleses, a veces ganan unos, a veces otros, no siempre gana el destino, la voluntad, nuestra voluntad también dejó monedas en la alcancía, Inés. No te rindas-abrazó el padre a su hija, sintiendo la respiración de ella en tenaz martillo sobre su viejo y agrietado pecho. 
 
   -Estoy haciendo más de lo que puedo, estoy siendo mil veces lo que soy y apenas me alcanza para demorar el fin, no para evitarlo, sólo para resistir, te lo digo, ¡esas ratas, ranas y langostas no están solas!-gruñó Inés, con los párpados anuezcados. 
 
   -Hemos sufrido mucho, hija, nos merecemos la felicidad-fue lo único que se le ocurrió decir a Ismael-Grousser y Danzua encontraron a tu hijo, ahora no grita, ahora está durmiendo y descansando, pronto estará contigo, lo sé-sonrió Ismael. 
 
   -Siempre me pareció que el mal tenía más libertad que el bien y por eso estaba más cerca de la victoria, aunque lejos del honor-
 
   -¡No vuelvas a decir eso, Inés! ¡El bien siempre gana sobre el mal!-
 
   -¡No en este mundo!-se arrodilló Inés, con una cortina de vapor ablandando y mojando su rostro, cada vez más compungido y presionado.  
 
   -¡Vamos, hija, el mal nació para ganar batallas, no la guerra, repite eso conmigo, EL MAL NACIÓ PARA GANAR BATALLAS, NO LA GUERRA!-
 
   Sin embargo, su hija se desvanecía y cada vez su mentón estaba más cerca de ser ancla en el embaldosado. 
 
   Con el viento ensordecedor, aventándoles guijarros, ramas y palos, cerraron los caballeros los ojos y avanzaron a la deriva, sin la necesidad de comprender el destino final de su rumbo. 
 
   Finalmente, el viento descendió un poco y divisaron adelante unos hongos gigantes, bajo los cuales caminaban, sin la necesidad de comprender los riesgos. 
 
   -¿Qué saldrá ahora?-preguntó Danzua. 
 
   Un demonio enano, aduendado y arrugado ambuló en medio de ellos, mordiendo el hongo y perdiendo dientes. 
 
   -¿Dónde podemos encontrar lluvias de sangre?-preguntó Grousser al demonio pequeño, que le miró y siguió perdiendo dientes en el hongo al que mordía. 
 
   -No lo sé-dijo el demonio-Pero hay flautas de Ancaro que en lugar de música soplan respuestas, hacen la pregunta antes y la respuesta viene después-exhortó el demonio petiso, desnudo, verrugoso y de aspecto repulsivo, con una baba verde y viscosa colgándole de la boca.  
 
   -¿Y dónde están las flautas?-
 
   -Allí están las flautas-señaló hacia una niña y hacia un niño, una con las manos sobre la mesa y el otro de pie en un poste. 
 
   -Viólame-dijo la niña. 
 
   -Golpéame-dijo el niño.
 
   -Si golpean al niño, se convertirá en una flauta que dará una respuesta-dijo el demonio que no dio su nombre. 
 
   -Si violan a la niña, se convertirá en otra flauta con otra respuesta-
 
   -Jamás haremos eso-dijeron Grousser y Danzua al unísono. 
 
   -Jamás saldrán de aquí-dijo el demonio sin alegría y sin tristeza, ni mitad de ambos mezclándose. 
 
   Se rascaron las orejas y las mejillas, escuchando las peticiones del niño y de la niña. 
 
   -Los liberaré, no puedo moverme-chistó Danzua. 
 
   -Yo peor, estoy avanzando a golpear al niño en contra de mi voluntad, ¿qué diablos sucede? ¡Lo estoy haciendo aunque no quiero!-vociferó Grousser, con su puño lloviendo una y otra vez sobre el rostro del niño, mientras Danzua le bajaba los pantalones a la niña. 
 
   -Pecarán. Tú la violarás hasta que ella llore sangre y cada gota se convierta en un escorpión, más tú lo golpearás hasta que él se quede sin dientes y de su boca salga una serpiente-dijo el demonio pequeño, volviendo a morder el hongo gigante. 
 
   -¡Perdóname, niña!-sollozó Danzua, agitándose sobre ella-¡No es mi voluntad, es el poder de ese demonio!-
 
   -Sólo díganme basta y me detendré y ustedes gritarán para siempre-dijo el demonio enano sin sonreír. 
 
   -Perdóname, niño, perdóname por no tener más poder y evitarte este sufrimiento-exhortó Grousser, enrojeciéndole el rostro con su pueblo de puños a partir del cual creaba charcos rojos por doquier-Soy un títeres en sus manos-
 
   -No soy yo, son ustedes, lo peor de ustedes, el inconsciente actuando a través de ustedes, sus inconscientes-aclaró el demonio. 
 
   -¡No somos violadores de niñas y golpeadores de niños, miserable!-gruñó Grousser. 
 
   -Mis dientes, los necesito para comer-lloró el niño. 
 
   -¡No quería que fuera la primera vez así!-lloró la niña. 
 
   -¡No me hagas creer que me gusta, demonio maldito!-rugió Danzua. 
 
   La niña lloraba sangre y cada gota se convertía en un escorpión que gateaba desde el guante metálico hasta el cuello desnudo de Danzua.
 
   -¿Por qué no puedo evitar esto? ¿Por qué aunque pienso mil veces no con la cabeza y el corazón el cuerpo actúa a favor del sí?-gruñó con el rostro empapado y tembloroso Danzua. 
 
   -No puede ser una parte de mí, jamás pensé ni soñé esto-replicó Grousser, con más bofetadas al niño, conforme su otra mano, cual tenaza, le apretaba el cuello hasta avenarlo y azularlo. 
 
   Cada vez el niño tenía menos cuello y una serpiente mordía la frente de Grousser y se iba. 
 
   -Ahora sí me siento en el infierno, ¡ahora sí es el infierno!-se arremolinó la vista de Danzua con tres escorpiones clavados en su cuello y uno en cada mejilla-Esto es lo peor, nunca lo olvidaré, esto es…-se desvaneció y la niña siguió con las manos apoyadas sobre la mesa entablada. 
 
   Acto seguido, la mesa desapareció y la niña también, una flauta de Ancaro emergió pero Danzua estaba inconsciente, más Grousser, viendo jirones de sangre delante de sus ojos acarruselados, aseveró: 
 
   -No puedo enfrentar esto, no regresaré después de esto, he hecho algo imperdonable, ya no merezco la salvación-se zambulló Grousser, mientras el demonio pequeño casqueaba los dedos, los hongos desaparecían y había cientos de caminantes con las flautas, convertidas en piedra, lejos de sus manos. 
 
   Todos viajeros que trataron de escapar del infierno. 
 
   Con levedad, el demonio pequeño, arrugado, rosado en algunos lados y marrón en otras partes, tomó la cabeza de Ignacio: 
 
   -Siempre sé cuáles son los peores pecados que pueden cometer las personas en situaciones de máxima desesperación dónde pierden la compasión. Sin embargo, examino en tu mente y no encuentro esa situación pecaminosa-miró el demonio a Ignacio: 
 
   -¿Quiere decir que Grousser es capaz de golpear a un niño hasta matarlo y Danzua de violar a una niña hasta hacerla llorar sangre?-preguntó Ignacio, a lo cual el demonio asintió: 
 
   -Ellos no regresarán, me sentaré aquí y exploraré tu mente hasta encontrar esa situación, aunque me tome miles de años, mil años para un demonio es como un día para un humano- 
 
   -No te recomendaría sentarte-sonrió Ignacio. 
 
   -¿Por qué?-
 
   -Porque mis salvadores están de pie, ellos jamás golpearían a niño ni violarían a una niña, no fueron sus voluntades, fue tu poder, al cual ahora conocen y pueden controlar, esa niña y ese niño no eran almas, eran ilusiones-sonrió Ignacio. 
 
   -¿Cómo? ¡Nadie puede resistir mi poder de manipulación, hasta los demonios caen bajo mi red! ¿Acaso los solitarios ya no son humanos? Soy Melchastar, demonio de los comportamientos y de las manipulaciones.
 
        ES PEOR PERDER EL ORGULLO QUE PERDER LA VIDA, ¿NO, CABALLEROS? ¡LES MATÉ EL ORGULLO, VIOLARON A ESA NIÑA Y MATARON A ESE NIÑO JAJAJAJAJA!-sonrió Melchastar, al tiempo que Danzua y Grousser tomaban las flautas: 
 
   -Contigo no sólo será victoria, Melchastar, también satisfacción-sacó Grousser su espada tras un agudo rechinido. 
 
   -¡Les haré hacer algo peor, sabandijas! ¡Miren a ese hambriento, a ese saco de piel y huesos! ¡Tú, Danzua, le darás tu orina a su jarra para beber y tú, Sir Grousser, tu mierda en el plato para comer!-trató de manipularlos Melchastar. 
 
   -¡Siguen avanzando hacia mí!-
 
   -¡Haremos tantos pedazos de ti como estrellas hay en el universo!-bajó la espada Danzua sobre Melchastar, cuya cabeza rodó, en tanto Grousser le clavó el pecho y lo elevó con la espada. 
 
   -¿Por qué mi poder ya no funciona sobre ustedes? ¡Siempre me meto en los pensamientos y sentimientos de los demás, todos son mis títeres! ¡Vuelvan a su obra, traidores!-
 
   -Delante de la flauta hay un árbol y una roca a los que creí una niña y una mesa-dijo Danzua, mientras su bota y la de Grousser se suspendían en la cabeza de Melchastar-Tal delante de la flauta de Grousser, hay un coral y una zanja que fueron el niño y el poste-
 
   -Conocemos tu técnica, Melchastar, a mí, mi padre me golpeó y por suerte eran dientes de leche y salió un muérete en vez de una serpiente-dijo Grousser. 
 
   -Más a mí un sacerdote me violó y pensó que por mi cabello largo yo era una niña y dejó una moneda por cada lágrima que dejé en la mesa y no pude decirle nada de tan asustado y confundido que estaba. 
 
    La niña era yo y el niño era Grousser. Lo que nos hacemos a nosotros mismos no lastima tanto como lo que les hacemos a los demás-bajó su bota junto a Grousser y Melchastar quedó hundido en el barrio de su propio infierno.
 
   -Hijos de perra, ¡esto no terminó! ¡Dejaré de jugar con ustedes!-recuperó su cuerpo Melchastar-¿Nunca vieron a alguien que era bueno todo el tiempo, alimentaba a su familia, arropaba a sus hijos y escuchaba las penas de su esposa tras trabajar de sol a sol, pero luego durante diez segundos perdía el control y los mataba a todos JAJAJAJAJA? 
 
      ¡Yo soy él que les da esos 10 segundos de desesperación a los que son perfectos JAJAJAJAJA! Pues cuando viene alguien malo al infierno es una costumbre, pero ¡cuando viene alguien bueno como ustedes es una celebración!-se dividió en dos Melchastar, acrecentando su altura hasta 30 metros. 
 
   -Ustedes pisaron mi cabeza, ahora pisaré sus cuerpos-descendió el gigante, joven y renovado Melchastar sus sandalias sobre ambos caballeros. 
 
   -¡DESEO QUE MELCHASTAR QUEDE QUIETO POR OCHO HORAS!-gritó la flauta, a través del soplido de Ignacio, con una voz que ciertamente no era la de Ignacio, más bien la de Ancaro. 
 
   En ese momento, quedó el demonio dividido en dos gigantes completamente sellados. Danzua y Grousser intercambiaron miradas. 
 
   -¿Por qué no pediste que se quedara detenido para siempre?-
 
   -La flauta me dijo pregunta o deseo a mi mente, dije deseo que Melchastar quede detenido para siempre, sin embargo los poderes de la flauta de Ancaro son abundantes aunque limitados. Igual ocho horas nos bastarán para estar lejos de él-informó Ignacio. 
 
   A su vez, Danzua sopló su flauta, primero vino el ribete musical, luego la voz sin género pero con universalidad: 
 
   -DESEO QUE IGNACIO RECUPERE SU CUERPO-
 
   A partir de ese momento, la copa dorada recibió unas tres nubes rojas, deshaciéndose gota a gota sobre su fondo. A veces hay que ser algo estúpido para no entristecerse, pero en esa ocasión ver esperanza en los ojos del muchacho pagaba cualquier esfuerzo y sacrificio anteriores. 
 
   Metida la cabeza en el fondo de la copa, al cabo de unos tres minutos, salió Ignacio con su cuerpo abotagado y estatura elevada, incluso le sacaba una cabeza a Grousser. 
 
   Poder siempre pensarlo pero nunca hacerlo, una de las nueve estrellas del infierno, ni siquiera decirlo, llegar muy lento arriba y caer rápido abajo, la segunda estrella, dieron la espalda a Melchastar, el perverso demonio, sin usar las otras flautas, debido a que en grises ramas habían mudado. 
 
   Quizá el sufrimiento le da continuidad a la práctica de la sinceridad, tal la práctica de la sinceridad le da continuidad al sufrimiento. Sin embargo, se puede saber todo y no poder hacer nada y no es una de las nueve estrellas, pero si una de sus tantas rojas nubes. 
 
   XIII
 
   POR LAS OLLAS DE LAS MISERIAS
 
   Sin ánimos de conversar, cruzaron un puente crujiente, más allá del cual divisaron miles y miles de charcos fétidos. Allí había demonios con caparazones y cuernos, quiénes constantemente azuzaban: 
 
   -¡Mátalo, mátala!-
 
   -¡Róbale, golpéalo!-
 
   -¡Insúltalo, insúltala!-
 
   -¡Profánala, profánalo!-
 
   -JAJAJAJAJA, quiere más así ya no puedes esperar y haces lo peor JEJEJEJEJE-
 
   -Teme todo así no haces lo que debes y la vida de tu familia no mejora JAJAJAJAJA-
 
   -Los demás son algo, no alguien, úsalos, no los respetes-
 
   -Sufre el otro, ganas tú, eso es lo que importa-
 
   Había distintos niveles de persuasión, efectuados por demonios. Trataron de cruzar a esos fangales, no obstante había una barrera protegiéndolos, esos demonios se encargaban de azuzar pecados entre las personas y esos charcos eran los pensamientos de los humanos apostados en la tierra del señor. 
 
   -¿Qué se sintió vaciar una copa gigante de sangre para recuperar tu cuerpo?-
 
   -Muchas cosas dolorosas y casi insoportables pero pocas placenteras venciéndolas, Danzua-respondió Ignacio. 
 
   -¿Cómo regresaremos al limbo?-preguntó Grousser-¡Debimos usar la segunda y última flauta en eso, Danzua! ¡Decir deseo estar en el limbo!-
 
   -¡Fue lo primero que deseé, Grousser, ¿no escuchaste un sonido de flauta antes de la voz extraña?! ¡No te da todos los deseos, sólo algunos!-chistó Danzua.
 
   -Pudiste preguntarle cómo llegar al purgatorio-
 
   -Se me olvidó-
 
   -Se te olvidó. No piensas en todo, así jamás saldrás de aquí-vociferó Grousser. 
 
   A metros de ellos había un demonio encapuchado, el cual bebía de una cuchara un engrudo pastoso y luego vomitaba sobre una urna. 
 
   -¿No has pensado, Danzua, que tal vez nunca salgamos de aquí y que los niños de Andorra ya estén muertos?-
 
   -¡Deja de criticarme, Grousser! ¡El muchacho ya tiene cuerpo, ya puede volver con su madre, falta menos, ¿de acuerdo?!-
 
   El demonio tragaba engrudo de la olla y luego vomitaba sobre la urna, sin sonreír ni parpadear. 
 
   -No estamos solos-dijo Ignacio, aunque nadie le escuchó. 
 
   Atravesaron otro puente. 
 
   -¡No quieres irte de aquí, te encanta, sólo dímelo, Danzua!-replicó Grousser. 
 
   -Estás loco, viejo, bien loco, bueno, no tanto, la verdad no quiero irme de aquí pero sí quiero que el muchacho regrese con su madre-
 
   -¡No te creo!-
 
   -¡Piensa lo que quieras, gordo idiota!-
 
   -¡No vuelvas a llamarme así!-vociferó Grousser. 
 
   Entretanto, el demonio rascaba el tarro y lo hallaba vacío, de modo que no vomitó y se puso de pie de la columna derribada en la que se sentaba. 
 
   Fue por otra olla, la destapó, escuchó su burbujeo y la empezó a vaciar y luego a vomitar sobre otra urna. 
 
   -No tenemos tiempo para estupideces, Grousser-
 
   -¿Crees que has hecho más que yo en este viaje?-
 
   -Eso cualquiera lo sabe-
 
   -No te soporto, ¡Ancaro pudo dejarnos en el limbo con su gran poder!-
 
   -¡El muchacho no tenía cuerpo, imbécil! ¡Una cabeza puede vivir en el infierno, pero no en la tierra, gordo idiota!-
 
   Ignacio quería hablarles pero no podía, estaba dentro de un espejo y ninguno de los dos se daba cuenta, más el demonio encapuchado tragaba engrudo y luego vomitaba en perfecta secuencia. 
 
    -¡Te dije que no volvieras a llamarme así, ya no puedo esperar más, Danzua, te haré mil pedazos aquí mismo! ¡No te necesito para sacar a Ignacio del infierno!-desenvainó su espada Sir Grousser, con su fulgor plateado. 
 
   -¡No estoy de humor, viejo! ¡Te salvé el trasero de Galmare, más respeto!-
 
   -¡Yo te lo salvé de Gretzel, estamos a mano, idiota! ¡No eres nada, Danzua, estás acabado, lo único que haces es hablar mal de los demás para creerte importante! ¡Eres sólo discurso!-
 
   -No olvidaré lo que dijiste, Grousser. ¡Ya es suficiente, terminémoslo aquí! ¡Nunca te soporté! ¡Siempre creíste y amaste a Dios, aunque te dio una vida miserable y carente! ¿Es estupidez o cobardía? ¡Supongo que la copa tiene tanta agua como vino!-aseveró Danzua. 
 
   -¡El bien es para cambiar al mundo y mejorarlo, no para hacer feliz a una persona, obedece a propósitos más importantes, idiota!-trazaron una x ambas espadas. 
 
   Las retrocedieron y el siguiente relampagueo volvió a multiplicarse con un gran centelleo. El demonio Gunigher, cocinero del enojo, encapuchado, dejó el tarro vacío y se alejó del lugar, considerando que con ello sería suficiente. 
 
   Atrapado en el espejo, Ignacio trataba de salir, pero sus dedos no acariciaban más allá del vidrio reverberante. Observó como las espadas viboreaban en el aire rojo del averno chispeando cerca de las armaduras de ambos caballeros, quiénes alternaban avances y  retrocesos, mientras probaban diferentes e imprevisibles combinaciones. 
 
   Un túnel oscuro brotó del estómago de Danzua, más otro de la costilla de Grousser, en cuanto las dos espadas se filetearon y desviaron hacia diferentes zonas de las armaduras. 
 
   Corrieron hacia rocas, las pisaron, se impulsaron y saltaron con tres aplausos de espada consecutivos en el aire. 
 
   Grousser subió y bajó, luego dos hacia el costado, con lo cual Danzua retrocedió pero luego aceleró y Sir Grousser protegió bien sus espacios. 
 
   Por su parte, Ignacio trataba de salir del espejo pero al no poder hacerlo evaluó otras opciones, mover el espejo y eso podía hacerlo, destruiría el espejo más allá de sus promesas de mal augurio y de que pudiera ser su último movimiento con posibilidad de moverse además de poseer consciencia eterna.
 
   Pues lo peor que podía pasarte en el infierno era perder el movimiento y ser sólo consciencia. Esa prueba resultaba insuperable.  
 
   Los caballeros subieron una colina con gran esgrima y bajaron por la ladera, dos zarpazos y ambas cabezas fueron corchos de botellas, lejos de los cuerpos, de modo que las buscaron y se las colocaron. 
 
   -¡Nunca serás mejor que yo, Danzua!-sonrió Grousser. 
 
   -¡Ambos nos hemos ocasionado la misma cantidad de daño!-subió, cruzó, bajó y subió Danzua, Grousser dio un paso al costado, desvió dos veces y los últimos dos voleos de Danzua fueron al aire, quiso perforarle la espalda pero el joven francés pateó el pecho del inglés sin derribarlo, sólo alejándolo unos pasos, tras trastabillar el británico. 
 
   Las espadas aplaudieron cuatro veces seguidas, al quinto intercambio de mandobles se atravesaron mutuamente los pechos. 
 
   -¡La mía entró primero!-
 
   -¡No, la mía, Danzua, en el mundo real estarías muerto!-desclavó Grousser y las espadas volvieron a tronar, con una rueda de chispas. 
 
   -¡La solemnidad y el honor te hacen mirar y no tocar!-
 
   -¡Vaya novedad!-refutó Grousser, cruzando el codo y derribando a Danzua, quién se incorporó y su espada descendió la punta de Grousser al piso, le buscó el pecho pero hubo réplica y luego se trabaron y empellaron, brincando ambos hacia atrás hundiéndose hasta las rodillas en el fango. Violencia, fácil entrar, difícil salir. 
 
   En cuanto al espejo, cayó y se clisó en mil pedazos, acto seguido, con su cuerpo de nuevo en su poder, Ignacio corrió hacia dónde percibió al demonio, vio los tarros vacíos, esos tarros decían paciencia, vio las urnas llenas, esas urnas decían violencia. 
 
   Sin perder el tiempo, llenó los tarros humeantes con las urnas frías a pesar del ardor y el frío de sus manos, arrugando los párpados y anuezcando los semblantes. 
 
   Las espadas tanto de Grousser como de Danzua se frenaron en el aire. 
 
   -Un demonio estuvo manipulándolos, estos tarros eran sus paciencias, estas urnas sus violencias, al vaciar sus paciencias, llenó sus violencias-refirió Ignacio, con las manos esqueleto y humeantes. 
 
   -Ya los salvé dos veces, contra Melchastar y ahora de ustedes, no les debo nada-suspiró Ignacio, con manos huesudas, en sus rodillas, encarnadas.
 
   Era cierto, había frascos dentro del alma humana que se vaciaban y llenaban solos, frascos para la paciencia, la resistencia, la comprensión, la compasión y la insistencia, tarros llenados y vaciados por el tiempo y el mundo, ajenos a nuestros dedos y voluntades. 
 
     No eran cuerdas de arpas, eran tarros olvidados en anaqueles para cuyas compuertas de sótano no teníamos ni hachas ni llaves, de hecho pensábamos que había alfombra en lugar de acceso a sótano y no nos dábamos cuenta.  
 
   -Sigamos-dijo Grousser, con el rostro enrojecido y pintado por la vergüenza.
 
   El dolor, aunque no moría, se multiplicaba en el averno cada vez  que perdía brazos, piernas, cabeza y debía pegárselos con sus raíces internas, a veces ajustaba, a veces no, pero pensaba sobre lo sentido y sentía sobre lo pensado para que fuera difícil y no imposible. 
 
      Era la sensación de alguien que está dentro de una pesadilla y despierta dentro de otra pesadilla sin llegar aún a la sobrestimada realidad y de abrir la puerta y ver un piso en lugar de un pasillo.  
 
   A su vez, cuando el viento amarillo convertía su cara en una calavera, el agua roja del río le recuperaba la carne y la piel pero era como ser mordido por mil ratas a la vez y sentirse tablas que antes fueron una mesa y ahora deben ser dos sillas para dos sujetos que piensan totalmente distinto. 
 
   Todas esas tribulaciones físicas de perder, recuperar y seguir viendo el ciclo, configuraban tanto en Danzua como en Grousser el estigma de que eran dibujados y escritos, de que no podían decidir, solamente engañarse con ello. 
 
   No obstante, ya habían visto sus rostros calavera y pegado sus cabezas al cuerpo más de una vez, así que lo que antes era un millón de kilos ahora era cien mil kilos y quizá pronto diez mil y algún día nada. 
 
   El dolor, con el saber y el querer, podía perder tamaño y ser comido en vez de aplastar. 
 
   Al cabo de unos pasos, encontraron cinco cruces en ese lugar con escaleras hacia escaleras del infierno con sus respectivos capitolios. Esas cinco cruces marcaban tumbas cuyas lápidas decían: 
 
   Esperanza, Felicidad, Tranquilidad, Descanso, Bondad. 
 
   Quién dé un paso más, ya no los tendrá. 
 
   XIV
 
   EL DEMONIO DEL CAPITOLIO
 
   -Jajajaja-decía, baboso y ojeroso, uno de los demonios sátiros sin nombre a Rémi, Sartor y Gaspar-Ustedes en sus vidas robaron pan, agua, monedas, nosotros en el infierno les robaremos descansos, tranquilidades y seguridades-
 
   Estaban los tres como cabezas dentro de una jaula rodante y techada, mientras llovía sangre, lejos de ellos. 
 
   -De cada 10 humanos 8 llegan aquí, estamos haciendo un gran trabajo-dijo otro demonio Sátiro, bastardo sin nombre. 
 
   Por su parte, los tres humanos, allí, junto a otros humanos, no tenían deseos de conversar. 
 
   -Toda mi vida cuidé a mi familia y trabajé. ¡No pueden enviarme aquí porque el último día bebí demasiado y maté a mi hermano! ¡Él me dijo que era tío de todos, menos del tercero y de la quinta!-vociferó una cabeza barbuda, delgada y ojerosa, con larvas blancas en sus cuencas oculares. 
 
   -¡Y te quejas!-dijo otra cabeza de rostro gordo y bolsoso-¡Mi hija estaba enferma! ¡Me dieron en el cofre a cuidar 30 monedas para que un duque se comprara unas alfombras persas! ¡Sin embargo, mi hija iba a morir! 
 
   ¡Mentí, dije que me asaltaron, me fui a otro país, un doctor curó a mi hija y se salvó pero no me perdonaron!-
 
   -¡Debiste hacer algo más!-se quejó la primera cabeza. 
 
   -¡JA, ustedes dos hicieron algo más! ¡Con cinco monedas que te sobraron, pagaste, gordo, a un arquero para que tu hija no se desposara!-informó el demonio sátiro, mientras la carreta andaba con un toro de cuatro cabezas y 50 cuernos, arreándola. 
 
   -¡Ese sujeto la golpeaba e insultaba, no la merecía!-
 
   -¡Era decisión de tu hija, no tuya!-respondió el demonio. 
 
   -¡Siempre di todo por ella!-
 
   -En cuanto a ti, no sólo mataste a tu hermano estando ebrio. Vil campesino, matabas a los conejos para proteger tus lechugas y zanahorias, pero no los comías, sólo los matabas. 
 
        Debías comerlos para respetar sus vidas. ¡Los dabas a los buitres, miserable!-vociferó el sátiro de larga cola de lagarto-Ellos tenían hambre como tú, luchaban por sus vidas-
 
   Sartor intercambió una mirada con Rémi. 
 
   -Usted, usted huele como la cueva, al principio insoportable y luego apenas molesto, como la vida-dijo Gaspar. 
 
   -Hay algo que no entienden-dijo Sartor. 
 
   Rémi vociferó: 
 
   -¡Alguien nos mató allí! ¡Alguien que estaba aquí pero no allí, no entiendo, no es justo, no nos dieron tiempo a cambiar!-gruñó Rémi. 
 
   -¿Creen, ladrones y estafadores idiotas, que engañarán a Dios haciendo atrocidades de jóvenes y adultos y luego los últimos años de viejos fingiendo cortesía y humildad? ¡Él, mejor que nadie, distingue el miedo que obliga a fingir!-gruñó Sartor. 
 
   -¡Aún no nos has dicho que es lo que no entendemos!-vociferó Gaspar. 
 
   -Que nunca debieron entrar a esa cueva. No era un asunto de humanos-
 
   -¿Esos caballeros no eran humanos?-inquirió Rémi. 
 
   -Siguen siéndolo, deben dejar de serlo o Ignacio nunca regresará con su madre-impuso Sartor. 
 
   Los sátiros hinchaban y deshinchaban sus cuatro nudillos, por lo que cuatro alfileres brotaron de las frentes de los tres condenados, las cuales sangraron negro. 
 
   -¡Nadie ha escapado del infierno! ¡El infierno no tiene principio y final, cualquier lugar es lo mismo, jugamos y se inflan, nos ponemos serios y se pinchan, más o menos no cambia la cuestión, entre un punto y otro!-replicó el sátiro. 
 
   Entretanto, los dos caballeros y el hijo avanzaron hacia una simple choza, de la cual precedía un arroyo de aguas rojas, sangrientas, en el cual Ignacio introdujo sus manos huesudas y recuperó tanto su carne como su piel para forrar sus cartílagos. 
 
   A su vez, una bruja con cuernos abría una jaula y sujetaba con sus manos algo con alas pequeñas. 
 
   -Te golpearán y olvidarán, robarás y matarás-soltaba la roca con alas, dirigida al cielo rossonero. 
 
   -Te consentirán y encapricharán, pedirás y manipularás-soltó otra piedra con alas la bruja. 
 
   -Perderás a quién más amas y no volverás a ayudar a nadie-soltó la tercera roca con alas, tras abrir la jaula. 
 
   Su voz era rasposa como las hojas del otoño besadas por el viento. 
 
   -Ayudarás y serás bueno, hasta que un día te culparán de algo que no hiciste y cuando salgas en unos años, no perdonarás a nadie-soltó la cuarta roca con alas. 
 
   -Querrás mucho, molestarás a todos y morirás joven causando muchos horrores en los demás-liberó la quinta roca. 
 
   -Verás mucho y tendrás poco, así que juntarás a otros olvidados y con ellos serás un gran criminal-liberó la sexta roca. 
 
   Grousser y Danzua, tal ocurría con los azuzadores, no pudieron acercarse a la bruja. Ese lugar era absolutamente rocoso. Cada vez que daban un paso, sentían que daban millones de pasos, sintiéndose, por ende, infinitivamente cansados. 
 
   -Este lugar es distinto a los demás-opinó Danzua. 
 
   -Subamos esta escalera, vayamos rumbo a ese capitolio flotante-sugirió Grousser. 
 
   -Revisamos todas las flautas de Ancora, se convirtieron en ramas-recordó Ignacio-No podemos regresar dónde Melchastar pero si yo cometo un tercer pecado tal vez podamos ser transportados hacia dónde está la entrada entre el infierno y el limbo-analizó Ignacio con mucha inteligencia. 
 
   -No puedo bajar la escalera, ¡alguien me está llevando hacia el capitolio!-comentó Danzua, la potente luz blanca entre las columnas grises-Regresar para avanzar, interesante concepto, Ignacio-
 
   -Gracias, Danzua-
 
   Los tres subían hacia quien los controlaba desde el capitolio.  Escucharon una música de clavicordio, aunque en ese tiempo no conocían ese instrumento. Dentro del capitolio, sin sentirse dueños de sus pasos, observaron cuatro cofres iluminados por una luz muy potente. 
 
   El primer cofre: JUSTICIA.
 
   El segundo cofre: PACIENCIA. 
 
   El tercer Cofre: AMOR. 
 
   El cuarto: HISTORIA. 
 
   -Justicia: los humanos no tienen justicia, sólo una ley que castiga a uno en vez de cambiar a todos, una ley que castiga a los pobres y protege a los ricos pero que no educa a nadie.
 
   Amor: no tienen amor, sólo un deseo que se enciende o apaga según la persona elegida complazca o no.
 
   Paciencia: no tienen paciencia, sólo el impulso de tener más para temer menos.
 
   Historia: no tienen historia, sólo dicen quién ganó y quién perdió, quiénes vivieron y murieron, ordenaron y obedecieron, quiénes tienen más y quiénes menos, eso no es historia, es sociedad en el tiempo-dijo el demonio del capitolio-Fui quién robó esos cofres del paraíso. 
 
   Para que la vida de los humanos no fuera sencilla. 
 
   Miren cuánto brillan esos cofres. Dios tenía pensado regalárselos a los humanos para que no pecaran y fueran todos al paraíso, pero le arruiné el plan. No soy simplemente un demonio de capitolio-
 
   Él se dio vuelta y no necesitó que se presentara, su belleza era inenarrable y sus luces constantes y perfectas. Todo su arco presagiaba caminos que no necesitaban principio ni final, remolinos que querían ser torres y charcos que se disfrazaban de mares. 
 
   Supieron que era él por sus ojos dorados y cabellera plateada flameante. 
 
   -¡Quiero luchar contigo!-sonrió Danzua-¡Sin poderes, sólo con nuestras habilidades de esgrima! ¡Deja de sellar mis movimientos!-
 
   Más el demonio del capitolio tomó cuatro llaves y las saltó con facilidad por su palma enguantada. Arrojó tres llaves, las palmas de los visitantes, movidas por él, las sujetaron y los tres visitantes del capitolio cayeron. 
 
   -Pesan como montañas a pesar de ser tan pequeñas-gruñó Grousser. 
 
   El demonio del capitolio, con su rostro envuelto en un paño de luz, avanzó en medio de ellos. 
 
   -Él es el alfa pero yo soy el omega-se sentó en la escalinata. 
 
   -No pareces tan perverso y macabro, incluso veo generosidad y compasión en ti, es extraño-dijo Ignacio. 
 
   -Nunca saldrán de aquí, esas llaves pesan mucho, tendrán sus cuerpos en este capitolio para siempre-subió y colocó las llaves sobre las espaldas de los visitantes-Creamos a los humanos para saber qué amaba más el alma inmortal: la felicidad o el dolor y créanme que la respuesta no es tan amiga de la lógica. 
 
   Sé que no puedo tentarlos, que jamás aceptarían ninguna de mis ofertas y promesas. Sin embargo, superaron obstáculos-expuso el demonio del capitolio, con su cuerpo reverberante y espeluznante. 
 
   Sus largos cabellos plateados y hermosos arañaban las armaduras, con gusanillos de humo verde, hacia arriba. 
 
    -Eres el caído, eres el que quiso ser el todo habiendo nacido una parte-admitió Sir Grousser, con bolas de sudor en los párpados. 
 
   -¿Creen que por saber todo ya no serán lastimados y controlados?-cuestionó el demonio del capitolio. 
 
   Las llaves se hundían en las armaduras de Grousser y Danzua, como así también en la espalda de Ignacio. Ese demonio usaba una preciosa armadura de colores rojos, dorados y verdes, con extensiones y alas azules. 
 
   -¡Siempre quise estar frente a ti para decirte lo que pienso, aunque ya lo sepas, no eres mejor que nosotros, sólo llevas más tiempo! ¡Tendrás todas las batallas pero jamás la guerra!-replicó Danzua, gritando con la llave dentro de su cuerpo y sintiendo un dolor indescriptible y sin límites. 
 
   -Orgullo-se acarició el mentón el demonio del capitolio-Una de las redes que más uso con ustedes-aseveró. 
 
     Sir Grousser, con sideral esfuerzo, le agarró el pie, no obstante se electrificó y saltó despedido hacia atrás como una braza sobrecalentada de una fogata. 
 
   -En este capitolio planeé la rebelión con los ángeles caídos. Dios quería la felicidad para dar a cada punto un lugar en el círculo, yo la pasión para que los humanos se esforzaran más allá del límite y algún día nos superaran-se sentó el demonio en su trono-Perdí la batalla, pero robé los cuatro cofres. 
 
      Los humanos no son cómo Dios esperaba y eso tiene un sabor muy importante para mí-
 
   -Tú tampoco eres como Dios esperaba-objetó Ignacio. 
 
   Más Grousser agregó: 
 
   -Si tuviéramos tu poder, si tuvieras nuestras fuerzas limitadas, estarías pidiendo ayuda, salvación y te las daríamos-se arrodilló Grousser, viendo cómo la llave le salía por el pecho, al igual que a Danzua. 
 
   Trató de levantarla con la mano, empujarla con el pie, fue imposible. 
 
   A pesar de que se electrificaba con muchos rayos, trató Danzua de acercar su espada al demonio del capitolio, el cual aumentó el fulgor y lo despidió hacia atrás. 
 
   -Ángel de la luz-gruñó Danzua, con hilos rojos-¡Muere!-le arrojó su espada, la cual fue reducida a un mondadientes que cayó al suelo, a partir del cual el JAJAJAJA del caído fue una experiencia sin norte ni sur.  
 
   No obstante, Danzua  tocó el mondadientes que volvió a ser una espada. 
 
   -Cuando el exterior vence al interior, es vida. Más cuando el interior vence al exterior, es verdad. Dios habla de bien y de mal, yo de poder y de libertad-dijo el ángel de la luz batiendo sus alas, con lo cual los tres visitantes-en arremolinado sentido- flotaron hacia arietes filosos, clavados desde sus dorsos hasta sobresalir de sus plexos.
 
   Esos arietes eran cuernos de cabríos gigantes disecados. 
 
   Afuera estaban los seis capitolios acompañados de escaleras que subían entre nubes rojas, doradas y anaranjadas, en medio de rayos azules y celestes, generados por sus respectivas combustiones. 
 
   Sin embargo, rodeados de fulgores albos nebulosos, los seis capitolios estaban protegidos y los rayos no llegaban a ellos. 
 
   -Siento que estoy en seis lugares al mismo tiempo-vociferó Grousser. 
 
   -Hay seis capitolios-aclaró el ángel de la luz-Les mostraré lo qué hacen en los otros cinco: se revelaron cinco espejos: en uno de ellos bebían copas de vino con el ángel de la luz, reían y bebían en la mesa, golpeando y salpicando las compoteras, en otro caminaban de rodillas y besaban los pies del lucero. 
 
   En cuanto al tercer espejo, el lucero malabareaba piernas, cabezas y brazos de quiénes intentaron desafiarlo. A su vez, en el cuarto el ángel de la luz se acariciaba las manos mientras a los tres visitantes les crecían alas y cuernos. 
 
        Por su parte, en el quinto se había convertido Danzua en un queso, Ignacio en una hogaza y Hambriento y sediento, Grousser los engullía para no ser esqueleto. 
 
   -No son ilusiones-gruñó Danzua. 
 
   -A pesar de la diferencia de poderes, no me temen. Eso no es para aplaudir ni para escupir. Tuvieron vidas tan miserables, no les cuesta ser valientes. 
 
          Es más fácil ser valiente después de la adversidad que después de la felicidad. Tener todo da más temor que no tener nada-se acarició el mentón el demonio del capitolio. 
 
   -Dejar de temer no es suficiente para alcanzar todos tus sueños. Por otro lado, humanos, están en mi reino y quieren abandonarlo, pueden decirme por qué. 
 
        Ah, ya lo sé. El amor de una madre, el deber de un sacerdote y tú no quieres irte-se acercó a Danzua-No puedo controlar sus pensamientos y sentimientos, Dios está en ellos-
 
   -Lucero-gorgoteó Grousser-Jamás podremos vencer a seres como Ancaro, Deyem y tú, aunque nos esforcemos más allá de nuestras aptitudes. 
 
         Sin embargo, los humanos nos hacemos demasiado daño entre nosotros mismos y eso es cocinado ¡más por nuestra voluntad que por tu manipulación!-
 
   -Fracasan para saber quiénes los aman, es curioso-dijo el ángel de la luz-Se equivocan para sentir algo pero luego se dan vuelta y la hoja ya no está en el árbol, está en el pasto pero la quieren en el árbol-
 
   -Nunca creí que recurriría a esta opción, no, aún no, es demasiado pronto-
 
   -¿De qué hablas, Danzua?-preguntó Ignacio, mientras Danzua sollozaba, con hipo, en apertura y clausura de su boca con ojos titilantes. 
 
   -No puedo creer que lo haya pensado-
 
   -¿En qué pensaste?-
 
   -No puedo decirlo, ¡me da mucha vergüenza!-
 
   -Pensó en pedirle ayuda a Dios, pero Dios no puede entrar aquí. Son mis dominios-dijo el ángel de la luz-Ya lo dije, él es el alfa pero yo seré el omega. Soy hijo de la perfección, única experiencia ante la cual tanto el mal como el bien se arrodillan-
 
   -Dios-cerró los ojos Ignacio. 
 
   -Queremos salir de aquí-agregó Grousser. 
 
   -Por favor-le tocó la peor parte a Danzua-Queremos que el hijo vuelva a estar con su madre, merece otra oportunidad, ya ha sufrido mucho-
 
   -Lo hará mejor esta vez, ya sabe que aprender es mejor que ganar-miró Grousser a Ignacio. 
 
   -Lo pensé pero no lo hice. Pude pensar en el sufrimiento de sus padres y hermanos pero también debí pensar en mi error y en mi odio-admitió Ignacio. 
 
   -Hemos pasado muchas situaciones difíciles para llegar hasta aquí, merecemos un paso más, no puede ser el último, Señor-Grousser. 
 
   -Sólo quiero dar lo mejor que tengo, hazme ver lo que todavía no usé de mí, Dios, ¡sé que tengo lo suficiente para vencerlo pero me falta tiempo y saber para usarlo! ¡Hazme vivir mil años en un pensamiento de un segundo!-pidió Danzua.  
 
   -JAJAJAJAJAJAJA-rió el ángel de la luz. 
 
   -Él no puede entrar aquí, es mi reino, tiene el dolor el suficiente poder para que ustedes olviden quiénes son, dónde están, qué pasa y qué deben hacer. LOS HARÉ SUFRIR MÁS QUE NUNCA-elevó los dedos y cuerdas de arpas brotaron de sus yemas. 
 
   Los tres condenados gritaron y el rey de la oscuridad rió. 
 
   Las rayas negras y marrones abandonaron los cuerpos, en tanto los mentones galoparon sobre los plexos y los cabellos llovieron sobre los párpados dejándolos ajenos a la visión. 
 
   -Ya no pueden hablar, ya no pueden pensar-se paseó ante ellos el ángel de la luz-Las intenciones sin aptitudes son tan graciosas-sonrió. 
 
   -He convertido sus almas y espíritus en trillones de chispas dispersas por el infierno, estarán para siempre aquí, clavados en los arietes de mis cabríos dormidos. El sufrimiento les enseñará a obedecerme. Los he vencido y humillado seis veces. Dios no tiene interés en sus vidas. 
 
       Son sólo tres, nacerán miles mañana. La muerte es tan compasiva, evita tantos fracasos futuros. En tanto, ¿cuál es el norte de la humanidad? ¡Qué siempre haya pocos amos y muchos esclavos! 
 
   ¡Nadie romperá esa maqueta, no ha nacido bota para pisarla! ¡Porque ganar es más placentero que aprender y tocar gusta más que ver! ¡El exterior le gana al interior, son la vida, no la verdad, la vida empieza y termina, la verdad es eterna!-exhortó el demonio rey.  
 
   Sin embargo, las chispas se unían en puntos de luz de nuevo hasta constituirse esferas destinadas a ingresar tras los plexos de los tres cautivos, quiénes volvieron a abrir los ojos, mojados y relampagueantes. 
 
   -¿Quién ha hecho eso?-
 
   Una nube dorada ingresó por el capitolio. 
 
   -No puedo avanzar, es él, sólo una parte y YA ME DETIENE, QUE HUMILLANTE-vociferó el ángel de la luz. 
 
   La nube dorada se elevó hasta cubrir las columnas y a los tres clavados a los arietes afilados. Los rayos del ser de las tinieblas no deformaban la nube dorada.
 
   -Seguiré esforzándome y aprendiendo. Algún día, dentro de miles de años, elegirás la destrucción en vez del castigo y serás como yo-dio la espalda el ángel de la luz a la nube dorada, la cual se llevó a sus tres cautivos. 
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   REGRESAR PARA VOLVER  
 
   Corrieron bajo la lluvia ácida con el recuerdo del dolor y el recuerdo del recuerdo y el sueño del sueño y el cómo del cómo y el por qué del por qué más el ayer del ayer sintiéndose en todas partes. 
 
   Cruzaron viejos puentes y subieron nuevas escaleras, pero no abandonaron sus impetuosos pasos. Los charcos con los azuzadores, el rancho de la bruja y sus futuras vidas pecadoras. 
 
   Sin embargo, los JAJAJAJAJA volvieron a rodearlos y vieron versiones de ellos mismos, pero endemoniadas. Había un demonio azul versión Danzua, verde Ignacio y roja Grousser, con cuernos y alas. 
 
   -Somos lo peor de ustedes, los lastimaremos tanto que se creerán sin derecho a soñar-dijo el demonio Danzua. 
 
   -Tenemos más fuerzas y sáberes, por respeto a la lógica los golpearemos sin ser golpeados-se elevó Grousser con las alas. 
 
   -¡Debiste hacerlo, no sólo pensarlo, cobarde! ¡No fue bondad, no fue preocupación por el dolor de su familia, fue tu miedo a ir al cadalso y ver la decepción en los ojos de tu madre!-avanzó con su espada el demonio de Ignacio. 
 
   Sin embargo, las tres flechas en el plexo, lanzadas por su versión humana no lo afectaban. 
 
   Grousser fue elevado de los hombros y llevado a lugares muy altos con el aleteo de su demonio personal. 
 
   -Nací para torturarte hasta el fin de los tiempos-dijo demonio Grousser en las alturas, no obstante el caballero Grousser cruzó su espada arrebatándole una mano y cayendo al suelo rocoso, al cual agrietó. 
 
   Se incorporó, el demonio Grousser ajustó su mano. 
 
   Por su parte, el demonio Danzua tenía espada y se alargó perforando al caballero Danzua y clavándolo contra una montaña. 
 
   -¿Puedes cuestionar que puedes salir del infierno sin pedir ayuda, Danzua?-sonrió su versión demoniaca, no obstante Danzua caminó sobre ese río de metal a pesar de la máxima consternación.
 
   -¡Contigo no necesito ayuda, puedo solo!-se acercó a un paso de él, retrotrajo la espada y protegió su cabeza con cuernos con un embate ascendente. 
 
   Observaron unos lagos de lava. Humeaban columnas de de vapor rojo. 
 
   Demonio Danzua elevó el puño y Caballero Danzua cayó en el lago, saliendo como esqueleto, sin perder el cabello rojo. 
 
   En cuanto a Demonio Ignacio, enterró su puño en el estómago de Ignacio y lo derribó, luego le pisó la espalda. 
 
   Danzua brincó ante el zarpazo y se colocó en el arroyo de sangre para recuperar su carne y su piel. Demonio Danzua voló y descendió con la espada, paso al costado y mandoble lateral con el cual su cintura fue separada del resto de su cuerpo, Danzua trozó las piernas de su versión demoníaca en miles de pedazos. 
 
   Grousser movió su espada en cruz, dándole dos veces a su versión demoniaca, con lo cual un cuerno se le desprendió. 
 
   -¡Los cuernos, Danzua!-recordó Grousser, mientras Demonio Danzua reproducía sus piernas-¡Cómo hiciste con Galmare!-  
 
   Ignacio mordió la pantorrilla de su demonio y zafó de la pisada. 
 
   -Quiero pecar, el pecado es delicioso, permite que otros estén mientras tú eres, SÓLO ERES Y DEJAS DE ESTAR CUANDO SUBES MIENTRAS OTRO BAJA A CAUSA DE TU ASCENSO-dijo el demonio de Ignacio, al cual Ignacio sujetó los hombros y chocó la frente contra una pared, arrebatándole un cuerno. 
 
   -Cuando eres bueno, miras pero no tocas. Todo en los demás, nada en ti. ¿Piensas escuchar ese viento para siempre?-objetó el demonio de Ignacio, abrazándole la cintura y elevándolo. 
 
   No obstante, Ignacio le sujetó el cuerno restante con ambas manos y se lo arrancó, destruyéndolo a través de una explosión de arena salpicante. 
 
   Los demonios de Danzua y Grousser volaron hacia arriba. 
 
   -Dejemos este sitio. Hay otros seres menos aptos a quiénes lastimar y controlar-dijo el demonio de Danzua. 
 
   No obstante, la espada de Danzua fue una hélice, a partir de la cual arrebató sus dos cuernos y el demonio de Danzua fue una lluvia de arena. 
 
   En cuanto al de Grousser, trató de huir, no obstante Grousser caballero arrojó flechas, debilitándole las alas, con lo cual precipitó su caída. 
 
   -Lo haces para que piensen que eres bueno, no porque te guste ayudarlos-objetó demonio Grousser con la bota metálica, cercenándole el segundo cuerno. 
 
   La arena resbaló sobre la armadura de Grousser. 
 
   Acostumbrados a todo tipo de percances, consideraron que ya no tenían sueños y recuerdos. Se los olvidaron cuando entraron al infierno. 
 
   Su único objetivo ver a Melchastar, vencerlo y que Ignacio cometiera su pecado para poder pedir un deseo que los acercara al limbo. 
 
   Cuando los humanos piensan en una sola cosa, sus energías se reproducen en forma exponencial. 
 
   -Así que tu gato y tu perra no concibieron-
 
   -Perro y gata, Danzua-corrigió Grousser. 
 
   -De niño abría las jaulas y liberaba a todos los canarios-comentó Danzua. 
 
   -En verano, no en invierno, para que pudieran volar lejos, bien lejos y no caer rápido-sonrió Danzua, con un dejo de desazón en la sombra de sus pómulos. 
 
   -¿Alguna vez estuviste dentro de una jaula?-preguntó Grousser. 
 
   -Sí, mi padre comía sólo él, mi mamá y yo no, le mordí la pantorrilla cuando me escondí bajo la mesa tras el mantel, le arranqué un trozo y me lo tragué, no le volvió a crecer, lo vio siempre en su pantorrilla, la marca de mis dientes, me enviaron a un sacerdote. 
 
   Soy el hombre, trabajo, debo comer, eres un niño inútil, debes mirar y esperar, me decía siempre ese idiota- 
 
   -Mi padre temía a las alturas, debía subir a reparar el techo, a veces llovía mucho, tanto que el mundo tenía solo el gris. 
 
   No deberían moverse los relojes cuando llueven, deberían quedarse quietos en la misma hora y apenas concluye la lluvia, volver a mover las agujas-comentó Grousser. 
 
   -Mi familia era pobre, no tenía dinero para darme un perro-conto Danzua-Así que tenía ratas de mascotas y tenía tantas mascotas, mi abuelo se enfermó por ellas, peste negra, bubónica, por eso me metieron en realidad en la jaula, por alimentarlas en lugar de matarlas. Nunca mordí la pantorrilla de mi padre-sonrió Danzua. 
 
   -Una vez llevé 50 ovejas y volví con 100-recordó Ignacio-Fui a llevarlas a pastar frente a la montaña azul. Sin embargo, había 50 ovejas que no tenían pastor, estaban sueltas por ahí. Me siguieron y no les dije que no. 
 
        Nunca supe de quién o quiénes eran, no había habido tormenta el día anterior, así que no se habían extraviado tras huir. Dijeron que 100 ovejas eran demasiadas para un niño. 
 
    Hay muchos pecados sin nombre y uno de esos pecados es decirle a otro que no puede sólo porque es más pequeño que tú. 
 
   Vendieron 50 ovejas, me dejaron cincuenta. Con esa venta compraron tierras e hicieron el trigal y el maizal, mi madre y mi abuelo. A veces faltan tantas cosas, es tan difícil hacer lo correcto-adujo Ignacio. 
 
   Grousser y Danzua le miraron sin juzgarlo. 
 
   -El frío nos enseña a amarnos, a cuidarnos, a buscarnos colchas, leñas. Me gusta el frío, piensas en cosas que están cerca, te hace más sabio-continuó Ignacio. 
 
   A veces no decides caminar, tus propios pasos se multiplican. Los tres viajeros del inframundo ingresaron a una zona de vientos azules y celestes, por los cuales el frío ramificaba garras de hielo en torno a sus cuerpos, impidiéndoles avanzar, mientras se formaban prisiones de cristales cónicos y decaedros. 
 
   Veían demonios congelados y los cristales bañaban hasta sus cinturas. En pleno aleteo de sus furias y odios más profundos, derritieron los hielos del infierno con declaraciones altisonantes y desafiantes, enfadadas con esas huellas vacías acompañadas de más copas vacías. 
 
   No obstante, el frío del averno, lejos de rendirse, arremetió con otra oleada, recordándoles sus penas y tristezas, en sus ausencias y en la inutilidad de los esfuerzos no secundados por los resultados. 
 
   De todos modos, la tirria y la ira, como aves de copas de árboles visitadas por niños con palos, emergían dentro de los caballeros, enfrentándose a las capas de hielo que querían enterrarlos en tumbas de cristal. 
 
   Pensaron todos en quiénes sufrían y a quiénes no podían ayudar, de modo que el pilar de hielo celeste azul emergido hasta sus respectivas cinturas pequeñas grietas a manifestar comenzaron. 
 
   Apretaron los dientes y con el enojo las sangres propias fueron fuegos más propios, mientras exultaban y exclamaban todo lo que habían dejado atrás para llegar hasta allí y que el hielo del infierno no tenía derecho a detenerles, más si él presentaba un millón, ellos presentarían dos millones. 
 
   A pesar de la gran enjundia, las grietas, evaporadas como agua ante la arena, desaparecieron y los cristales de hielos celestes-azules crecieron hasta los plexos de los tres viajeros, aunque las sangres circulaban briosas como zánganos en colmena por dentro. 
 
   Ignacio luchaba con el deseo de la felicidad y de abrazar de nuevo a su madre, en tanto Grousser con el recuerdo de todas las promesas que había vertido en la orden milenaria y todas las necesidades de un mundo al cual no podía ayudar ni una milésima parte de la que acuciaba. 
 
   Por su parte, Danzua apeló al orgullo de que había atravesado muchos contratiempos en los cuales muchos claudicaron, más él fue grandilocuente y desafiante. No sería fácil de congelar. 
 
   Pero los hielos llegaban hasta el cuello. 
 
   A su vez, Ismael sujetaba el codo de su hija con su mano y la chimenea, vista desde el tejado de la casa, menguaba el tamaño de su atalaya de humo. 
 
   Inés, pese a tal percance, crujió las rodillas y arrojó más elementos a su olla burbujeante, en cuanto abrió unas bolsillas de polvillos celestes y verdes. 
 
   Con la mano sobre el pecho, Ismael retrocedió y se sentó en la mecedora, le dijo tres veces que estaría bien y que no se preocupara, por lo que Inés arrugó los párpados: nombró los nombres de los tres viajeros y echó tres maderas pequeñas a la olla. 
 
   Asimismo, en el infierno, alternando gruñidos y gritos en las provincias de sus rostros, los tres viajeros pensaron en todo lo que no habían vivido y deseaban vivir, de modo que la pasión les dio más fuego interior que el enojo, el odio y la furia, por consiguiente los bloques de hielo se descascararon hasta la zona del plexo solar. 
 
   El hielo del averno, ofuscado por esa tenaz resistencia que le ocasionaba tanta molestia como admiración, decidió presentar su manifestación más intensa y los vientos azules y celestes pasaron sobre los tres, concentrándose en un torbellino, pero los vientos se enrojecían y tornaban amarillentos. 
 
   En tanto, chorros de líquidos brotaban por los lados y vio sus féretros  de cristal hasta las rodillas de los tres viajeros, quiénes se enfurecían más y más porque había más obstáculos que explicaciones y sufrimientos que entendimientos, sin embargo conservar el deseo de seguir parecía ser el único premio y no les parecía suficiente, de modo que la insatisfacción les brindó a sus sangres más fuego de lo imaginado. 
 
   Pronto los vientos fueron rojos pero aún así el peligro no se disipaba, porque el frío ¡decidió ser calor en el infierno! Así ¡qué lo que antes los liberó ahora los atrapaba en olas de fuego dentro de las cuales se retorcían y estremecían, a raíz de severos gritos y dilatados estertores con los cuales los rostros se arremolinaban y distorsionaban como bolas de carne amartilladas! 
 
   En cuanto a Inés, fue a la cocina, llenó una jarra y se la dio de beber a su padre, Ismael, quién dijo que no era necesario, que podía superar eso sin un vaso de agua fresca. Inés le dijo que no quería que él muriera, que lo necesitaba para criar a Ignacio, más Ismael le pidió que no subestimara a Ignacio, que era inteligente y fuerte, que un mal día lo tenía cualquiera y no merecía ser tan fustigado. 
 
   Inés, por su parte, tomó tres ramas sueltas a las cuales sacó de la olla con una tenaza, acto seguido las agitó y convirtió las tres ramas en un báculo con cabeza de halcón. Lo introdujo dentro de la olla y el humo cambió de color albo a un color más verdoso. 
 
   Por su parte, el fuego leía las obsesiones y preocupaciones de los tres viajeros, con las cuales crecía, trepidaba y los rodeaba. Quisieron usar la furia pero lo que antes les daba alas ahora les brindaba cadenas, lo mismo con la pasión, la ambición y la insatisfacción. 
 
   Avanzaron tres pasos, cayeron enllamados, se levantaron, tres pasos y otra caída. 
 
   Pensaron que esas flamas, en extremo ardientes, estaban relacionadas con sus emociones. Por consiguiente, buscaron la satisfacción en todo lo que habían aprendido durante el camino tras la muerte y durante la vida, en el infierno y en la tierra. 
 
   Pero las llamas no se iban. En cuanto a la serenidad, impidió la elevación del fuego pero no lo redujo. La serenidad distinguiendo lo necesario de lo deseado para poder actuar con sabiduría en vez de impulso. Distinguir lo necesario de lo deseado para avanzar y no girar. 
 
   Debían apagarse y acudieron a sus tristezas, a esos sueños que ocultaron incluso de ellos mismos y a esas decepciones que vieron una vez y no dijeron nunca más, de modo que las llamas bailaron con menos intensidad y partes de sus cuerpos comenzaron a vislumbrarse. 
 
   Luego pensaron en sus decepciones y en sus penas, ocasionadas por esas veces en las cuales quisieron que fuera demasiado perfecto y por eso lo dejaron pasar en vez de vivirlo, como así también aquellas ocasiones dónde empezó muy bien, no querían que se arruinara y fueron y vinieron para disfrutarlo en vez de quedarse para conocerlo. 
 
   Las  flamas, mitigadas, se evaporaron y cayeron los tres visitantes en las cenizas del averno. 
 
   XVI
 
   EL RÍO ROJO 
 
   Sus metálicas botas ambularon sobre las cenizas de los otroras enfrentamientos, pensando que el entendimiento no bastaba para la liberación, como tampoco el sufrimiento si o si regaba el crecimiento. 
 
   El río rojo reptaba frente a sus ojos, pero lo olieron y no era de sangre, por primera vez tuvieron miedo, un miedo más frío que el frío. Ese río rojo, a pesar de que no se dijeron una palabra, era un lugar al cual no debían entrar jamás. 
 
   De todos modos, estaban muy lacerados y lastimados, pero no era sangre, no olía a sangre ni a azufre, no era magma. No sabían qué era y hasta la curiosidad aprendió de precaución. 
 
   Caminaron por al lado del río rojo hasta que finalmente vieron un puente marrón por el cual lo cruzaron. Nubes llovieron sobre ellos; verdadera sangre restaurándoles armaduras y fisonomías. 
 
   -En el infierno se destruyen, crean y recrean distintos lugares. Lo que hay adelante cambia y lo que hay atrás también. Mejor dicho, no hay atrás ni adelante aquí, como tampoco arriba y abajo. 
 
   No es un lugar. Es un contra lugar-analizó Grousser. 
 
   -No puedes morir pero pueden destruirte lo suficiente como para que siempre puedas pensarlo y saberlo, pero nunca hacerlo y cambiarlo. Eso es horrible, peor que la muerte, perder el cuerpo con movimiento, que quede solo la consciencia-admitió Danzua, con los dientes bien apretados. 
 
   -Allá están las ramas grises y allá está Melchastar-señaló Ignacio con el índice. 
 
   -Nos encargaremos de él, realiza tu pecado y ten la flauta, no la soples, quiero usarla yo-dijo Grousser. 
 
   Ignacio asintió. Melchastar caminaba hacia ellos en silencio, a través de dos gigantes. 
 
   -No hay manera-dijo Melchastar, sentándose en una montaña, sin luchar con ellos. 
 
   -Nunca saldrán de aquí, golpeen infinitas veces el muro, JAMÁS SERÁ PUERTA-agregó Melchastar. 
 
   -Tu trabajo es desanimarnos y supongo que desanimar te debe gustar más que destruir y lastimar-sonrió Danzua. 
 
   -Si entramos, podemos salir-aclaró Grousser-¿Por qué no luchas con nosotros, Melchastar?-
 
   -Quiero pensar, Grousser-
 
   -¿Pensar  en qué?-cuestionó Danzua. 
 
   -En qué hará Ignacio cuándo se enfrente a su pecado-sonrió Melchastar, de rostro batracio. 
 
   -Necesitamos una flauta más de Ancaro, para eso debe enfrentarse Ignacio a su pecado-recordó Grousser-Sin embargo, no olvidamos lo que nos has hecho hacer, aunque fue una ilusión o manipulación de recuerdos, aún la culpa es un engrudo que me obstruye la garganta-aseveró Grousser. 
 
   -Lo mismo digo-desenvainó su espada Danzua. 
 
   Risueño, Melchastar se incorporó. 
 
   -Cuando quieras, Melchastar-desafió el joven caballero. 
 
   Melchastar abrió la boca y escupió lava, a la cual eludieron con brincos los caballeros, acto seguido los ojos de Melchastar relampaguearon y los caballeros saltaron hacia rodillas del demonio gigante, el cual arrojó manotazos mientras Grousser trepaba a su hombro y Danzua saltaba hasta su hombro. 
 
   -Son más rápidos y fuertes que los humanos-sintió un Melchastar, con la espada de Danzua entrando y saliendo de su cuello. 
 
   -¡Sólo debo agarrarlos con mis manos y exprimirlos, gusanos!-agregó mientras Grousser usaba su espada para treparle por el pecho, pisarle el mentón y saltarle a la frente para ensartarle. 
 
   De todos modos, de dos manotazos los derribó lejos de sus cuerpos. 
 
   -JAJAJAJAJA, sus espadas son mondadientes para mí-admitió Melchastar, en cuanto, incapaz de sangrar, cerró los agujeros provocados por Danzua y Sir Grousser-Ya han pasado quinientos años en la tierra, los siglos allá son días aquí, ya Inés no existe, nunca Ignacio abrazará a su madre que ha ido al cielo-
 
   -¡Mientes, aquí no hay espacio y tiempo, Melchastar, el infierno no es un lugar, es solo una mitad de la eternidad!-sentenció Grousser. 
 
   -Mis ataques no pueden con sus velocidades y agilidades, sus armas con mis resistencias y fortalezas. Volveremos a hacer lo mismo, insectos-sonrió Melchastar-¿Por qué no me dejan sentarme en la montaña y descansar?-
 
   -¡Nos hiciste pecar de la peor de las formas! ¡Manipulaste nuestros comportamientos! ¡Fuiste tú a través de nosotros con esa niña y ese niño! ¡Perder la libertad es más doloroso que perder la vida, Melchastar!-exclamó Danzua. 
 
   Entretanto, Melchastar pasó de 20 metros a 100 metros. Ambos caballeros elevaron las espadas pero no alcanzaron a tocar las plantas de Melchastar, cubiertas por sus hormas de sandalias. 
 
   Melchastar los pisó y elevó el tamaño de la montaña para poder sentarse. 
 
   En cuanto a Ignacio, merodeó cerca de un lugar que le resultaba familiar a pesar del cielo verdoso y grisáceo. De inmediato reconoció el cencerro de la oveja que regresaba al corral. 
 
   A su vez, observó a la muchacha de capellina con la canasta. Mabel, su rostro húmedo y suave de magnolia, sus ojos cardos y dulces como las promesas después de los miedos. 
 
   -¡Ignacio!-sonrió ella, corriendo hacia él y abrazándolo, tras dejar la canasta de flores. 
 
   -¡Temí no volver a verte! ¡Tuve un sueño en el cual tratabas de cazar a un halcón que quería robar tu rebaño y caías por un risco!-sonrió Mabel, con una mano en el cabello de Ignacio y otra en su espalda. 
 
   -Estoy bien, Mabel-sonrió Ignacio. 
 
   -No lleves más a tus ovejas cerca del risco-ofreció Mabel. 
 
   -Pero allí hay pastos en vez de yuyos y arroyo en vez de charcos, quiero lo mejor para mis ovejas, Mabel-palpitaron los ojos de Ignacio, con sus yemas esquiando por las tersas mejillas de la muchacha de capellina. 
 
   -¿Recuerdas lo que te dije el otro día?-
 
   Mabel cerró los ojos y asintió. 
 
   Ignacio dejó caer el arco y el carcaj. 
 
   -No fue mi intención asustarte-admitió Ignacio-Pero en verdad quiero pasar el resto de mi vida contigo, Mabel. Simplemente porque lo sé sin saberlo, no muchas cosas en la vida las sabes sin saberlas, no pueden volar lejos de ti, no es injusto pero si irrecuperable-expuso Ignacio. 
 
   Ella hinchó sus labios y torció su cuello, con lo cual su boca se hundió en la mejilla de Ignacio. 
 
   -Eres un buen hombre, Ignacio. ¿Me ayudas a llenar los baldes y a regar el pasto?-
 
   -Sí, claro, Mabel-
 
   Fue al río de serpenteantes aguas y llenó las cubetas. 
 
   -De a chorros, no baldazo, Ignacio, no seas tan apresurado o lastimarás en vez de curar-sonrió Mabel, con sus hoyuelos, conforme regaban los platines de los surcaderos. 
 
   -¿Me amas, Mabel? Necesito saberlo-se tocó la mejilla besada. 
 
   -Claro que te amo, Ignacio. Estoy embarazada, esperamos un hijo-sonrió Mabel, mientras feliz y extasiado, Ignacio clavaba su boca en la de Mabel, que correspondía con una propicia ondulación. 
 
   Risueño, Melchastar seguía pisando a los caballeros, sentado en la montaña. No obstante, expelió un gran grito y vio dos cráteres en sus pies, en cuanto Grousser y Danzua empezaron a hachar sus tobillos con sus espadas para cavarle los pies y las sandalias. 
 
   Melchastar redujo su tamaño y les golpeó sus caras con sus rodillas. 
 
   Acto seguido, los tomó con sus manos y creció de tamaño, cerrándolas fuertemente sobre ellos. 
 
   -Haré lo que no hizo Rolque, comerme sus cabezas-acercó su boca. 
 
   No obstante, se le cayeron las yemas a ambos gigantes y tanto Danzua como Grousser ingresaron por su boca. 
 
   -Es demasiado dolor, déjenme en paz, ¡dejen de usar sus espadas dentro de mí!-se sentó y arrodilló Melchastar. 
 
   -Aquí tienes a tu hijo, Ignacio-
 
   -¡Es la cabeza de mi madre!-replicó Ignacio, dando tres pasos hacia atrás. 
 
   -Ella o yo, Ignacio-sonrió Mabel, con las corneas enrojecidas y menos afables. 
 
   -¿No quieres pasar la eternidad conmigo?-chasqueó los dedos Mabel, arrojando la cabeza muerta a una porqueriza habitada por porcinos. 
 
   -No eres Mabel, ¡sólo te le pareces!-
 
   -Soy tu alma, qué quiere reparar lo que descuidó Mabel, Ninguna mujer ama  más a un hombre que su propia alma. ¿Qué haces? ¿Por qué tomas el arco y la flecha? ¿Eres capaz de matar a tu alma para ayudar a esos caballeros y salvar a tu madre?-
 
   -No eres mi alma-
 
   -Cada vez que amamos a una persona, es porque esa persona se parece al alma que no podemos ver y tocar y llevamos dentro. Esa persona es un reflejo de nuestro interior dormido, un ave que salió de la jaula y vuela hacia nosotros-enseñó la falsa Mabel, en apertura de sus brazos. 
 
   El cencerro tintineaba tras los movimientos de la oveja. 
 
   Colocó la flecha y tensó la cuerda hacia atrás. 
 
   -Si disparas, sentirás frío para siempre, aún aquí, en el infierno-
 
   -¡Eres un truco de Melchastar! ¡El alma no es un momento dónde deseamos al máximo y tememos al máximo, deseaba ser besado por Mabel y temía que me diera su mejilla en lugar de sus labios!-bajó Ignacio el arco y arrugó los párpados. 
 
   -Soy ella, no te mientas, te doy mis labios, no mis mejillas, paga mi bello y dulce fruto con lealtad y admiración-ofreció el alma de Ignacio.
 
   -¿Cómo me apuntaste y osaste destruir a quién siempre te ayudó y acompañó? ¡La traición es el único pecado que no tiene perdón! ¡Me sentí muy mal cuando quisiste matarme!-tomó las manos de Ignacio, quién tragó saliva y parpadeó lentamente. 
 
   -No puedo quedarme aquí mientras Danzua, Grousser y mi madre están sufriendo. Ellos han hecho mucho por mí, yo debo hacer un poco por ellos. Vuelve a mi cuerpo, alma. ¡Deja de mostrarte como Mabel!-ordenó Ignacio, sin embargo ella sonrió y se alejó entre corales que ascendían y la protegían de la saeta del hombre. 
 
   Era extraño cazar tu propia alma. 
 
   -¡No estás en mí, debo recuperarte!-arrojó la flecha, desviada por un coral. 
 
   Escuchó el sonido del cencerro, esperó encontrarse con una oveja, sin embargo un león de dos cabezas saltó hacia él y lo derribó, a fin de engullirlo, por lo que su alma se acercó bajo la imagen de Mabel: 
 
   -Ese león te comerá desde los pies hasta la cabeza una y otra vez para siempre-sonrió ella, cruzada de brazos. 
 
   No obstante, las botas de Ignacio subieron y el león volvió a ser oveja en cuanto el cencerro dio un golpe en vez de uno, motivo por el cual le quitó el cencerro y lo agitó con su mano: 
 
   -¡Basta de juegos, vuelve a mí, alma!-vociferó Ignacio. 
 
   -¡Ya has cometido tu pegado, la oveja siempre soñó con ser un león que atacaba y lastimaba en vez de una oveja que era atrapada y lastimada! ¡Le has privado a una criatura el derecho a crecer y ser más fuerte!-entró el alma Mabel en el cuerpo Ignacio, quién tragó saliva y al abrir los ojos contempló una flauta en sus manos, una flauta de Ancaro. 
 
   Asimismo, Danzua y Grousser, a paso de espada, salían de los gigantes derribados, encargados de representar a Melchastar. 
 
   -El muchacho ya ha cometido su pecado, no es necesario que sigan lastimándome, ¡ya pagué por mi manipulación!-tosió Melchastar, uniendo a los dos gigantes en un enano. 
 
   Grousser y Danzua lo patearon arrojándolo rumbo a un pantano. 
 
   -Lo lastimamos pero no nos olvidamos del dolor que nos ocasionó con esos pecados. La venganza no vende el dolor del pasado en el futuro. Hay otro camino: el perdón, a él y a nosotros mismos-opinó y definió Grousser. 
 
   -El poder es usado tanto por el bien como por el mal. Siendo fogata a veces, incendio en otras ocasiones. Pero siempre deja más arriba que abajo y es una pirámide invertida que pincha nuestra tierra de principios, honores y esperanzas, dejándole un cráter de desquicio y angurria interminable-razonó Danzua-
 
        Nuestro círculo contigo se ha cerrado, Melchastar. Te perdonamos por ser sádico y todavía no podemos perdonarnos por ser débiles y dejarnos manipular por ti. Eso llevará más tiempo-miró Danzua a Grousser, quién, a su vez, asintió.  
 
   -¡Los hice más fuertes, no solo los lastimé! ¡Merezco un gracias después de un millón de muérete, maldito! ¡Sin mí habrían gritado basta ante la luz y gritado para siempre, ingratos!-se fue Melchastar por el pantano en el cual se sumergió. 
 
   -Yo soplaré el deseo-dijo Ignacio, pero salió música. 
 
   -¿Qué deseaste?-
 
   -Que nos llevaran a la tierra de vuelta con vida-volvió a soplar la flauta. 
 
   Música de nuevo. 
 
   -Que nos colocaran en el limbo, salió música, lo intentaré de nuevo-prometió Ignacio. 
 
   Había piedras grises bajo ríos rojos y cuando el enojo se sentaba cansado, la tristeza caminaba con mayor lentitud. Un río rojo que a veces actuaba como remolino. 
 
   Cuando lo intentas al máximo y no sucede, ¿puede morir, apagarse para siempre o simplemente alguien la introduce en una caja y debes buscarla de nuevo en un bosque de secretos carente de palabras? ¡Pues lo verdadero nunca tiene palabras! 
 
   Sabían los tres viajeros de intentarlo al máximo y que no sucediera, no encontraban esas cajas que llevaban sus luces cada vez más lejos de las sombras de sus cuerpos. 
 
   En la guerra, aprendieron a observar y a actuar a la vez para durar más que los demás. Se olvidaron de sus necesidades para dejar de ser pisados por el miedo y el enojo, volando luego con el orgullo y el honor entre sus veteadas nubes de cuestionable proeza. 
 
   Evitaron la lentitud del pensamiento y la repetición de la reflexión para impedir el nacimiento del laberinto. Con el tiempo, ya no oían a quiénes caían tras el relámpago de sus espadas. 
 
   Al desear una sola cosa, podían poner mucho en poco y sentirse vivos y apasionados, más al hacer varias en la comunidad los hombres se sentían otros, nunca ellos, siempre otros. 
 
   Jamás Danzua y Sir Grousser se sintieron otros. 
 
   Siempre supieron quiénes se reflejaban en el bruñido acero. 
 
   Habían conocido las exigencias del barro y las confusiones de la niebla durante las batallas. Se olvidaron de ellos para que el dolor no tuviera alas y el siguiente esfuerzo cadenas. 
 
   Habían dado un paso más cuando sus rodillas, tobillos y codos gritaban basta, pero sus ojos jamás aprenderían a decir esa palabra. 
 
       Malabarearon furias y rencores a los cuales enfriaron en concentraciones y desconfianzas primero, proyecciones y costumbres después. 
 
   Se habían olvidado de recibir de los demás para controlar sus emociones y actuar más allá de sus primigenias posibilidades. 
 
   Ismael se recostó sobre el camastro. 
 
   -No te preocupes, estoy cansado, hija, dormiré un rato y luego despertaré-
 
   -Estás sudando mucho, padre, tienes fiebre-opinó Inés. 
 
   -Ya tuve mis oportunidades y no fue diferente-abrió y cerró la boca Ismael, en medio de un lento parpadeo. 
 
   -Has sufrido mucho, sabes lo que es dar el paso y no ver la huella atrás, sabes, padre, lo que es no entenderlo y seguir avanzando sin saber si llegarás, no debes nada, padre, absolutamente nada-aseguró Inés. 
 
   Por su parte, Ismael colocó la mano sobre su corazón. 
 
   -Tendrá las batallas pero no la guerra-musitó el anciano. 
 
   -Me siento cansado, muy cansado, quiero dormir mil años-agregó luego.
 
   Inés arrugó los párpados, conforme los arroyos de las lágrimas ardían en sus abotagadas mejillas. 
 
   -Cierra los ojos, papá, necesitas descansar, ya has hecho más de lo que podías-
 
   Ismael cerró los ojos y no diría nada más en ese mundo, en tanto su hija se chupó los labios y vociferó, con la frente perlada. 
 
   -¡Por todos aquellos que, aunque no puedan entenderlo y controlarlo, se acercan en vez de alejarse! ¡Por todos aquellos que van con mucho, regresan con poco y sonríen! ¡Por todos aquellos que caen con pasión en vez de erguirse con razón! 
 
   ¡Por todos aquellos que chocaron sus cadenas mil veces contra el mundo esperando que sean alas! ¡Por todos aquellos que bajo sus ríos rojos de furia tienen grises pedregales de tristeza y melancolía! ¡Por todos aquellos que se fueron antes de envejecer por decir lo que pensaban en vez de hacer lo que les decían!-
 
   XVII
 
   LA ÚLTIMA MORADA 
 
   Por primera vez observaban una cascada en el infierno, mejor dicho tres cascadas, una anaranjada, otra roja y otra amarilla, al final de ese lejano horizonte. 
 
   Intercambiaron miradas y no tragaron salivas, Ignacio había deseado estar lo más cerca posible del limbo en el infierno. 
 
   Si se podía entrar, se podía salir, tal si se podía sufrir, se podía celebrar. ¿Sería solamente la otra cara de la moneda? Había una escalinata y un gran lago, en el cual había dos torres cubriendo un puente de roca y argamasa, marrón y gris. 
 
   Dorado no es amarillo, tal gris no es plateado y tal enojo no es odio y alegría no es felicidad. Los seres humanos hacían tanto daño para la felicidad, como Gebblo, la sacaban de la bolsa, la miraban un rato, la tiraban y buscaban algo parecido para volver a mirarlo y tirarlo. 
 
   La felicidad producía mucho daño. Los demonios no entendían por qué los humanos amaban la felicidad que los sentaba y debilitaba, en lugar del dolor que los obligaba a caminar y a llegar más lejos que antes. Lo consideraban un amigo más sincero. 
 
   -Toma esto, Ignacio-le entregó Danzua la bolsilla que le dio Sartor. 
 
   -No pienso irme del infierno. Es mi hogar-asumió Danzua. 
 
   Sir Grousser no dijo nada. Apenas arrugó la nariz, azuzando su olfato. 
 
   -Sharir está por aquí, Sharir es demonio de los visitantes, estamos cerca del limbo-analizó el caballero. 
 
   Sin embargo, los tres estaban parados sobre una rama gruesa y venosa. 
 
   -A veces es más difícil cuando estás a un paso que a miles-opinó Ignacio. 
 
   Danzua se enterró en el lugar, con un paso y desapareció allí abajo. 
 
   -Es estiércol-arrugó la nariz Grousser, arrojándose. 
 
   Ignacio no dudó. 
 
   Sin embargo, cada paso que daban dentro de la porquería de boñiga se hundían diez metros, por lo que sus destinos eran abrir la boca y tragar la sustancia, por la cual vomitaban, daban pasos y se hundían más, hacia atrás o hacia adelante, no podían ver nada debido a la intensidad pero todo era marrón verdoso. 
 
   Dejaron de mover sus piernas y probaron con sus brazos, pero el efecto de hundirse sacaba más monedas de su cofre e ingresaba más hilos a su manto. 
 
   Por consiguiente, dejaron de moverse y empezaron a ser pintados por la vacilación y la confusión. Al mismo tiempo, necesitaban respirar y sus bocas y narices se abrían solas, por lo cual proferían más vómito, hacia adentro y hacia afuera, a la vez, por medio de un doble estallido. 
 
   En la rama venosa y gruesa, un demonio de pies dorados y uñas rojas se paró. 
 
   -Humanos, creen que por combinar la razón con la pasión alcanzarán la perfección. Nadie sale del mar de la miseria. Si deseas e intentas, te hundes. Si piensas y buscas una solución, permaneces. No hay maneras de subir.
 
       Es hora de que sepan que es imposible ser: sólo se está de un lado u de otro. Mi mar se los enseñará-agitó el demonio sus alas y se dirigió hacia el puente entre las dos torres con campanarios ubicadas delante de las tres cascadas. 
 
   No sabían cómo enfrentar el percance y el peso de sus armaduras y cuerpos los hundía hacia precipitaciones álgidas por unos lados, ardientes por otros. 
 
   Cada vez más abajo, hacer nada era peor que hacer todo o algo, no había manera de subir. El demonio dorado tenía razón. 
 
   Sin embargo, Danzua sonrió en cuanto clavó su espada en un lugar que parecía ser una ladera de montaña hundida bajo el mar de la miseria. Grousser le siguió e Ignacio se abrazó a su espalda. 
 
    Acto seguido, subieron usando las espadas de estacas.
 
   En breve pisaron una breve plataforma y se acomodaron en la cima de esa montaña hundida, mientras la mierda subía y subía llegando hasta sus rodillas. 
 
    Todavía estaban lejos de las cascadas y del puente con las dos torres. La boñiga ascendía hasta sus caderas. 
 
   -Pase lo que pase, no nos movamos de aquí-aseveró Grousser-Tengamos paciencia, bajará, es un mar, los mares suben y bajan-prometió. 
 
   La boñiga les subió más allá de las cabezas y al cabo de cuatro horas bajó y vieron la montaña, que ahora era una isla, rodeada de un mar fétido. 
 
   Vomitaron ferozmente y parpadearon con velocidad. 
 
   Danzua sacó de su morral los cuatro cuernos de Galmare. Clavó dos en su espalda y no pasó lo que esperaba, que los cuernos se convirtieran en alas. Lo miraron. 
 
   -Quería ver si se convertían en alas-
 
   -Debemos llegar a ese puente, allí está el último paso que daremos en el infierno-expuso Grousser. 
 
   -Solo volando, debemos encontrar una manera de volar-expuso Danzua. 
 
   Ignacio frunció el ceño y observó hacia atrás. No había nadie, todo crepitaba y burbujeaba en el interior del mar de la miseria.
 
   Escucharon un graznido en el cielo, el ave fénix descendió hacia ellos, derribándolos con su potente aleteo, al punto que aferraron sus yemas a las cornisas y subieron de a poco para no caer. 
 
   -La última vez nos llevó adónde los zombies-
 
   -Tal vez para que podamos superar algo después, Grousser-se subió Danzua. 
 
   Ignacio no dudó, de inmediato el ave de fuego, de mirada beligerante, concentrada y seria, abanicó sus alas y con su gran viento ardiente derritió la mierda mostrando fosas oscuras sin final, con algunas estrías grises de humo a modo de colmillos tras los aleteos de fuego del ave inmortal que nunca sonreía ni lloraba, siempre miraba con todo lo bueno y lo malo mezclándose en lo único e incomprensible. 
 
   -Hacia el puente con dos torres-pidió Danzua. 
 
   Entretanto, el ave fénix subió hasta las estrellas del infierno y los envió con sus aletazos hacia dónde Danzua les pidió, de modo que los tres cayeron sobre el puente. 
 
   Al cabo de unos minutos, se incorporaron y acomodaron como pudieron. El graznido se oyó a lo lejos y dejó de divisarse. Pronto escucharon los pasos crujientes de un ser dorado y metálico, que en lugar de cuernos tenía seis puntas de estrella, puntas cónicas y bien formadas. 
 
   -Mi nombre es Abaddon, demonio de la destrucción-chasqueó los dedos y convirtió la escalera en un muro empinado. 
 
   -Soy amante de la esgrima. Por eso no usaré mis poderes con ustedes, sólo mis habilidades de espadachín. Sus destinos serán entretenerme hasta que llegue el apocalipsis-expuso Abaddon, con voz cavernosa y tenebrosa. 
 
   Sin anunciarse, Grousser y Danzua corrieron hacia él, sin embargo Abaddon zigzagueó y eludió los zarpazos de espada, en tanto su espada se clavó dos veces en cada caballero, los cuales se arrodillaron y cayeron de bruces después. 
 
   -Piensan más en el qué que en el cómo, definitivamente son humanos-envainó Abaddon su espada, mientras caminaba hacia ellos, acto seguido Danzua adelantó su espada ante el paso al costado de Abaddon, quién trocó su muñeca y fileteó provocándole una raya en hemisferio del cuello y plexo a Danzua. 
 
   A su vez, trazó un doble mandoble el demonio dorado, con el cual Grousser cayó sobre el puente con una cruz roja en el torso. 
 
   -Tardarán cien años en poder tocar mi espada con sus espadas y les informo que soy diestro en lugar de zurdo-dijo el demonio, esperándolos en el puente. 
 
   -Arriba de ese muro empinado está Sharir-
 
   -Así es, humano-dijo Abaddon a Grousser-Pero no podrán subir por ese muro, salvo que tengan cuernos de demonio-
 
   Danzua, vociferante, entregó dos cuernos a Grousser y dos a Ignacio. 
 
   -¡Me hubiese gustado que tu perro y tu gata tuvieran hijos, Grousser!-sonrió Danzua, con guiño simpático. 
 
   -¿Qué piensas hacer?-
 
   -¡Yo lo demoraré, ustedes vayan dónde Sharir!-
 
   -¡No te dejaré solo con él, es demasiado hábil!-
 
   -Mi aventura, tu responsabilidad, pusieron la misma cantidad de puré en el plato, Grousser-expuso Danzua, con solemnidad y vehemencia aleteando en su semblante habitualmente ladino, mientras su espada colgaba en el aire y la de Abaddon en su estómago, acto seguido recibió un cabezazo y rodó hacia atrás. 
 
   Pero se adelantó y su espada por primera vez frenó la de Abaddon. No obstante, hubo otro aplauso metálico y la bajó para que le clavara la pelvis en lugar de arrebatarle la cabeza.  
 
   -¡Váyanse, Grousser, Ignacio!-abrazó a Abaddon y lo detuvo todo el tiempo que pudo. 
 
   Los cuatro cuernos fueron ocupados por cuatro manos en dos personas distintas. 
 
   -Tu resistencia al dolor superó mi cálculo, humano-
 
   -¡Algún día me dirás Danzua, Abaddón!-desvió la espada del demonio dorado y elevó la suya, pero su costilla fue arañada, no obstante brincó hacia atrás, impidiendo que Abaddon se acercara a Ignacio y a Grousser, quiénes subían por el muro gris y empinado. 
 
   -Te quedarás aquí conmigo hasta el fin de los tiempos, Abaddon-
 
   -¡Yo debería decir eso, presuntuoso!-cambió Abaddon su espada a su mano derecha-En fin, que Sharir se encargue de ellos, no estoy para asuntos tan nimios-
 
   Estrelló la espada, adelantó el codo y torció el hombro, con lo cual Danzua se flexionó en lugar de caer y aplicó tres mandobles consecutivos, en dos segundos, dos diagonales y uno recto. 
 
   Con pasos al costado y atrás, Abaddon los evitó. 
 
   El lugar ardía cada vez más, las láminas de magma subían con sus humos anaranjados. 
 
   -¡Nada amo más en la existencia que enfrentar a adversarios superiores que me obligan a ser hoy más de lo que fui ayer y mañana más de lo que soy ahora! ¡No necesité 100 años para que uses la derecha, Abaddon!-
 
   -¡Todavía no mereces que pronuncie tu nombre, humano!-aumentó tanto la velocidad como la variedad Abaddon, situación por la cual cuatro agujeros más se marcaron en el dorso de la armadura de Danzua, viéndose reducido y afectado, pero todavía iban a la mitad del muro. 
 
   Por tanto, no tenía derecho a claudicar, adelantó su espada, subió, bajó y fue al medio sintiendo la espada de Abaddon dentro de sí como un viento frío en la cueva más vieja. 
 
      Pero viró el cuello y cruzó su espada, arrebatando la cabeza de Abaddon y pateándole el pecho con su bota metálica. 
 
   Abaddon, sin perder el tiempo, conectó la cabeza a su cuerpo, sin usar sus manos, sólo su poder de desaparecer y reaparecer cosas.  
 
   -Tus amigos son demasiado lentos, tal vez los vea yo antes que Sharir-envió Abaddon dos rayos desde sus dedos, pero Danzua los absorbió. 
 
   -¡Todavía estoy aquí, Abaddon! ¡Tu destino es luchar conmigo para siempre! ¡Nunca en mi vida quise envejecer, es injusto irnos cómo llegamos, débiles, necesitando a otros! ¡Una broma cruel!-trazó Danzua una cruz con la espada trabada en la de Abaddon. 
 
   -Sólo bajé mi intensidad para alimentar tu entusiasmo-sonrió Abaddon. 
 
   -¿Qué dices?-
 
   Tres mandobles, Danzua sin piernas, sin brazos y sin cabeza. Grousser e Ignacio en los últimos tramos del muro. 
 
   Sin embargo, Danzua, quién ya había pegado sus piernas, cabeceó la espalda del demonio dorado, por ende sus rayos fueron hacia el cielo del infierno en lugar de hacia el muro lindante a la entrada al limbo, de modo que cayeron estrellas del infierno y el magma trepó más. 
 
   -Tú de nuevo-
 
   -Puedes lastimarme, ¡no destruirme, Abaddon!-se colocó el brazo con la espada y trenzó acero con acero. 
 
   -¡Ya no están en el muro, ya cruzaron al otro lado!-gruñó Abaddon-Los humanos sólo hacen una cosa bien: morir. Yo los llevaré a su mejor punto. La nada está más cerca de la perfección que el todo-aplicó tres mandobles, desviados por la espada de Danzua, quién retrocedió. 
 
   El magma subía hasta sus rodillas. 
 
   -Ellos ya no están aquí, ahora puedo luchar con más comodidad-sonrió Danzua, con magma hasta la cintura. 
 
   -Tus movimientos son cada vez más variados e intensos. Copias los míos e inventas los tuyos. Sin embargo, la suma de la razón con la pasión es insuficiente para alcanzar la perfección. 
 
   Como así también una coordinación simultánea de observación con acción no basta para siempre lastimar y nunca ser lastimado. El espíritu, humano, cuando es verdadero, ama el cambio sin dejar de respetar el orden-acentuó Abaddon, con su espada en plena danza con la de Danzua. 
 
   -Esto recién empieza, Abaddon. Aunque deba intentarlo un millón de veces, este lugar no siempre será un lugar de lucha. Algún día diré y algún día harás, algún día ordenaré y alguna vez obedecerás. Tú tienes ambición, yo tengo orgullo. A la primera el dolor se la puede comer, al segundo no. Más lo golpean, más ¡crece como tu mierda que nos rodea!-
 
   La lava los tapó hasta la cabeza, sus espadas se morderían por miles de años, la lava subió y tapó las dos torres y las tres cascadas. 
 
   -De acuerdo, Danzua, ¡tu orgullo de hacerlo cada día mejor contra mi verdad de lograrlo primero para sentirlo después!-  
 
      -Como quieras, Abaddon, bajo este mar de fuego, nuestras espadas mordiéndose, todo ayer, poco hoy y nada mañana para que dos obstinaciones ¡paran una leyenda de dos olas que se chocan una y otra vez en un mar que no quiere nacer!- 
 
   XVIII
 
   RECUERDOS DEL INFIERNO 
 
   El infierno como muchos espacios, aunque nadie lo sepa, piensa y siente sin la necesidad de decidir e intervenir. De modo que al pensar y sentir puede saber quiénes lo habitan y formularse una opinión acerca de cada uno de ellos. 
 
     El infierno sueña y recuerda. Dejó de necesitar para ser un lugar para los condenados y quién necesita, no puede ser. Pero recordaría a los visitantes: Danzua, su deseo de que sea cada vez más difícil para sentir cosas nuevas y desconocidas, esa juventud rabiosa y solitaria con la cual era amante de lo imposible e incomprensible para diversificar y multiplicar lo sensible, ese orgullo que podía ser golpeado pero no domado. Le costaría olvidar a Danzua. 
 
   Sobre todo porque era el mismo en todas partes y quizá el perfecto paraíso le deprimiría. Fue el único que le dijo que era bello en vez de horrible y lo dijo con tanta sinceridad y honestidad que el infierno pensó que su hijo había llegado a casa. Estaba Danzua más allá del bien y del mal. 
 
   Simplemente Danzua quería hacerlo mejor cada día y era una nueva torre ascendiendo entre esas dos antiguas rocas. Ser incapaz de temer, su tenacidad y terquedad con las cuales el dolor le daba alas en vez de cadenas y la tristeza aprendía a ser esperanza y obstinación. 
 
   Su sonrisa ante el fuego de la muerte y sus travesuras de una niñez que había dejado desarrollar y evolucionar, en vez de dejarla marchitar y guardarla en un costal como las demás personas. 
 
   Tampoco a olvidar su igualdad, con el mismo desparpajo e insolencia ante un rey o un mendigo, Dios, el diablo o una hormiga, siempre siendo Danzua y nunca adaptándose para tener más luces que sombras en sus ladinos ojos. 
 
   También estaba Sir Grousser, su amor por hacer lo correcto aunque el mundo y la vida no regasen sus necesidades más inmediatas. Su paciencia para observar el entorno antes de diseñar el plan. 
 
       Especialmente su ceño fruncido y disgustado con lo acontecido, hastiado con esa presión de que debía resultar a la primera o no habría otra puerta con llave jamás. 
 
   Su barba risada y elegante con sus ojos picados, lejanos y nostálgicos. Nunca daba nada por sentado y jamás pensaba en sí mismo, de modo que podía levantarse millones de veces de golpes que a los demás los consumía ante una mera caída. 
 
   Tenía tanto valor, incluso lucharía contra Dios si este pecaba contra la humanidad. Concebía al bien como la meta suprema. Su rectitud y ferocidad merecían admiraciones y respetos eternos. 
 
      Al despojarse de metas personales, estaba listo para cualquier adversidad y penuria. Podía cenar cualquier dolor y desayunar cualquier tristeza, más merendar cualquier fracaso y almorzar cualquier contratiempo. 
 
   Mucho o poco tiempo, pero siempre saldría de dónde el destino decidiera meterlo. Un halcón para el cual no servía ninguna jaula. 
 
   Su honor, viejo pero no cansado, intenso pero no asfixiante, profundo pero no vacío, furioso pero no cerrado, estúpido a ojos ajenos, apasionado desde sus pasos. 
 
   Su enjundia, sin norte y sur, sin este y oeste, siendo un aire después del aire. Tampoco olvidaría a Grousser. 
 
   En cuanto a Ignacio, no lo había conocido tanto como a los caballeros. Era reservado, observador y de vez en cuando sus impulsos le traicionaban. No quería irse ni quedarse, lo tomaba como un punto luego de otro punto. 
 
   Sin embargo, aunque al principio claudicó y se quejó mucho, no había mentido. Nunca se había suicidado, tuvo mala suerte y fue mal juzgado. Debía ser la última vez y tristemente no era la primera. Lo extrañaría, especialmente porque quería vivir en un lugar dónde todos ya estaban muertos. 
 
   XIX
 
   LAS MESAS DE SHARIR
 
   Observaron cinco mesas, en las cuales el demonio formado con escarabajos paseaba. 
 
   -Asia-golpeó Sharir una mesa con un gran martillo, por lo cual derrumbó jarras con líquidos ardientes-Lindo terremoto y maremoto-
 
   Luego sopló otra mesa derribando candelabros encendidos: 
 
   -Un huracán para el continente desconocido-
 
   Acto seguido, abrió un cofre del cual salieron ratas, langostas y ranas. 
 
   -Plagas para Europa-
 
   Sharir era el demonio que estaba más cerca del mundo, creaba terremotos, huracanes, maremotos, plagas y pestes de toda la calaña. 
 
   -¡Desgraciado, tu ocasionas los huracanes, terremotos, plagas y pestes que nos matan!-vociferó Grousser. 
 
   -Has vuelto, tu compañero no-sonrió Sharir-La madre de ese muchacho está inhibiendo mi trabajo, es muy poderosa, sólo me permitirá morder Andorra y parte de Francia y España, pero quería toda Europa, así los otomanos destruyen el cristianismo-sonrió Sharir. 
 
   Grousser arrojó su bolsilla, con lo cual brotó un humo púrpura dentro del cual se veía el limbo de nubes amarillas junto a Jelene, que estaba esperándolos; con su báculo cabeza de cobra firme, bien apoyado. 
 
   -Ve allí, Ignacio. Yo me quedaré con él y protegeré las mesas-
 
   -Gracias por todo, nunca los olvidaré, ni a ti ni a Danzua. Si algún día tengo hijos, llevarán sus nombres-quiso correr hacia el portal Ignacio, no obstante Sharir desapareció y reapareció, pero antes de abrazar al muchacho vio tres embates de Grousser, ante los cuales no sintió problema alguno. 
 
   -¡Apresúrate, Ignacio, no tenemos tiempo de conversar!-
 
   -¡Los enviaré al infierno!-prometió Sharir con un túnel arremolinado azul y celeste, no obstante Grousser con un brazo sujetó a Ignacio que por suerte no fue absorbido. 
 
   -¡A ti no te atrapa, no eres el de antes!-
 
   -¡No lo soy, pasé muchas cosas allí, Sharir! ¡El charco se hizo mar y el ladrillo castillo! ¡Ya no te será tan fácil! ¡Pagarás por lo que has hecho, Sharir!-arrojó Grousser a Ignacio al portal, el cual empezaba a reducirse.  
 
   -Desgraciado. ¡Lograste que por primera vez en la historia un alma humana escapara del infierno!-replicó Sharir. 
 
   -El infierno no tiene historia, no tiene pasado, presente ni futuro, sólo un mismo golpe para todos para saber quiénes gritan, quiénes lloran, QUIÉNES GRUÑEN Y QUIÉNES RUGEN. Ven, Sharir. Ya sé cómo vencerte-prometió Grousser. 
 
   Risueño, Sharir se cruzó de brazos. 
 
   Levantó un puño pero no pudo levantar los dedos para quebrarle las rodillas, los codos, tobillos y cuello. 
 
   -No puedo entrar en ti, ya no estás, eres, has terminado el viaje-sonrió Sharir. 
 
   -Uno de tus escarabajos es azul oscuro, cuando lo toque, podrás pensar, saber que ocurre pero no hacer lo que quieres, no será morir pero será horrible igual-prometió Grousser subiendo y bajando la espada entre los escarabajos. 
 
   En poco tiempo su hoja contactó con el escarabajo azul, no obstante una descarga eléctrica lo expulsó hacia atrás como corcho en botella agitada. 
 
   -No puedo ser destruido ni perder la consciencia, Grousser. Entraste a una cueva de la cual no saldrás, iré por el muchacho al limbo, Jelene no me detendrá, ella sabe la diferencia de poder entre ella y yo, ante los mejores obedece en vez de luchar, no es como tú, no es idiota aunque te digas valiente-
 
   No obstante, humeante arrojó Grousser su espada como una lanza, a la cual con chasquido de dedos Sharir detuvo en el aire rojo pero ese no era el plan de Grousser, quién se paró entre el umbral al limbo y Sharir. 
 
   -¿Qué haces?-
 
   El umbral se cerraba, mientras Grousser, con su armadura convirtiéndose en charcos de esquirlas, resistía las luces eléctricas, tras atenazar con índice y pulgar el escarabajo azul. 
 
   -¡No sigas resistiendo esa presión, estallarás en miles de pedazos y no volverás a decidir y actuar, sólo pensarás y sabrás durante miles de años! ¿Tanto sacrificio por un muchacho a quien algo no le sucedió como quería y se rindió en vez de seguir intentándolo?-
 
   -Esta vez lo hará mejor, creo en Ignacio, Sharir, LOS DOS ESTAREMOS MIL AÑOS SOLO PENSANDO Y SABIENDO, SIN HACER NADA. NECESITAMOS UN DESCANSO LUEGO DE TANTAS BATALLAS-
 
   -¡Idiota, no serán mil años, SERÁ PARA SIEMPRE, DETENTE, GROUSSER!-
 
   -Ya no quiero hacer para obtener lo que me falta, quiero pensar para saber que soy una pequeña piedra en la montaña inmensa de Dios, es hora de ver el otro lado de la moneda. HASTA NUNCA, SHARIR-hinchó Grousser su índice y pulgar a la vez. 
 
   Finalmente, crujió el escarabajo azul dejando un pus amarillento sobre las yemas del caballero, al tiempo que se cerró el portal al limbo y tanto Sharir como Grousser estallaron en miles de pedazos, tras el grito sideral del primero y la carcajada inolvidable del segundo. 
 
   Seguramente Lucifer enviaría a las mesas a otro demonio de reemplazo como mesero del humano destino. 
 
   XX
 
   El hijo y la madre 
 
   Jelene con su capucha azul y llama celeste recibía a Ignacio, quién conservaba la bolsilla de Danzua, para regresar a la tierra. 
 
   -Muchacho, hay algo que no quiero que olvides. Esos dos caballeros dieron algo más que sus vidas para salvarte, dieron sus almas. Una hora al día dedícala a pensar en ellos y desearles lo mejor en el peor lugar-apoyó sus dedos de humo en el hombro de Ignacio, quién tragó saliva y asintió. 
 
   -¿No había otra manera? ¿Una manera en la cual pudiéramos venir aquí los tres y no solo yo?-preguntó Ignacio. 
 
   -El sacrificio es el único camino que tienen quiénes son menos contra quiénes pueden más. A pesar de que Abaddon y Sharir eran más poderosos que ellos, Danzua y Grousser se acercaron a enfrentarlos en vez de alejarse para salvarse. Son guerreros además de caballeros. 
 
   Enseñaron que con poco se puede hacer mucho. Eso es más que humanidad, incluso que magia. Eso es simplemente inolvidable. Hasta el final, Ignacio, con todo lo que tienes, aunque nunca salga como quieres-
 
   Ignacio asintió ante el pedido de Jelene y bajó la escalinata. Los dos sátiros se acercaron pero al ver a Jelene se alejaron sin enfrentarla.
 
   -Jelene-dijo Ignacio. 
 
   Ella lo miró. 
 
   -Sé que algún día Danzua y Grousser volverán a verte, aunque les tome cientos de años. Si vuelves a verlos, diles esto: diles qué son todo y que no les falta nada. Diles que siempre yo, Ignacio, hijo de Inés y de Sartor, siempre pensaré eso y nada ni nadie me harán cambiar de opinión y también diles que Dios cometió un error-sacó la bolsilla Ignacio. 
 
   -¿Cuál error, Ignacio?-
 
   -¡NO DIBUJARLES ALAS!-
 
   Jelene asintió. 
 
   -Que lo que no puedas entender y controlar te haga arder y brillar. Adiós, Ignacio. Has hecho tu parte, aunque no fue tan grande como la de ellos-
 
   Arrojó el muchacho la bolsilla, el humo púrpura lo cubrió. Al poco tiempo, en casa de Inés, la olla se volteó, se vio Ignacio en el piso de bruces, con las manos húmedas y mechones en los ojos. Acto seguido, vio a su madre arrodillada en la alfombra, de modo que sin perder el tiempo corrió hacia ella. 
 
   -¡Hijo, has vuelto! ¿Dónde están los caballeros?-
 
   -¡Haciendo lo que hacen los caballeros, mamá, luchando con todo lo que tienen para que lo imposible sea solo difícil! ¡Deteniendo a los crueles para quiénes todavía no sabemos y no podemos podamos hacerlo mejor mañana!-abrazó Ignacio a su madre, besó sus mejillas y su pelo. 
 
   -Danzua, Grousser-sollozó Inés-Perdónenme-engrapó sus manos en la espalda de sus hijos-Y gracias, muchas gracias por dejar de ser humanos y llegar más lejos que nadie en toda la historia, sólo ustedes podían lograrlo, perdónenme por dudar y pensar que lo hacían más por vanidad que por deber, ¡Ignacio, estás aquí, estás aquí, hijo mío!-
 
   -Te ayudaré, madre, con mí poco y tú mucho haremos un todo-
 
   Y finalmente, abrazados delante de la chimenea encalizada, el humo encolumnado cubrió todo el cielo y las ratas, ranas y langostas se convirtieron en chispazos de cenizas, afectados por ese nubarrón blanco y amarillento que muchos tomaron por niebla, ardiente niebla. 
 
   Los sembrados y ganados quedaron a salvo, más los niños tuvieron que comer y beber, al día siguiente. 
 
   Ignacio, lejos de buscar el amor y la familia, fue discípulo de su madre y siguió el camino de la brujería benigna para ayudar a los demás y enfrentar al nuevo demonio de las cinco mesas. 
 
     En cuanto a Danzua y Grousser, todavía Danzua esgrime con Abaddon bajo el mar de magma.  
 
   -¡Ya no es tan fácil, Abaddon! ¡Tienes que pensarlo más de una vez!-   
 
   -¡Ya me comeré tu orgullo, ya escucharé tu basta, aunque me demore miles de años! ¡Sigamos, Danzua!-
 
   Mientras tanto, Grousser era parte del infierno y su viento rojo, a través de su solitario pensamiento. Sharir había sido reemplazado por Melchastar. No sabía si el infierno era el pasado y el paraíso el futuro en el mismo lugar, pero Deyem estaba creciendo y su círculo verde combatía el gran círculo rojo. 
 
   De modo era un ojo que podía ver y tenía derecho a esperar, en lugar de un pozo al cual indiscriminadamente aventaban cosas indeseadas, olvidadas e ignoradas. 
 
   No sabía Grousser si los demonios eran carceleros y los ángeles posaderos, si estaban en el mismo equipo. 
 
     Sin embargo, intentarlo aunque no pudiera comprenderlo y controlarlo, le permitía sentirse luz además de carne, piel y hueso y eso valía más que todo el oro del mundo. 
 
   Había muchas preguntas. ¿Por qué la felicidad estaba más cerca de la muerte que de la vida? ¿Por qué la sabiduría de la tristeza que de la alegría? ¿Por qué con poco era más fácil que con mucho? Muchos porqués naciendo y muriendo en el mismo segundo. 
 
   El valor tenía cierta amistad con la ignorancia, como el orgullo con la desgracia y la juventud nunca parecía abandonarnos cuándo nos abrazábamos al deber al darle la espalda al deseo. 
 
   Así había terminado esta pequeña historia en el gran infierno, pero como dijo Dios al crear el universo en esa frase que los caballeros siempre pensaron y nunca dijeron: grande no es mejor, pequeño no es peor. 
 
      Todos hacemos nuestra parte para que el seguir siga siendo una posibilidad además de un derecho. 
 
   FIN
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